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Secretaría de Estado y del Despacho de Gobernación. — 
México. — Sección 2'; — Niimero 750. — ^En oficio fecha 27 de 
Enero último, me dice el Jefe Político del Territorio de la 
Baja California. 

“Tengo la honra de remitir á la Secretaría de su mere- 
cido empeño, para lo que tenga á bien aeordar, un ocurso 
del Sr. Enrique A. von Borstel, súbdito aleman y de este 
Teriátorio, en que solicita la protección del Gobierno Ge- 
neral para dedicarse á la cria de avesti’uces en su rancho 
de “Los Dolores,” de esta península, haciendo para el oh- 
• jeto las siguientes proposiciones: 

Se compromete á mantener y cuidar durante dos 
años un par de avestruces, hembra y macho,' de edad 2 U’ 0 - 
pia para la procreación en el rancho de su propiedad “Los 
Dolores, ” sito en la municipalidad de la Paz, como punto 
el más á propósito, por reunir su clima las condiciones re 

queridas para el objeto. 

“2“ Hará.el peticionario por su cuenta los gastos que 
orio'ine el cerco de corrales y demás enseres para el eui- 

O 

dado y producto de dichas aves. 

''3*; Que el Gobierno se obligue por su parte á comprar 
y entregarle en este Puerto el j)ar de aves ni endonadas, 
con todo el tren necesario jiara la incubación artificial de 
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los llueves qiic produzcan, reembolsándole los gastos de 
trasiiorte hasta el rancho de destino; y 

^^4"^ Que á los dos años tendrá el Sr. A. von Borstcl el de- 
reeho de comprar al Gobierno por el mismo costo el ])ar 
de avestruces, así como el tren con que se le entreguen 
para su conservación, cediendo además al mismo Gobier- 
no la mitad de los pájaros que se hayan logrado, y la del 
producto de venta de las plumas cosechadas. ‘‘Tanto las 
ventajas que ofrece en general el clima de este territorio, 
y principalmente el del rancho citado de “Los Dolores,” 
como la reconocida honradez y laboriosidad del 8r. von 
Borstel, vienen á ser una garantía ])ara el feliz resultado 
de esta industria, y á más de ser un nuevo elemento do 
vida que se proporcionará á este pobre suelo, el Gobierno 
para conseguirlo no tendria que hacer mayor esfuerzo, 
visto el costo de aquellas aves y calculados los gastos de' 
trasporte. Por otra parte, el Gobierno de mi cargo ejer- 
ceria eficazmente sobre esta concesión la vigilancia que 
tuviera á bien encomendarle ese Ministerio, y celelji’íyia 
á su noniVjre el contrato respectivo bajo las bases que se 
juzgaren convenientes i^or esa superioridad.” 

Y tengo la honra de trascribirlo á vd. para su i’esolu- 
cion, acompañándole originales del ocurso que so mencio- 
na en el preinserto, y la tira de periódico á él anexa. 

_ • 

Libertad y Constitución. México, Febrero 14 de 1883. 
— Diez G-uüerrez — Al Secretario de Fomento. — Presento. 


Un Timbre de cinenenta centavos. — Al J efe Político de 
este Territorio. 

Enrique A. von Borstel, mayor de edad, como repre- 
sentante y apoderado general de su padre Eniáque von 
Borstel, ciudadano aleman y residente en el territorio por 
más de veinte anos, ante vd. tiene la bonra de exponer 
que: habiendo tenido oportunidad de leer en periódicos 
alemanes, ingleses y americanos varios artículos sobre la 
cria del avestruz que en grande escala se verifica actual- 
mente en el Sur de Africa, cuyos informes, corroborados 
con datos oficiales, demuestran lo productivo de este ramo, 
con la venta de las plumas de estos pájaros sumamente 
estimadas en los mercados de Europa y Estados Unidos, 
y cuj^a industria jrroporeiona trabajo á muchos brazos, 
por lo cual el C4obierno de la nación americana del Norte 
ha introducido la cria de estos animales en el Estado de 
la Alta California, donde existen varios ejemplares, de 
todo 'lo cual podrá vd. imponerse con la relación porme- 
norizada que existe en el periódico “Weekly Alta Cali- 
fornia,” de Diciembre 23 de 1882, que acompaño; estando 
mi jpoderdantc dispuesto á trabajar con empeño en la 
industria mencionada y considerando que la Baja Cali- 
fornia, por su clima en las partes planas ofrece ventajas 
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de éxito mayor que el de la Alta California, para un feliz 


el rancho de destino. 

A los dos años tendrá E. von J3orstel el derecho de 


del producto de venta de la pluma cosccliada. 

Si no se lograre resultado satisfactorio en este proyec- 
to, devolverá al Gobierno cuanto se le hubiere entrco'ado 

o ? 

excej^tuando^ caso de perdida inevitable, como la muerte 
de dichas aves ú otro caso de fuerza mayor. 

Para el cumiñimiento de estas proposiciones, el Gobier- 
no del Territorio, en representación del Ministerio do Fo- 
mento, tendrá la intervención que creyese necesaria en 
las operaciones especiales do esta industria. 

Tengo la convicción de que logrando establecer este 
negocio, producirá gran beneficio á este Territorio, yíx 

que tan escaso es de elementos propios para su prospe- 
ridad. , • 
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vSegun el artículo del periódico que acompaño, el precio 
de las dos aves, incluso el gastos do trasporte, etc., no 
pasará de 82,000. 00 

Si el Gobierno desea ma 3 ''ores informes sobre este pun- 
to, me refiero en todo lo que sobre él analiza extensa- 
mente el periódico semanario aloman “Gartenlaube” que 
circula en la ciudad de México, reconocido universalmen- 
tc por su veracidad y ciencia financiera, 3 ' á los informes 
oficiales que los Cónsules Americanos, en el Sur de Africa 
y en la República Argentina, donde ba sido introducida 
con o-ran éxito esta nueva industria, han rendido á su 

Gobierno. 

Por último el Cónsul mexicano en San Francisco Ca- 
lifornia llcnaria satisfactoriamente la comisión de com- 
pra, envío, instrucciones, etc., etc., de las repeüdas aves. 

No se ocultará 'á la ilustración de vd. lo benéfico de es- 
to proyecto, y por lo mismo, implorando su autorizado 
apoyo con los informes que juzgue convenientes; 

A vd. suplico se sirva dar curso al presente proyecto, 
haciendo con esto una obra de útil trascendencia para el 

porvenir de esta península. 

Es gracia que con lo necesario protesto. — Un timbre 

de cincuenta centavos. 

La Paz, Enero 19 de 1883. — JB. von Borsteh 
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Secretaría de Estado y del Desi:)acho de Fomento, Co- 
lonización, Industria y Comercio. — Sección 4^ 

' Señor Ministro: 


El Sr. Enrique von Borstel, residente en la Baja Cali- 
fornia, eiwia, á vd. por el conducto de la Secretaría de Go- 
bernación, y con el apoyo del J efe P olítico de aquel Territo- 
rio, una petición de un par de avestruces, y los accesorios, 
indispensables para la incubación artificial, comprome- 
tiéndose á cuidarlos, hacerlos prosperar, haciendo él los 
gastos de alojamiento, etc., devolviendo después de dos. 
años al Gobierno los animales y utensilios, ó pudiendo 
comprárselos al costo; pero cediendo siempre al mismo 
Gobierno la initad de las crias logradas, y del precio de la 
pluma cosechada; todo hecho bajo la vigilancia de la au- 
toridad, y con la obligación do devolver, en caso que la ex- 
perimentación no fuere coronada jDor el éxito. 

Dispuso vd. que esta petición fuese estudiada, emitien- 
do un j^arecer fundado en los datos que la Sección j^osée. 

La Secretaría de Eelaciones so sirvió jDasar á ésta, j^a- 
ra su estudio, la publicacion oficial hecha por el Departa- 
mento de Estado de los Estados-Unidos, en lo relativo a 
los informes que le rindieron sobre la cria del avestruz 
sus cónsules en Buenos Aires, Argel y Ciudad del Cabo.. 

Posteriormente, en una publicación intitulada The cen- 
tuvy ihistrated inonthly magazine^ halló esta Sección un tia- 
bajo escrito por el Sr. E. B. Biggar el año último, que se 
refiere á la importancia que tiene el cultivo de la pluma. 
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del avestruz. Por último, la petición del Sr. von Borstel 
viene acompañada con un recorte del ])eriódico WeekJy 
Alta California , donde se ven en concreto alíennos de los 
puntos culminantes de esta industria, i>ajo el ])unto de vis- 
ta de su utilidad para los Estados ainericano.s del Pacífico. 

El estudio cpie de todo este material lia hecho la Sec- 
ción, le hace ver que no sin razón se eslúerza la iSTacion 
vecina en adquirir para su teri’itoj’io la industria del aves- 
truz, que limitada ántes íí los juiclilos de Africa, .íVsia y 
América, que poseen salvajes las dos vai'i edades exjil ota- 
das, forman ho 3 ’ la base de un activo comercio en el Sur 
y Xorte de Añ*ica, y en lá Pepúhlica ^Vr^-entina. 

X^o pudiendo ])resentar ín extenso la historia natural v 
económica de esta importante indiisti*ia, debo eoncret ar- 
me á manifestará vd., que existeji dos vai’iodades de aves- 
truz, cujeas plumas sean estimadas en el comercio: el a ves- 
tí uz africano (^Strjitluo carnelusf que es oi’iginario del 
Aíiica ileridional y de la Arabia, y el americano (^Kliea 
amei icana')^ cuj^o origen se halla en las painjias argeiitinas. 

Ambas \ariedades son estiinadas, y aunque afectos á la 
\ida libre y salvaje, no desdeñan la vida civilizada, hacién- 
dose de tal manera amig'os del Ijombre, que hasta acom- 
pañan las caravanas de las tribus africa] i as. Es el ave de 
maj^or valor, tanto j^or su estatura, que llega á alcanzar 
liasta 7 y 8 jiiés, como por la estimación de su ]iluma: pa- 
rece ser mas apreciada la pluma del africano que la del 
argentino. Existen otras dos variedades, el einu y el cas- 
aói\ á quienes no se les da importancia comercial. 

Aunque oriundo el avestruz de comarcas bajas y de ele- 
vada temperatura, se le ha visto prosperar, reducido á la 
domesticidad, tanto en las costas ardorosas de la Africa 
Meridional, como en los distritos templados de la Colonia 
del Cabo, en las elevadas llanuras de Traserburg, á 6,000 
l^iés sobre el mar, de invieimo crudo, y aun en las hela- 
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das regiones de la Patagonia Meridional. Demostrado es- 
tá que pueden prosperar bajo estas diversas temperaturas, 
y no les perjudica ni un cambio radical en la máxima 
diurna y mínima nocturna, pues en el Gran Desierto que- 
dan impunemente sujetos al excesivo calor del dia, he- 
lando á veces en las noches. 

Lo que sí perjudica al avestruz es la humedad de los 
terrenos, pues que en ellos no prospera 3 se encuentra su- 
jeto á varias enfermedades. Una localidad seca, no escasa 
do agua, y con ]:)lantas y granos de los que se requieren 
para la alimentación del animal, con suelo plano ó. poco 
accidentado, donde haya pequeñas piedras que el animal 
digiere, si es posible de clima templado ó algo cálido, con 
lugares apropiados para que los avestruces se guaiezcan 
durante la noche, y para depositar sus huevos; son con- 
diciones que, á la verdad so satisíarán con ínucha íacili- 

dad en nuestro país. 

No se crea que son exigentes en cuanto á su alimenta- 
ción: se les da maíz, cebada o cualquier otro grano ali- 
menticio, diversas yerbas, como alhdfa, hortalizas, y muy 
especialmente nopal despedazado, del cual gustan mucho 
en Argel, y que abunda en todo nuestro territorio. Pue- 
den- soportar por algunos dias la sed, pero la escasez de 
agua importa más por la falta de plantas verdes. 

Lo manifestado anteriormente indica que, exceptuando 
las zonas pantanosas de las costas, y algunas otras co- 
* hnarcas de nuestro territorio, en casi toda la extensión de 
sus partes planas podrá emprenderse con esperanzas 
de éxito esta cultura. En lo que toca á la Baja Califor- 
nia, donde nó existen sitios pantanosos, es do cre-er que 
pueda también emprenderse si se cuenta con la yerba 
que ha de servirles de alimento, que no escaseara en 
cactus^ porque es uno de los géneros que caiacteiizan la 

flora de la Península. 
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No obstante que puede mantenerse una industria con 
las crías que se obtengan de la incubación natural, pare- 
ce averiguado que el j^rogreso así es muy lento, y que se 
pierden muchos huevos, lo cual ha hecho aceptar unáni- 
memente el uso de las incubadoras artificiales: de este mo- 
do Se obtiene mayor número de pollos, y cuidando que la 
cria no exceda de cierto límite, para que sus pastos no 
sean joerjudiciales, para cuyo fin no se deben mantener 
miichas parejas rej^roductoras, se deshará el i^roi^ictario, 
j^or ventas, del excedente, y solo tendrá el número com- 
petente de los que le sirvan j^ara la i:)luma, y los útiles 
j^ara la reproducción. 

Hechos perfectamente averiguados ya, demuestran que 
es muy factible el trasj^orte á largas distancias de estos 
animales, así como es averiguado que los huevos traspor- 
tados no empollan, y que no se puede verificar la incuba- 
ción artificial durante un viaje. 

El Sr. von Borstel, dice que en San Francisco Califor- 
nia se podia procurar la pareja que desea, pues ahí exis- 
te una agencia de los Sres. Hill Prothcrce de Buenos 
Aires, que los han llevado de la Bep'ública Argentina. Es 
jmes, la variedad americana de la que se trata, y. parece 
que sus plumas no son más apreciadas que las africanas. 
Pero como ensayo, bien se podrían llevar, dada la dificul- 
tad de trasportarlas del Cabo, por la falta de vías direc- 
tas de comunicación. Para traer al Golfo y á la capital^ , 
quizá conviniera j)Gdirlos a Buenos Aires directamente, 
presentándose la ocasión de estar en México un Sr. John 

H. Etridge, que se dice agente de la casa de Buenos 
Aires. 

En Buenos Aires im 2 :)orta un par de avestruces, de edad 
propia ya para la cria, 6 1,750, el producto de cada desplu- 
me es, témiino medio, de $ 60 por animal y puedo desplu- 
marse dos veces al año cuando es buena la alimentación. 
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Usando incubadoras, se pueden obtener cincuenta jdoUos 
al año de una pareja; éstos dan á ]ioco pluma, euyo valor 
va aumentando rápidamente con la edad, quedando ade- 
más el valor de estas nuevas parejas. Se eree en fin, que 
es un negocio que puede dejar cada ano inás de un 15 por 
ciento de utilidades líquidas, y más donde abunde la pas- 
tura y lo.s animales estén eneorralados. 

El valor do una incubadora es muy pequeño.^ 

En vista do quo esta industria es muy lucrativa, pues 
ciuo la pluma tiene seguro mercado en las naciones eivi- 
lizadas, siendo tal la demanda de esto artíeulo, quo la pro- 
ducción en los años de 1877, 1878 y 1879 en solo algunos 
do los j)aíses productores, excedió de la suma de 7.643,524 
pesos, tocando en solo un año á la Colonia dcl Cabo 
4.415,160 pesos, ya se debe comprender la importancia de 
esto negocio, sobro todo, si se tiene en cuenta que el Cabo 
ba alcanzado esta prosperidad en muy pocos años. 

Abora que el Cobieruo se preocupa por introducir en el 
país nuevos elementos de riqueza, no debe desdeñar éste 
qiie parece á propósito por el elima, y á este fin,^ la Sce- 
cion, salvo el superior parecer do vd., opina que: 

1? So tomen informes sobre la manera de bacer venir 
al país cinco parejas del St?'uthio camelus, y cinco del 
Bhea americana con sus incubadoras. 

2? Se baga con el Sr. von Borstel el contrato quo pido 
' para la Baja California, baciondó venir los avestruces é 

incubadora, de San Francisco. 

3*^ Caso de hacerse venir las diez parejas, bágase de 
'antemano contrato con particulares de los puntos más 
apropiados del país, bajo las mismas bases que propone el 
■ Sr. von Borstel, porque ellos permiten alentar la indus- 
tria, reembolsando en sus gastos al Erario, una vez im- 
plantada. 

Marzo 27- do 1883. — Ruiz. 
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INFORMES CONSULARES 


SOBRE LA CRIA Y PROPAGACION DEL AVESTRUZ 


OCTUBRE DE 1S82 


INSTRUCCIONES 

(Enviadas á los Cónsules de Cape Tovrn y Argel) 


Algunas publicaciones recientes que han aparecido en 
los informes consulares, respecto á la cria del avestruz en 
el Sur del Africa y en la ítepública Argentina, han des- 
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portado un interés general sobre el asunto, originando una 
activa correspondencia, que indica que varias jDcrsonas 
abrigan sériamente la intención de enijirender este nego- 
cio en los Estados Unidos. A fin de ayudar á esta empre- 
sa de una manera reservada, y al mismo tiempo preser- 
varlos de. entrar en este negocio sin el pleno conocimiento 
de sus consecuencias y éxito probable, he de merecer á 
vd., se sirva investigar este asunto tan pronto como sea 
posible, respondiendo extensamente á las varias pregun- 
tas que acompañan la presente, y trasmitiendo lo mismo 
á este Departamento. Si obtuviese vd. algunos datos que 
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no so hallen incluidos eu las prcí^aiiitas ó en el iníoriuo dcl 
cónsul en J3uenos Aires, del que adjunto íÍ vd. co])ia, sír- 
vase añadirlos á su informe como suplemento. — J. C. Ban- 
croft DaviSj secretario ayudante. 


Preguntas. 



¿Cuáles son los extremos en el cambio de temperatura, 
en un dia? 

¿Cual es la humedad y temperamento proporcional du- 
rante el tiempo de la incubación? 

¿Cuáles son los principales artículos de alimentación de 
los avestruce.s? 

¿Es el trigo impoi’tado al Africa con lo que so alimcn- 
tan; y si así es, de dónde es importado? 

¿Cuántas veces se les quita la ])luma á las aves, y cuál 
es el valor medio de cada plumada? 

¿Es in\acticable el trasporte de las aves adultas por 
mar? 

¿A qué edad cree vd. pueden trasportarse las aves de 
la mejor manera, y exentas do todo peligro? 

¿Cuál es el costo proporcional del macho y hembra 
adultos y de un pollo de dos ó tres años? 

¿Cual es el co.sto j cuidado.s necesario.s para un cierto 
número de aves? 

¿Cuál se supone ser la duración de la vida dcl avestruz 
en su estado doméstico y salvaje? 

¿Cuál es el tamaño y peso i^roporcional del avestruz? 

¿Cuál es el ínñmo peso y tamaño del avestruz? 

¿La domesticación de estas aves es provechosa á ellas, 
ó altera su estructura, condición física ó i^lumaje? 

¿Cuál es la mejor parte del Africa para la cria del aves- 
truz, y por qué razón? 
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¿Hay alguna dificultad para obtener los informes nece- 
sarios para dirigir con buen éxito una cria de avestruces? 

¿Existe algún serio inconveniente en procurarse aves- 
truces y embarcarlos para los Estados Unidos^ del lugar 
de la residencia de vd? . 

¿Podría haber alguna dificultad en traerse 2)ersonas que 
acom])aíiaran á las avQS á los Estados Unidos, ])ermane- 
ciendo allí al cuidado de ellas por algunos años? 

¿Qué remuneración seria necesaria? 

¿Cuál es el más jiróximo y mejor situado Puerto, y el 
nnis conveniente fondeadero que existe en el lugar de la 
residencia de vd? 

¿Cuál ]')odria ser el costo probable de la embarcación de 
los avestruces ]^ara ilarsella. Liveiq^ool; Xueva lorky 
Hueva Orleans? 

¿Piensa vd. que baya algún obstáculo, además del cam- 
bio del clima, para la introducción de los avestruces en los 
Estados Ponidos? 

¿Conoce vd. algo el clima del Sur de lexas, Arizojia 's,. 
Sur California, ])ara que pueda hacer una comparación 
con el clima de la residencia devd. en Africa, y los efectos 
probables que este cambio produciria en los avestruces? 

;En cuánto tiempo se podría examinar y estudiar á 
fondo el negocio de la cria dcl avestruz durante la época 
de la incubación? 

¿Están los corrales de avestruces provistos de casas, co- 
bertizos, ó de algún abrigo: y si es así, cómo están cons- 
truidos? 

¡Buscan las aves abrigo cuando está preparado para 

ellas, ó debe conducírselas á él? 

¿Qué niíinero, edad y sexo cree vd. necesario relativa- 
mente para establecer una cria de avestruces que pueda 
-aseo-urar el mejor resultado, sin apartarse de los límites 
razonables de gastos y de tiem2)o? 


¿Será posible importar los huevos á los Estados Unidos 
y empollarlos por medio de una incubación artiíieial du- 
rante la travesía? 

¿Qué precauciones observan respecto al alimento de los 
avestruces, enfermedades y cambio de clima, las personas 
encargadas do vsu atención? 

¿Existe alguna parte en los listados Unidos, cu3'0 cli- 
ma se asemeje al del lugar de la residencia de vd? 

Sírvase vd. decirme cualcpiiera indicación í[uo pueda 
ocurrírsele después de investigar este asunto, así como- 
todos los datos cpie obtenga vd. relativos á la introduc- 
ción del avestruz dios Estados Unidos, tenga ya una aco- 
gida favorable ó desfavoralde. 


Cría del avestruz en Argel, 

Informe del cónsul Jourdan, en Argel. 

Tengo el honor de acusar á vd. rccilio de su instrucción 
número 16 , en cpio incluj^euna copia del inlbrmc del cón- 
sul Baker, en Buenos Aires, y un interrogatorio respecto 
á la cria del avestruz en el Sur del Africa. En respuesta 
debo manifestar á vd: cpic esta nuevil industria no está 
aún muy desarrollada en Argel, debido á la apatía y fal- 
ta de espíritu emprendedor, tanto entre los colonos, como 
entre los comerciantes do este país; pero las noticias del 
gran éxito obtenido en Cape Colonj^, han llamado últi- 
mamente la atención hácia este ramo de negocios, y va- 
rios corrales de avestruces se han establecido. Visité to- 
dos para reunir tantos datos como me fueran posibles pa- 
ra responder debidamente á las varias preguntas que 
acompañan las instrucciones de vd., suplicándole trasmi- 
ta mi infoiane sobre el asunto, que espero contribuirá á 
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introducir la cria del avestruz en los Estados Unidos con- 
siderando el inmenso proveclio que esta industria, bien 
dirigida, dará á aquellos que quieran em2)render este ne- 
gocio. 


Temj)emmento y jv'opagacion. 

En el distrito de Argel, donde la domesticación del aves- 
truz ha sido ensayada con éxito durante los últimos años, 
la temj^eratura mínima es de G0° F., el máximum 94° en • 
la sombra, y 140° en el sol. -La variación del dia á la no- ' 
che, cerca de 22° F. En el desierto, dónde los avestruces 
viven en estado salvaje, el calor del dia y el frió de la no- 
che no son maj'ores que en Argel. Para la incubación no 
hay tiempo fijo; algunas aves empiezan á x)oner en Se- 
tiembre, j otras progresivamente del invierno á la pri- 
mavera y aim más tarde, hasta Julio; la humedad, por lo 
misnio, varia con la estación, y no es un obstáculo i')ara 
la incubación. En esta parte de Argel la época de la crian- 
za es generalmente en Abiil, Mayo y J unió. 

La temj^eratura durante el dia no sube á más de 82° F., 
y no baja en la noche ménos de 50° F. 

Las lluvias son ífccuentes en Abril, pero de corta du- 
ración; las aves empolladas deberán estar bajo abrigo. Las 
noches son húmedas en el verano, relativamente ménos 

en invierno.' • 

Alimentos. 

Los alimentos que so dan en los corrales son noj)ales 
frescos (sin espinas), coles ó berzas, alfalfa, yerbas sala- 
das ó alcalinas, todas cortadas en pequeños pedazos de dos 
ó tres pulgadas para los polluelos; semillas de toda espe- 
■ cié, trigo, cebada seca, avena, maíz; pai’te del cual se co- ■ 
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secba en este país y alguno es importado de los listinlos 
Unidos, pero con más Irecuencia del -Mar Negro. 


Yalor de la plaraa. 

vSe les quita la ]')liiiua á las aves una vez al añOj^í^n Ju- 
lio y cu AL»*osto) ])ero eon buen alimento, cada nue\e ó 
diez meses. El valor de eada plumada de))ende de la bue- 
na erianza. l^as jdiimasMlel Cabo valen ])i’oporeionalinon- 
te mía tercera ])arte méiios que las buenas ])lumas del 
Sabara. Actualmente la ])liimada de un buen avestruz 
maebo, del vSabara, es estimado en $ 100; si no es primera 
tasa, en S 75, incluvendodO buejuis plumas de las alas, 90 
de la cola y una libra de plumas negras. 


Trasporte de las aves por mar. 

Es enteramente Yn*acticablc el trasyiorte de las aves por 
mar; ])ero deben colocarse en una caja construida de tal 
manera, que se les im])ida todo movimiento, oxee})to el de 
yioderse parar y acostar, sustituyendo con el grajio y el 
salvado á la yerba verde, y dándoles agua en abundancia 
para beber. Deben embarcarse en la mejoi* estación para 
navegar, que es el verano. 

El trasporto es más seguro cuando las aves han alcan- 
zado su entero desarrollo, es decir quince meses, y que no 
están en la pluma. 

Precio de las aves. 


Depende el precio de la buena crianza y particular be* 

I 

lleza del ave. . * . 
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El avestruz de la Colonia del Cabo es inferior al de Ber- 
bería. 

Los precios son más ó menos los siguientes; 


Pollo, 2 meses de edad 8 120 

Pollo, 1 ano de edad 160 

Adidto, 15 meses de edad (macho) 200 

Adulto, 15 meses (hembra) ISO 


No deben considerarse los precios anteriores como fijos, 
puesto cpie actualmente los a^ estilices son miij’' escasos. 
'Teniendo éstos.cinco ó seis anos de edad y estando bien 
criados, su precio seria mucho más alto. 


Costo de la almentacion. 

Es difícil decir lo cpie costará la alimentación de cada 
ave, pues depende de si su alimento se cosecha en la mis- 
ma hacienda ó tiene que comprarse fuera. Cuando todo 
se ha comprado, el costo diario os de 5 á 6 centavos para 
cada ave; el alimento consiste en 2 libras de giano y ->0 
libras de yerba verde, cuyas porciones se aumentan o re- 
ducen según las circunstancias, dándosele, la mitad en la 
mañana y la otra mitad en *la tarde, además do una adi- 
ción de sal, picdrccitas y huesos en pequeña cantidad. En 
potreros ó campos abiertos, bien puede decirse que el cos- 
to seria casi nulo. 

Costo de la asistencia. 


Para cuidar de cien aves, bastan dos hombres; el tra- 
bajo consiste en recoger la yerba verde 5 picaila si las 
aves no ]iaccn en el camxio, y en cbnservai aseados sus 
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alojamientos, y en buen orden el cercado que los defiende. 
Cuidado espeeial y separado i’equicren los jiollos, necesi- 
tándose un mayordomo inteligente jiara dirigir estas 02 )e- 
raciones. 

El gasto que ocasiona un par de estas aves, se estima 
• en 650 anuales. 


Duración de la vida, 

ISTo está exactamente conocida la duración do la vida 
del avestruz; pero sin embargo, se calcula que es de vein-, 
ticinco á treinta anos. 


Tamaño y peso. 


El avestruz mido do la cabeza «i los pies 6 ó ])iós; en 
los adultos, el peso es de 80 á 120 libras. 

El peso y tamaño son muy variables; las aves más gran- 
des no son siempre las mejores para la incubación y pluma» 


Donde se cria mejor el avestruz. 

Ea domesticación del avestruz no altera su condición 
física ni j^ilumajc; si tienen buenos alojamientos y alimen- 
tos y un terreno amj^lio y suficiente, pueden prosperar. 

Los avestruces críanse bien en el Norte y Sur del Afri- 
ca, pero el litoral do Argel les prueba perfectamente, en 
razón á la regularidad de su temperatura; los límites del 
desierto y el desierto mismo les serian también favorables, 
si no fuera por la escasez de agua y la dificultad do pro- 
curarse el grano y la yerba verde. El mejor lugar para 
^establecer una cria, seria aquel donde el terreno es fértil, . 
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y en algunas partes arenoso; el clima, ni demíTsiado hú- 
medo, ni demasiado seco; un país llano es siempre mucho 
mejor. 

Dirección de una cria de avestruces. • 


jSTo existe íi-raii dificultad en la dirección de una cria de 
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úvestruecs: teniendo buenos cercados, las bandadas están 
bien aseguradas; su condición sanitaria dei-)ende del espa- 
cio elegido para el pasto y ejercicio, y do la abundancia 
y buena calidad del alimento. Un observador inteligente, 
estando en un corral bien dirigido, puedo adquirir en quin- 
ce dias los conocimientos necesarios para dirigir con éxi- 
to una cria do avestruces, exceptuando la incubación ai- 
tificial, qiic requiere mueba práctica y cuidado, y es una 
de las principales dificultades en la cria del avestruz. 


• Compra de avestruces. 

Los avestruces ya criados son muy escasos aquí, y con 
dificultad se consiguen; la misma dificultad existe en cual- 
quier parte de Afrioa, en el Cairo, Trípoli, Túnez y Mo- 
gador. Sin embargo, una señora inglesa, Mrs. Carnero, 
propietaria do una cria do avestruces, cerca de Argel, ba 
podido adquirir un número suficiente de aves para una 
cria, compuesto de cuatro á diez parejas de Iq mejor raza 
del Sabara, y algunos pollos de un ano; pero los precios 
son lo mismo que en Buenos Aires, bastante subidos. 


Directores. 


En caso de una eomq)ra, 
bable inglés, acompañada 


una persona competente y que 
de un ayudante inteligente, po- 
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dria querer acompañar á las aves hasta los Estados Uni- 
dos, permaneciendo allí al cuidado de ellas por algunos 
anos. La remuneración debe estipularse antes de la com- 
pra; el director 2:)robablemente necesitaría cuando menos 
un sueldo de 50 á 60 pesos mensuales, pagados todos los 
gastos del viaje, y el ayudante de 20 á 30. 


Trasporte de las aves d los Estados Unidos. 

Las aves podrían cml)arcarse en Argel, y si cs])osihle, 
en un va]:)or directo á los Estados L^nidos, ]vdva evitar el 
trasl)orde y acortar el viaje. ILiy una línea de vapores 
de Marsella íí Nueva Yoi-k, f[ue sale cada dos meses, y de 
Argel á Marsella cada dos dias. Hay tamlnen va]iores en 
diferentes puertos de Argel, que salen coji frecuencia ])a- 
ra Baltimore y New York, con cargamento do quijo, don- 
de podrían ser embarcados. 

Costo de ernharque. 

El costo del embarque de los avestruces para Marsella 

Liverpool, Nueva York, Nueva Orleans, no es íacil sa- 
bcj-se. 

Los Estados Unidos provechosos al avestruz. 


No hay obstáculo que se oponga á la introducción del 
avestruz en los Estados Unidos; cualquier clima, dojidc 
no hay gran exceso de frío ó calor, les convendrá. 

El Sur de Texas les probaria admirablemente; en el de- 
sierto donde nacen, hiela en la noche, y en el dia hace un 

I 

calor excesivo. Lo que debe evitárseles es un terreno hú- 
medo y pantanoso, ó un clima muy lluvioso. Un lugar 
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nioiitíiiioso Igs gs iiibíibitíiblc. DGbGii tGiiGi llíiiiiiiíis pini- 
nas y lií^GramcntG inclinadas, para cpie dGn curso libre á 
las lluvias y g1 agua no se estanque. 

Examen de los corrales en Argel. 

La inspección y estudio de los pocos corrales de aves- 
truces (pie existen cu este distrito, no requiere niuclio tiem- 
po, como tampoco la época de la incubación, que duia del 
invierno á la jn-imavera; pero la experiencia y conoci- 
mientos necesarios para dirigir bien una incubación, re- 

quiere práctica y tiempo. 


Có))w se crici el (ivcsivui^ eii Aiíjch 

Los avestruces aquí se crian en grandes parques; deu- 
ro do éstos hay un' corral más pequeño, bien cercado pa- 
a encerrarlos allí durante la noche, y en este corral un 
lequeño pabellón construido hacia el Norte y por el ac o 
londe sopla el viento, pero de manera que le dé el sol de 
a mauana (esto os muy importante), de forma redont a 
> cxuu-onal, do 10 piés do diámetro por 101 piés do altura 
, la entrada; el techo do 14 á 15 piés, y mirando hácia 
trriba Bajo dicho pabellón hay un monton do arena cs- 
mrcida por el suelo, de 2 ]>iés de altura, pero más eléva- 
lo en el centro. Los avestruces hacen un agujero en la 
•ima de este terraplén y allí efectúan la imesta. Si por el 
•ontrario, ponen fuera de él, deben tomarse los hiiovos y 
mlocarse en dicho agujero, íu donde ya después conti- 
lúan poniendo tranquilamente. Los huevos asi cubiertos 
se preservan de la lluvia. Los padres se echan sobre ellos, 
^ después de efectuada la incubación, los polluelos conti- 


núan durmiendo bajo ol do1>lo abrigo del teelio 3' de las 
alas de sus padres. Los avestruees eriados así desde su na- 
cimiento, siempre buscarán el abrigo l)ajr» sus alojamien- 
to.s duiante el tiempo de lluvias, .sin nece.sida^l de ccnnlu- 
ciilos á ellos. Casi todas las muertes _y ení’ernieda<les de 
los avestruces jóvenes 3' de los imlluelo.s, son originadas 
poi dormir en la liiunedad, 1'uej‘a de sus ])al>cllones ó alo- 
jamiento.s. Por lo mi.smo es preleiMble acostumbrarb.s al 
abj igo, 3 esto se liace íacilmente djíndoles tle comer den- 
tro de dichos pabellones 3^ conduciéndolos allí, si necesa- 
rio fuere, cuando llueve. 


Principio de nna cria de avestuces.r 

Con cualquier número de aves ],uedc' em])eza]'.se una 
cria de avestruces; cuatro ]mrejas crecidas y dos hembi-as 
jó\encs, en caso de accnientc, son sulicienlcs ])ara estable- 
cer la cria. Un año después do establecidas las aves, la in- 
cubaeion natural se puede obtener. 


Pcliccíde^a de los huevos d.e o.vesiru'^ 

- No pueden importarse huevos á tan gran di.stancia co- 
mo los Estados Unido.s; llegarían en condición impropia 
para la incubación. Parece que los huevos de avestruz 
son más delicados que ninguna otra clase; es difícil empo- 
llarlos artificialmente. Usar una máquina de empollar en 
una travesía por mar, es imjDosible. 


Cómo deben cuidarse los avestruces. 

Las aves rara vez se enferman; pero deben protegerse 
durante el invierno contra las lluvias, y preservarlas cui- 
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dadosíiiiiciitc de la luiiuedad hasta q^ue tengan dos anos, 
y aun después de esta edad es preferible tenerlas en lugar 
seco, aunque ya á la humedad no deba temérsele. Deben 
donnir solu'C arena ó cascajo seco; los corrales ó parques 
fjniddodcs) deben tenerse limpios, y cambiarles frecuen- 
temente el agua donde beben y se bañan. Es necesario 
impedir la entrada á los perros, gatos y otros animales; 
estas aves se asustan fáeihneute, y cuando esto sucede co- 
mienzan á aletear, corriendo desatinadamente, y algunas 
veces se dan muerte ellas mismas, arrojándose con violen- 
cia sobre algún objeto que iíuqiide su huida. Cuando e.s- 
tán criando, debe 'fardarse completa quietud al rededor 

de sus alojamientos. 

" Deben asimismo preservárseles de los vientos tuertes, 
que podrían romper las largas plumas de sus alas. 


JS^uestro clhiict del Sur aiesinu. 

En cuanto al clima, pueden soportar bastante calor ó 
frió. El clima más adecuado seria Te-vas; pero los a\ es- 
truces se propagarían en cualquiera de los Estados del 
Sur de AYashington. 

Datos diversos. 

A lo ya mencionado, tengo que hacer algunas observa- 
ciones. 

Las aves destinadas á la cria, sirven solamente para es- 
te objeto; y nunca dan tan buenas plumas como las que 
nunca han empollado; por lo mismo es bueno apartarlas. 

Alo-unos machos tienen dos hembras, otros solamente 
una; en su estado salvaje son polígamos. A los dos ó tres 
años debe dejarse á las aves jóvenes que elijan su pareja; 
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y más tarde, cuando se les junta con ellas, muestran ó una 
preferencia decidida ó antipatía. 3ís prefcrildc tenor un 
lugar donde esté corriendo el agua, para que beban y se 
bañen. 

Los corrales (farms) de avestruces no pueden ]^ro.spc- 
rar si no se dan en ellos todas las semillas propias de una 
-hacienda común de laboi*; las semillas secas, avena, ceba- 
da y maíz 6 trigo de Turquía, que íbi’inan parte del ali“ 
mentó de estas aves, deben criai’se en los corrales, así co- 
mo el betabel, alfalfa y toda clase de yerbas. No del)en 
perdonarse gastos á íin de construir cei’cados ];)erjéctos. 
Ahorrar gastos cji este asunto, o'casionarian al íin triplos 
perjuicios. No debe, por consiguiente, hacerse. Los acci- 
dentes más frecuentes provienen de los malos cercadoís! 
La yjarte más baja de la cerca dcl)C tocar al suelo; así, el 
avestruz no puedo sacar su cuello afuera; lo restante de 
la ccica debe estar también suficientemente cerrado á fin 
de impedirlo sacar la cabeza, ó bastante ancho para que 
el ave jnieda meterla con la mayor facilidad, pues de otra 
manera puede romper la vértebra superior de su cuello' 
con el esfuerzo que baria al querer meter su cabeza. Un 
terreno barroso y resbaladizo en tiempo de aguas, debe 
evitárseles completamente. Un terreno arenoso es molor. 
Las plumas tendrían siem])re durante la estación del' ca- 
lor, manchas opacas. La incubación artificial debe apli- 
carse solamente á los huevos que los padres no pueden 
cubrir. Los avestruces que so dedican á la ]n'0])agacion, 
deben alimentarse suficientemente. Las aves que so de- 
dican solamente á la pluma, deberán tener parques ó co- 
rrales tan grandes como sea posible. 

Yisitando varias crias de avestruces en este distrito pa- 
ra procurarme los informes antedichos, encontré los in- 
formes del cónsul Baker y los Sres. Ilill, Protheroe & C'y 
^enteramente correctos, y los adjunto acompañando un fo- 


lleto últiu'iíxm.eníG publicíido, o ú líi pi’opiigacioii cid 

avestruz cu Argel. Siento no poder eonseguir otra obra 
útil escrita sobro el mismo asunto ])or el Sr. Julio Oudot, 
ingeniero civil en Argel; pero jmedo encontrarse en la li- 
brcn-ía do Cballamet, rué Jacob, Paris.— AA.r Joiirdan. 
eÓHsul.— Consulado de los Estados-Unidos, Argel (Afri- 
ca), Junio 28 do 1882. 


CHIA Y PROI’ACACIOÍ^ DEL AVESTRl’Z EA' ARGEL \ EL SEXEGAL. 

(incluido cu el informe del cónsul Jourdau, traducido 
CU el Departamento ele Estado. 1 

Detalles preUininarcs relativos al avestruz. 

El avestruz africano (Stnithio camclus) pertenece a la 
clase de las zancudas. Su cabeza es pecpieria y calva, en 
lo fine se distingue del avestruz americano mas común- 
mentó 11 fiiiiílclo JScindú. 

Por la configuración do su ojo, puede decirse que el aves- 
truz es una ave de larga vista. Entre otras cualidades per- 
Icnccientes á esta ave, se nota desde luego su enorme ven- 
trículo Es el único pájaro que orina. El calor normal de 
su cuerpo es, aproximadamente, do 38° C. El corazón es 
bastante grande, y tiene de 110 á 1^0 pulsaciones por mi- 

ñuto. 

El macho adulto tiene plumas negras en el cuerpo, mez- 
cladas con blancas. Las largas plumas de sus alas, como 
también las de la cola, son blancas, pero de muj escaso 

color. 
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Lea Jiembra tiene las jtliinias (I(? su cuerpo ele un color 
pardo ceniciento. 

Los polluelos, algunos dias después de haber sido em- 
pollados, están cubiertos de un plumón espeso y sedoso, 
de iin ligero coloi- mrduzco, surcado por ravas nee-ras. La 
cabeza y el cuello están cubiertos de la misma manera. 
Pocos nieses después, este color es reem])lazado ])or otro 
pardo— cenizo, que es tambieji rccm])lazado al tercer año 
2501- la ]:)lu)na que hace á esta ave tan costosíi. Hasta esta 
edad es cuando se conoce el sexo del avestruz. 

El avestruz es herbívoro, y aunque no es melindroso 
en la elección de su alimento, prefiere las 3'crbas alcalinas. 

A i)esar de las aserciones do algunos escritores que 
afirman lo contrario, no baj^ más que una sola clase de 
ave.struz en Aíi-ica. Las diferejicias que han 2>odido ob- 
servarse, son debidas á circunstancias exce2)ci()iialc.s, y 
tienen que desaparecer en las generaciones futuras. Sin 
embargo, podrá admitirse que el clima, la latitud y las 
difereiites clases de su' alimento modifiquen la calidad de 
la pinina, el tamaño y fuerza del piijaro y aun la forma 
del huevo; pero sin'eonstituir por ello especies diferentes. 

El avestruz es de un carácter timiilo y huraño; busca 
la soledad y el aislamiento. En el estado salvaje viven en 
parvada.s, lo cual prueba su buena armonía. En estas par- 
vadas, el número de las hembras excede casi siemime al 
de los machos. Por esta razón se dice que el avestruz cá 
polígamo. Pero tenemos razones suficientes para creer 
que si la hembra se aviene jmr sí misma á la poligamia, 
el macho es 2>or naturaleza monógamo, y el constante cui-^ 
dado que tiene de su nido y familia, es una prueba con- 
vincente de nuestro dicho. 

Es nativo el avestruz de Siria, Arabia y Africa, donde 

imede encontrársele en todas latitudes, á exce2Dcion de los 
lugares xtuntanosos. 


Ajyioites sobre la cria del avestruz en el Cabo y Natal 

La cria del avestruz es uii nuevo negocio, que no se co- 
nocia, basta que á las 'colonias inglesas les i)rodujo tan 
maravillosos resultados. 

En 1865 estas colonias eran propietarias solamente de 
80 avestruces domesticados, distribuidos entre las varias 
haciendas de sus territorios. En aquel tiempo, los hacen- 
dados y agricultores conformábanse con criar los avestru- 
ces salvajes que so atrapaban en la caza) de esta manera 
se ensenaron á criarlas. 

En 1866, cnBeaufoii:, un agricultor francés, según se di- 
ce, coiisiguió algunos huevos que hizo empollai. La cien- 
cia habia hecho un pequeño adelanto. No íué sino hasta 
1870, cuatro años más tarde, cuando esta industria em- 
pezó á desarrollarse con bastante éxito en los distritos de 
Natal y en el Cabo. Varios hacendados idearon el pro- 
yecto do la reproducción por medio de la incubación ai- 
tificial, proyecto muy vacilante al principio, y el que, á 
fuerza de constantes investigaciones é incesante estudio, 
llegó á los pocos años á la perfección. El censo tomado do 
las colonias inglesas del Sur de Africa, en 1875, demues- 
tra la existencia de 22,247 avestruces domesticados. Aun- 
que la guerra con Zululand interrmnpió por algún tiempo 
esta industria, puede afirmarse sin exageración, que el 
Cabo es propietario actualmente de más de 40,000 aves- 
truces. 

Habiendo examinado las estadísticas oficiales de la Cá- 
mara de Comercio del Cabo Town, podemos asegurar que 
las plumas que se vendieron en 1868 a £ 3 la libia ingle- 
sa ( 373 gr. ), han sido vendidas actualmente en £ 5 y £ 8, 
debido esto en su mayor parte á las mejoras introducidas 
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cu el (Icsplinnc. y íí la exjiorlacioii do las jduinas natura- 
Ics y ])repai’adas del Cabo, las (pie si oii ISdo ])r()diijerün 
1.700,000 írancos, actualinente lian excedido do 18.<M)0,000 
de francos. 

Estos datos íal)nlo.sos jiodidaiij ser increildes, si no es- 
tuviesen eornproljados ])or doenrnentos (.>liciales. auténli- 
eos. P(3r ñn, des])iies de nuichas ti’al)as v ol)st;icnlos, lia 
podido entrar esta iinliistida ])or la vía del jn’ogreso, del 
cual vamos á dar alí>;unos..detallés. 



Domesticación dd arestruz. 

m 

Ea domesticación del avestruz se conocia desde hace 
muchísiiuos anos, como imede verse en los monumentos 
egipcios ^ en vario.s autores antiuiuosj |»ero s(‘r¡a inpio.si- 
ble sabei’ su (ji*íi^*en, sin tener (hjcumentíj.s ])Oi*men(.>i*iza- 
do.s (^jue den alguna luz .sobi’c el asunto. 

^ A.lguno.s AÍtiJeio.s nos han dicho rjuo al jirineijno de es- 
te sig-lo víivitis tribus del Afrieii eeutral se dedieal-au á la 
cria del avestruz, y aun usaltan incubadoras artiticialos. 
Algunas tribus del Sondan, Tlel Alto Senegal y de las fron- 
teras de Argel, crian aun avestruces; pero no teniendo el 
conocimiento práctico necesario, los resultados rpie obtie- 
nen son insignilicantes. Alimentan y crian sus avestruces 
como al pavo real común. De dia vagan ]ioV los campos 
en busca de su alimento, y cuando la noche so ajiroxima, 
se letiian á dormir bajo el abrigo de las tiendas de sus 
amos. Cuando la tribu viaja, la siguen dócilmente, sin 
apartarse de ella y sin demostrar el menor deseo de vol- 
% ei á su vida salvaje, itsta fidelidad notable del avestruz 
á su amo, es una prueba inequívoca do que es sin duda 
una ave civilizada. 

Para domesticarlo debe tratársele con cariño, y nunca 
demostrarle aspereza. Si so ai^roxima, debe evitarse hacer 
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movimientos bruscos que puedan espantarlo. Criado de 
esta manera el avestruz silvestre, si es joven, al mes lle- 
gará á estar tan domesticado, qúc importunará á sus guar- 
dianes. El avestruz es asimismo amigo de las costumbres. 
En su estado salvaje, come, bebe y duerme á horas fijas. 
En cautividad, deberia observarse una estricta puntuali- 
dad en las horas de su alimento; esto seria un método ex- 
celente de domesticarlo. 


% AUmento. 

* 

« 

’ El avestruz es herbívoro. Entre las varias yerbas pre- 
fiere la alfiüía, yerbas aromáticas, el oxalis, y en general 
tocias las yerbas alcalinas. Muestra especial predilección 
por los nopales {cacius) sin espinas, y también le gusta 
comer cebada, avena, maíz, trigo y toda clase de cereales, 
sazonados con una poca de sal. Le agradan mucho las 
frutas dulces, los dátiles, lechugas, etc. En aciuellos paí- 
ses donde se fabrican aceites, es bueno darles los desper- 
dicios. No desdeñan comer insectos, escorpiones, culebras, 
ranas, sobras do la comida, aun huesos, lo Cjue ha dado 

motivo á que se les llame omnívoros. 

El avestruz es voraz por naturaleza. Ea glotoneiía es 
su gusto dominante. Uno de los métodos mejores do do- 
mesticarlos es saciar su apetito, dándole siempre una can- 
tidad suficiente de alimento a ciertas hoi'as. Sin -cmbai- 
.0-0, no debe dárseles con exceso. Diez kilógramos diarios 
de yerbas y nopales, y uno de grano, son bastante paia 
un avestruz crecido. Esta radon debe dárseles dos veces 

.al (lia, por la mañana y por la tarde. 

El avestruz puede aguantar laigas e]!>ocas de- a^uno, 
durante eso tiempo está nutrido por su propia gordura; 
pero la sed no puede sufi’irla tanto tiempo. En el desicr» 
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to, donde se alimenta del ])asto ó zacate bastante hume- 
decido por el. rocío de la noche, i»el)e ménos (lue en cauti- 
vidad, donde su alimento es más seco y nuis caliente. Bebe 
cerca de 5 á G litros de agua diariamente. 

Es necesario, ])or lo mismo, tenerles siemju’e á su al- 
cance una artesa llena de agua limpia y fresca. El aves- 
truz belje agua salobre con repugnancia, y en tiempo del 
fuerte calor le causarla sói'ias enfermedades en los intes- 
tinos. El airua de dicha artesa debe llenarse dos veces al 
dia, en caso de no tcjier agua corriente. 

Este método es el mismo que se ado])ta para las aves 
reunidas en bandadas. 

Más adelante hablaremos .sol)re la clase es]^ecial de ali- 
mento que se da á las parejas y á los polluclos. 


Enfermedades é higiene. 


' Las enfermedades á que está sujeto el avestruz, pro- 
ceden de dos causas principalmente: del sistema Jiervioso 
que se les excita con facilidad, y de los intestinos.’ Si se 
asustan ó si algún obstaciilc) impide sus moviinientos, dan 
tan tiemendos saltos, tan desCfSpcrados e.sfuorzos, que se 
romjjcn las jderjias,* esto origina su mlierte, ])ues ])ai*a ta- 
les fracturas no hay remedio. Jístos accidentes ocurren 
con frecuencia en el Cabo, cuando deriában á los avestru- 
ces para arrancarles la pluma, ó los amarran para tras- 
portarlos de un lugar á otro. La excitación nerviosa so 


da á conocer por un temblor convulsivo seguido do una 
debilidad extrema. Estas excitaciones provienen á menu- 
do de haber visto á un perro, estar cerca de él ó do algún 
animal silvestre; los cuidadores deben por lo tanto poner 
el mayor cuidado en impedir cj[ue dichos animales se acer- 
quen á los corrales. Las heridas que se hacen en el cuer- 
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po ó en la cabeza, no son nada peligrosas y so curan mny ^ 
pronto. Las enfermedades de los intestinos ocurren con 
mucha frecuencia, y son muy coinunes en los ayestruccs 
jóvenes, y se conocen, ó bien 2)or una diarrea rej^entina, 
ó por un fuerte extrenimiento. Aconsejaríamos á los guar- 
dianes vigilar con. el mayor cuidado las funciones dio-es- 
tivas de los jóvenes avestruces, para evitar desdo un jn-in- 
cipio estas enfermedades. Las enfermedades de los intes- 
tinos proceden de la indigestión, resultado de la voracidad 
de estas aves. Para evitar esto será mejor darles una re- 
gular cantidad de alimento, dos veces solamente. Todas 
las mañanas deben inspeccionar cuidadosamente los guar- 
dianes á los avestruces jóvenes, y si observan alguna no- 
vedad ó síntoma en su andar ó en su condición natural, 
los quitarán de su alojamiento, trasladándolos á otro seco 
3^ más caliente. Se puede descubrir la enfermedad tentan- 
do la parte más.baja de su cuello 3" el vientre, que deberá 
estar endurecido á causa del alimento indigestado. 

Debe entonces dárseles un poco de maíz de la India 
{Indlan Jlonr), en la que deben mezclarse algunos puña- 
dos de sal 3^ pedazos pequeños de mantequilla. A esto añá- 
dese un poco de aceite, 3' luego déseles á beber una jíoca 
de leche caliente. Póngase también á su alcance algunas 
^ piedrecitas. Por lo general, todas aquellas medicinas re- 
comendadas i^ara las gallináceas son eficaces para los 
avestruces, en cantidades proporcionadas. Los avestruces 
bastante crecidos, rara vez están sujetos á enfermedades 
intestionales. Los casos mencionados .son originados re- 
gularmente por la glotonería. El avestruz se traga todos . 
los objetos que ve brillar, botones de metal, pedazos de 
hierro ó bronce, astillas de vidrio; 3^ como no siempre pue- 
de digerir esto, se ocasiona la muerte. Es mu3" necesario 
que los guardianes no dejen nada que pueda dañar á es- 
tas aves á su alcance. 
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Si el avestruz está sujeto á un mal sistema de dieta, ó 
si no está bastante bien alimentado, lo viene una enfer- 
medad en los huesos (la enfermedad es en los músculos,) 
y el ave se debilita de tal manera, que diíícilmente vuel- 
ve á restablecerse. Debe sacársele entonces del cori’al y 
ponérsele en un lugar seco y muy caliente, dándole una 
buena dicta, pero sin estimular su apetito, haciéndole 
tomar dos veces al dia una dosis regular de quinina y íie- 
rro en pequeñas píldoras de jian. También se le dará un 
poco de vino tibio. Si en el término de ocho fi diez dias de 
este tratamiento no recobra sus fuerzas, no ha}' que abri- 
gar esperanzas. 

Cuando la tierra de sus alojamientos está húmeda y re- 
blandecida, las piernas del avestruz se hinchan, impidién- 
dole andar. Mudándolo á un lugar seco, pronto se alivia. 
Como puedo verse, el avestruz está ‘sujeto á pocas eníer- 
medades, y éstas son originadas por la falta de atención. 
A los tres meses do edad los casos de mortalidad son ra- 
ros. El avestruz vive cerca de veinticinco años. Al crecer 
se enñaquece, sus piernas y cabeza se alargan, y su plu- 
ma es frágil y quebradiza. 

Pocos animales ]nicden soportar la inclemencia de las 
estaciones sin sufrir. El avestruz es sensible á los vientos 
fuertes del JSTorte, ])cro resiste bi'avamente las fuertes llu-^ 
vias del invierno y el calpr del verano. Pero no por esta 
fortaleza debe exponérseles al rigor del tiem])o, y deben 
construirse buenos alojamientos en sus corrales. 

El avestruz no puede nadar, pero le gusta estar en el 
agua durante el tiempo de calor. Como medida sanitaria 
y limpia, los corrales deben estar ])rovistos de-fuentes ó 
estanques de una profundidad moderada, cuya agua de- 
berá cambiarse con frecuencia. 

Aunque el avestruz posee tan magnííieo plumaje, no es 
una ave limpia por naturaleza. Se echa donde le acomo- 
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da, en el lodo ó en la arena. Sus cuidadores, j^or esto mis- 
mo, deben tener secos los corrales y bien limpios, quitan- 
do todas las mañanas las basuras y escombros. Esto no 
es solamente indispensable para la buena salud de la ban- 
dada, sino principalmente, y sobre todo, para obtener ber- . 
mosas plumas y que no se puedan ensuciar. 

Desplume. 

La cuestión del desplume es operación que requiere del 
dueño de la cria bastantes conocimientos, que puedan rá- 
2)idamcntc adquirirse con un poco de cuidado. Las plumas 
no deben arrancarse con violencia, pues causarán dolor al 
ave, y no tendrán tan perfecta belleza. En una palabra, 
es necesario que estén maduras, lo cual puede fácilmente 
conocerse si al arrancar la pluma no causa sangre al aves- 
truz \_Error.'] ^ 

Las plumas deben quitarse en la época do la muda, es 
decir, por los meses de Junio ó Jidio, ya esté el invierno 
más ó ménos riguroso, y mayor ó menor el número de hue- 
vos empollados. Si la pluma se arranca ántes de esto tiem- 
po, una esjDecio de sarna abundantísima invadirá el deli- 
cado pellejo del avestruz, debilitándolo inútilmente. 

Modo de quitar la p)luma. 

\ 

Los medios usados para arrancar la júuma, actualmen- 
te presentan sérios inconvenientes, que pasamos en se- 
guida á considerar. 

El siguiente procedimiento es el adoptado generalmen- 
te en el Cabo: 

Un ayudante llama cariñosamente al ave, arrojándole 
algunos granos de trigo ó maíz; miéntras el avestruz es- 
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tá comiendo, con la cabeza inclinada, el ayudante lo aga- 
rra entonces por el cuello; al mismo tiempo varios hombres 
fuertes le cogen los pies y las ])iernas, obligándolo íí que 
se eche. Estando en esta jiostura, le arrancan las plumas 
de las alas y la cola. Esta oj^cracion bárlmra es á menudo 
fatal al avestruz, quien résistióudose ])uede romperse una 
pierna, y también lo es á los hombres, que están expues- 
tos íi los fuertes golpes de sus ])atas. (^Esto es vn error. 
Is^osotros arrancamos las ])lumas sin el menor dolor.) 
Otro modo menos brutal, es dar al avestruz algunos con- 
fítes ó chochos, y mientras estái entretenido en comerlos, 
con una navaja mu 3 " íiicrte se le corta la plumíi miu' cer- 
ca del pellejo. (Así seria del todo imposible arrancar el 
vastago.) Pocas semanas más tarde los cañones, que no 
han caido ])Or sí mismos, se quitan. 

Este sistema, aunque mu}" extendido, ])resenta muchos 

inconvenientes. Es verdad que el ave no sufro durante el 

% 

desplume, p^’o aquellos cañones que no han caido natu- 
ralmente, deben arrancarse si nacen nuevas plumas en su 
lugar. ¿Y de que manera? Seria necesario volver al sis- 
tema ántes mencionado, derribar al animal por tierra y 
arrancarle los cañones con tenazas. 

Haremos observar aquí que este cruel y estúpido mé- 
todo de arrancarles la pluma, da por resultado que la plu- 
ma futura sea de mu}^ escaso valor. 

M. Piviére, del jardin de experimentos de Argel, tiene 
un sistema mucho mejor, que á la vez que no hace sufrir 
al ave, protege al hombre de cualquier daño, haciéndose 
el desplume de una manera perfecta y sin Y)erjudicar en 
lo más mínimo la salud del avestruz. So construj-e un ca- 
jón de cerca de li á dos metros de altura por 2 inetros 
de largo y 1 de ancho, semejantes ii los que so usan para 
embarcar caballos á bordo. Debe tener por los cuatro la- 
dos tabiques movibles, que puedan quitarse á voluntad. 
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Eli la parto dcl frouto y en la trasera haj- puertas, euj-as 
tablas pueden seiiararso, también movibles. So oblicra al 
avestruz á entrar en este estrecho cajón, donde debo en- 
cerrársele. Tan pronto coino esté dentro, se le sujeta 2)or 
el vientre y la espalda con correas do cuero, teniendo al ‘ 
ave de esta manera sin movimiento. Las tablas de los cos- 
tados y esj^alda son movibles, las que están á la altura de 
las alas y la cola se pueden también quitar, y de c-onsi- 
guiente, el des2:)lume puede hacerse perfectamente bien. 
Cuando la oj^eracion se ha terminado, se quitan las correas, ^ 
se abre el fronte del cajón, y el avestruz queda en liber- 
tad j^ara ir á reunirse con la bandada sin haber recibido 
el menor daño. 

Para arrancar una 2)luina, debe cogerse tan cerca del 
pellejo como sea posible 3^ apretando suavemente; si se 
resiste á salir, se retuerce dándole una media vuelta. Es- 
te doble movimiento hace salir la pluma del canon fácil- 
mente y sin lastimar al avestruz. Se necesita cierta des- 
treza ])ara esta operación, que ])uede hacerse rápidamente 
con una poca de ]n*áctiea. Eccomendamos á las mujeres 
para esta clase do trabajo. 

• Solamente se arrancan las ¡clamas de las alas y la cola; 
las del j^yccho y espalda caen por sí solas en la éj^eca de la 
muda. Los guardianes [/ceoj^ers'] deben i*eeogerlas todos 
los dias, é irlas reuniendo en manojos. 


Valúo y separación de la jyluma. 

Los ])ro])ictarios regularmente tienen la mala costum- 
bre do clasificar sus ])roductos en lotes de diferente valor. 
Esto esuin error que les ocasiona muchos trastornos 3^ 
loerjudica á sus intereses. 

Para hacer un surtido comjfieto de las jfiumas, debe 
seersc el conocimiento necesario jn^ra hacer la distinción, 
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que se adquiere con el constante manojo de osla mer-^ 
cancía. 

Eecom endamos á los propietarios se abstengan de to- 
da innovación al hacer el separo de la pluma, y clasiíiear 
sus productos en el. siguiente orden natural: 

2Iachos . — Plumas de la cola, plumas de las alas, plumas 
del pecho y espalda. 

Ilerahras . — Plumas de la cola, ]dumas de las alas, plu- 
mas de la cola mancliadas, plumas de las alas manchadas, 
plumas del pedio y espalda. 

Aquellas plumas que sean demasiado defectuosas deben 
ponerse aparte. Esta es la clasiíicacion mejor y más sen- 
cilla. 


Las diferentes calidades do la pluma imedon clasifi- 
carse según el lugar de su producción, bajo el orden si- 
guiente: 

Siria (muy raras actualmente). 

2° Trípoli y Argel. 

3° MaiTuecos. 

4° Egipto y alto iSTilo (no se blanquean bien). 

5° Cabo y colonias de Natal (más corrientes que las an- 
teriores). 

6° Arabia (débiles y delgadas). 

7"? Senegal. 

Un par de avestruces producen por término medio una 
renta anual de 400 á 500 francos. El avestruz del Sahara, 
una tercera parte más. 


De la incubación natural y artificial. 

La cuestión de la reproducción es uno do los más im-- 
portantes asuntos do la cria del aívestruz , de sus resulta- 
dos depende el éxito de esta empresa, y requiere por lo» 
mismo un estudio detenido. 
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L. época de la cria cB.pieza en el mes de Noviembre y 
termina en el de Abril ó Mayo. En el macho so aumenta 
rr^^lon de la sangre; la piel de su cuello y pomas 

: «r,c„ Oo „n c„,o.. ..os„lo, cam» poco ^ - 

Uolle roio. TJn verdadero delirio se posesiona 

SPue á la bombra por varios dias sin comer ni bebci, c an 

“f .vtcs coritos La hembra al principio-muestra icas- 

Cede al fin y no se separa la pareja sino hasta que 

''""'olllt piedén mantenerse por sí mismos. Durante 
sns polhic o 1 carácter del avestruz cam- 

el tiempo del e o P^^J^^ ^cible y tímido que es, vuélvese 

fiXtu "fio ; agresivo. No debe aproximarse uno 
desconfiado, huí a y = cauciones. Después de la . 

á ellos sino con las maj 1 pq j,^acho 

puesta, el avestruz c-n-oza a íab - , 

L quien hace este trabajo. tierra 

suelo, y balancéandose Cuando ha 

con sus piornas, ariojanc c . comienza del otro 

hecho ya un ^ pjyo suficiente para 

costado, hasta que a ec^ . pjgte nido es deforma elii> 

ccharse sobre él do profundidad por nn me- 

tica, y de cerca de 0. ^ después 

tro de ancho y me ios " ° ^ poner un huevo, 

de hecho el nido, empieza la hen bia a po 

alternando todos los ó cuatro ^ 

dias. Luego descansa por esp_ I 

t,cgo comienza á ,„c siempre se 

bien cuidada Ja á empollar (no 

La hembra es a i «clocados de tal manera, que 

es cierto). Los huevos es a "^.i^cipio se echan sobre 

• no dejan espacio t^dcs los dias, y al fin 

:oi:du;mr;rr 


Olio empollan alternándose. En la noche el .nacho está 

siempi-e e.i el nido, pue.s posee mayor calor rp.e la heml,ra 

Cuando se .-elevan del nido, el .p.o rp.eda voltea cada’ 

lluevo, pa.-a que los que estén algo íde.-a del nido reciban 
el calor de Ja einpoliacioii. 

Estna .aves tleaemiien.i,, sus (uiiV¡„„cs foi, h, 

t.-caa, s,n ■TOuf.cr l„, I,„evos y s¡„ vui.l,,. " ' 

be ineliiiaii solare el jiido v i.» ím 
1 , Jooo 3 ií) ins])eccionaii con la c-i- 

besa y el cuello, voltea.ulo los l.uev,., „„„ s¡„ „1. 

La incubación dura por término medio cuarenta v cin- 
co chas, algunas veces cincuenta j.ero no lle-a é, neis 
Cuando los polluelos han sido empollad, ts. ..e pue, leu 
oír los esíuerzos que hacen al querer rom|.er el cascaron 
]UC os sujeta. Algunas veces logran hacerlo, ero i.or lo 

el pico de.sgarra la membrana interior l!l i i’", 

ílo. Al salir de su prisión el o . ’ l'«- 

bloro.so. Pero el calor de'ío ' i"^ <looda débil y teni- 

pocas hen-as desp.ms eomi!::.^;: 

paio y ’ voiXm ^’-ci'craínchte' á' cada 

1 aso > voh leudo a empezar de nuevo su i.aseo 
A las 2d lloras de.spue.s do einnolhiílf ■ / * 
pollos eomieusau ,i comer. Corre,, ,',„s cíe 1,“'' " 
tragciii iciedrceltas ó péqueüos i.u¡ja,.,.os j 
«ruda,, á sus pe, jue, duelos á la,.,;,,,, ap, 

Desde el te.-eer mes las eufei-iuedades ,le los ¡mciues 
son fi-ecueutes j- 1.a mortalidad es do un ‘>0 rmi 

oeTa r,;2: -- 

sobre el celo, puesta'' iní^: 

polrios ;* """“f ‘'«'--■'ts* aleneiones .p.e deben 
1 onci los piopietarios a sus parejas. 


» ij'' 
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Epoca del celo. 

Como hemos (Ucbo, el macho entra en celo á principios 
de Diciembre. En este tiempo es cuando debe cambiárse- 
le al aTestruz su alimento, para prepararlos á la cópula 
con nn estimulante. 

Para esto, se disminuirá una cuarta parte su ración de 
verba fresca, aumentando gradualmente la ración de gra- 
nos secos de uno á cuatro kilogramos. A esta cantidad, 
ano debe s¿r mitad de cebada y mitad de avena, debe aña- 
dirse 50 o-ramos do huesos reducidos á polvo, 2 o 3 gramos 
de a/mfrey 20 gramos de sal. Esta comida debe, darse 
pvimeramente á la hembra, cuyo temperamento es menos 
irdiente cpie el del macho. A los pocos días se dara tam- 
bién este alimento al macho, pero sin excederse mas. & 
el macho apareciese demasiado excitado con esta coinid. 
estimulante, se disminuirá la ración de grano, quitando 
por completo los 50 gramos de huesos pulverizados, j 

lando solamente el azufre y la sal. ^ 

El azufre y la sal se dan á los avestruces a fin de pie 

cave-ios lo Loo enfevmo.lalcB do la piel, taa connmoa o„ 

la época del celo y do la incubación. ^ 


Cuidados cpie requieren la puesta é ineubaeion. 

La puesta ompiosa los UHmos ellas do Dieiemteo. El 

■ \ó eíobe estar preparado para ánles ele este tiempo. Pa- 

• feiío-ase nn rincón de su alojamiento, 
a esta operación, eligasc nn une 

lorráiidolo con ima sencilla empa maca, ^ ^ 

■clionso algunos metros cúlileos ele arena basta foiiiiai una 

¡specio ele iiionteoillo y en la cima se hace un agujero pa- 
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ra indicar «á las aves donde del)cn liaeer su nido. El macho 

concluirá la obra. Cuando llega el tiempo de la ])ucsta, 

la hcmbia está inr|uicta y l>usca su ni<lo. Cuando m^ oHiro 

el C[uc j a está disj^uesto y ])onc su ])rimer huevo en otro 

lugcii, debe tenerse cuidad^) de reeo<»'ei’lo v colocarlo en el 

nido, en donde 3'a después la lieinbni sigue ])oniendo. En 

las tardes eíecluan supuesta, anunciándola con un cauto 
peculiar. 

Cuando el tóimimj de la puesta, r[ue tiene luo'ar al vi- 
gésimo dia, excede de 10 á 12 dias, es necesario aumen- 
tarjes el alimento, si se desea que continúen ])onicndo. 
Cuando comienzan ¡í empollar, debe aumentarse la canti- 
dad de alimento para dar í uerzas al avestruz y que pueda 
sobrellevar las fatigas de la incubación. Durante todo el 
periodo de la ]niesta é incubación, debo tenerse el ma.7or 
cuidado en evitar molestias á las aves, lo menos que sea 

posible, guardando completo silencio, sin alarmarlas con 
ningún ruido. 


Alimento de los ijollos. 

El momento de la salicla de los pollos ba llega, lo 
de 10X^1^ 

iraias di ^ mezclándole mi- 

n T"" ^léseles 

ima poca de leche en un platillo. Al terminar el quinto dia 
se anade a la lechuga algunos granos, dándoles un poco 
( e agua para beber. Ya cuando tienen dos meses do edad 
los polluelos comen del mismo alimento que sus padres. 

avestruz no tiene como otros pájaros, el instinto y 
el cuidado de procurar la sub.sÍ8tcncia á sn prole. Por el 
conti ario devora el alimento do sus pequcfluelos. Será ne-, 
cesaiio para protegerlos de la voracidad de sus padre.s, 
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construir una cerca hacia un rincón de la jaula ó pabe- 
lloUj separada del suelo lo bastante para dcjai pasai a los 
pecpicnos aTestruces, impidiendo al mismo tiempo que los 
padres puedan alcanzar á la cima. A los tres meses de 
edad, los pollos deben separarse de los padres colocándo- 
los en los alojamientos hechos á propósito para los aves- 
truccs jóreucs. De esta edad en adelante, debo cuidarse 
con esmero á estas aves á fin de precaverlas de las enfer- 
medades de los intestinos, á las que están expuestos con 

mucha frecuencia. 


Insuficiencia de la incubación natural. 

La incubación natural aun en las aves más bien cria- 
das y robustas, no deja de oponerse al desarrollo de la 
bandada, puesto que, solamente una pequeña parte de los 
huevos puestos se utilizan. Debemos aquí observar que la 
hembra pone un huevo alternando cada día, } luego c es 
cansa por ocho ó diez dias. Después prosigue por dos me- 
ses con intervalo de un dia. Perq, es bien sabido, que e^ 
huevo á los treinta dias de haber sido puesto, pierde sus 
propiedades germinativas, dando por resultado que de 
cuarenta huevos, empolla á lo más quince la hembra y el 
macho. Los veinti'cineo restantes so pierden y no sirven 
para otro objeto que para decorar algunos bazares de Ar- 
tel ó para alimentar á lospolliiclos. La incubación artifi- 
chú aprovecha todos esos huevo.s, á la vez que evita las 

dificultades de la incubación natural. 

Durante el tiempo que dura la incubación, los avestru- 
ces se inquietan con la mayor frecuencia por diierentes 
causas. Por la inclemencia del tiempo, por algún trueno 
ó por los pleitos y celos de las parejas, la incubación pue- 
de arruinarse. En efecto, por regla general, el avestruz, 
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como todos los animales sdlveslrcs, en estado de cautivi- 
dad empollan con ménos éxito Cjiie cuando cstiín libres. 

Estas observaciones demuestran .su íici en tómente la uti- 
lidad y ■\ cntajas de la incui)acio]i artificial, (pie siendo 
bien diii^idci produce resultado.s matemáticamente pre- 
vistos. 

Esto ha sido probado satisíactoriamcjitc por numerosos 
experimentos liecbos en los jardines zoológicos y las Co- 
lonias inglesas. Sin embargo, el enoi*mc incremento (pie 
"v a tomando en el Cabo y I^atal la cria del avestruz, vie- 
ne á comprobar plenamente lo (pie hemos dicho sobre es- 
te respecto. 


Incuhacion artificial. 


'No nos aventuraremos arpií, á enumerar los diícrentci 
incubadores. Todos han dado resultados satisfactorios 
y Oleemos cpic el éxito no depende tanto do los incu 
badores, cuanto del cuidado y vigilancia de los encarga 
dos.^ Mencionaremos ^^olamcnte los principales: Los "'de 
los Sres. Douglas, Thick, Laurcnce, usados en el Cabo, 3 
lofi de los Sres. Eiviére y Oudot (imitación del de Dou- 
glas) usado en Argel. Los incubadores consisten en cajo 
nes cenados rpic so calientan interiormente por medio d( 
una lámpara ó agua caliente. Según las diversas fases de 
la incubación, el calor puedo aumentarse ó disminuirse 
estando siempre igualmente distribuido por todo el apa 
rato. Un incubador contiene de quince á veinte huevos 
Algunos tienen un fondo movible que voltea los huevos 
mecánicamente, y de esta manera no se pierde tiemj^o 3 ii 
trabajo. Personas interesadas en esto asunto, encontrarán 
en ciertas obras la descripción y progreso de estos apa- 
ratos. El costo (término medio) de un incubador para 15 


i- 


47 • 

IiucvoSj es ele 250 á 300 francos. Ocu 2 ')émonos del mé- 
todo que se debe seguir -pavíx asegurar el buen éxito de la 
ineubaeion artiñcial. 


Becjlas ¡jcira la incubación artijiciaL 


Cuando los huevos han sido puestos deben quitarse del 
nido teniendo cuidado de dejar siemime uno ahí. Cada 
uno debe numerarse, y los números asentados en un libro 
a 2 )ro]')ósito, con la fecha en que cada cual fué puesto, el j^eso 
exacto de cada uno, j la descripción de la inireja que lo 
puso. Miéutras se espera su utilización deben estar en un 
cuarto muj" secc^ 


Cuando la 2 :)uesta hajux terminado, deben dejarse c.onio 
diez huevos que la 2 )areja incubará. 

Pocos dias desj^ues de terminada la ój^oca do la i)ues- 
ta, los huevos deben colocarse en los incubadores. El ca- 
lor que al ])r¡ncÍ 2 )io debe mantenerse en el aj^arato es de 
40° cent í arados. A\ cabo de los primeros diez y ocho dias 
la tcmjieratura debe bajarse á 39° centígrados. Finalmen- 
te, durante los últimos dias de la incubación, la temjiera- 
tura debe mantenerse á 36° 5. Colocando termómetros en 


el fondo del aj^arato se jmede saber con cei’teza la tem 2 )Gra- 
tura, debiendo hacerse las hiodifícaciones gradualmente. 


Como al 15? dia deben examinárselos huevos 2 mra po- 
der apartar los que estén claros, y después con un lápiz 
trazar sobre la cascara del huevo la sección de la cama) a 
de rtiVe ( airchamber. ) El exámen de los huevos se hace 
2 oor medio de una invención muy sencilla, consistente en 
un ca.jon, que contiene una fuerte lám 2 ')ara 2 ^rovista de un 
buen reflector. En el interior del cajón hay una abertura 
de forma elíptica en que ajusta el huevo 2)erfeetamente, 
asegurándolo 23 or fuera con un rece 2 )tor redondo que lo 
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contiene. El aparato se debe poner en una pieza oscura. 
vSi el huevo está claro, la luz de la lámpara ]u\sará á tra- 
vés de la cáscara; si está im])rcgnado, aparecerá opaco, 
menos en la parte final donde está la cámara de aire, cu- 
ya sección debe trazarse con un lápiz. Eos huevos im- 
pregnados deben pojicrse otra vez en el incul)ador. Du- 
rante todo el período de la incubación, es absolutamente 
indispensable voltear los huevos, manana y noche, á ho- 
ras fijas, para que el lado que en la nocheestó en contacto 
con la caja, en el dia no lo este j vicc-versa. Esto podrá 
hacerse con la mano ó mecánicamente si así está arregla- 
do el aparato. 

Hay veces que los huevos claros se descomponen bajo 
la inñuencia del calor. Los gaces que sdorinan por den- 
tro hacen salir al exterior de la cáscara del huevo, un lí- 
quido amarilloso, siendo fácil de esta manera descubrir el 
huevo perdido. Después del 40? dia, debe ])Ouerso la ma- 
yor atención en los incubadores, de dia y noche, ]')ara ob- 
servar si ha 3 ^ algún ruido ó movimiento entre los huevas. 
El 43? dia debe hacerse una pequeña incisión en la cásca- 
ra, cerca de la cámara de aire (airchamber.) 'Al 44? dia 
esta incisión debe ensancharse como 3 6 4 cciitímctros, 
para vigilar mejor los movimieiitos de los])olluelos. Cuan- 
do el embrión, hace algún movimiento ó csíiierzo inusi- 
tado imra romper la membrana serosa que lo detiene, debo 
ayudársele al momento á salir de su prisión. Para esto, 
tómese un mazo ]:)equcño de madera de boj, duro por un 
lado, y con él rómpase toda la cáscara de los lados do la 
cámara de aire (air chamber), luego rásguese con cuidado 
la membrana sacando alpolluelo en libertad. Siendo esta 
Operación en estremo delicada, rerjuicre una mano suave 
que no dañe al pollo ni toque su abdónien. 

Una vez libre el polluelo, debe colocarse en un cajón, 
con algo caliente como felpa ó gusanillo de seda, algodón 
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cscavinenado por vciiticuatro horiis. Seriii bueno taiii- 
bicn construir una jaula ó pabellón bien abrigado de cu- 
yo techo se cuelgan algunas tiras do paüo, para que los 
pollos queden en el centro, y puedan andar en un piso bien 
cubierto. Esta pequeña habitación debe rodearse de un 
cercadillo, quedando los polluelos de esta manera, res- 
guardados del frió de la noche. 

Como se habrá visto, el nso de un incubador artificial 


710 presenta obstáculos y requiere nada mas .cuidado y 
atención. Los buenos resultados que se obtienen son pal- 
pables y sin él, la cria del avestruz no prosperarla. 

Pasemos ahora á considerar las seguridades que ofrece 
la incubación artificial; haciendo antes notar que no lo 
hacemos con la mira de establecer una asociación, sino con 
el fin do animar á nuestros agricultores á emprender este 
ramo del comercio. Nos limitaremos á señalar el mínimo 
de las ganancias que se obtienen y el máximun del costo 
que requiere. Los resultados que vamos a demostrar, no 
se apartarán ni un ápice del camino do la verdad, y cuan- 
do se haya hecho la esperiencia, se verán los inagmficos 
productos de esta industria, en la que los hacendados pue- 
den poner su entera confianza, seguros del mejor éxito. 




Número 
de huevos- 


Un par de avestruces, bien criados, dan ú lo menos al ano.... 40 

Deduciendo de este número, los huevos no impregnados, vem- ^ 

te por ciento 

.^2 

De este número dedicamos para empollar: 

10 

Incubación natural 

,, artificial 


t 


Total 


32 
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m De estos 32 supongamos una pérdida en la incubación de un 


cuarenta por ciento 13 

De esta cantidad 19 


Deducido por mortandad: 

De tres meses de edad en adelante 20 pg 

,, seis años de edad en adelante 25 ,, 

Deducidos 45 pg 0 

Kestan 10 


De 40 huevos puestos, tendremos por lo tanto diez aves- 
truces cpie llegan á los sois afios, siendo un 25 p§ del nú- 
mero puesto. Dos resultados obtenidos en Argel, (jardi- 
nes de experimentos) ascienden á un 50 p§ de los huevos 
puestos. 


De consiguiente lo que produce cada pareja al año, vie 
ne á ser 10 avestruces, que llegan á tener 6 años, dedue 
cion hecha por las- causas de mortalidad, con el uso coni 
binado de ambo.s sistemas de incubación. Da incubacioi 
natural apénas daria un resultado do uno ó dos avestruces 
Para que se vea la rapidez con que aumenta en un co 
rral (farm') la cria del avestruz, hemos arreglado una tabh 
de reproducción, demostrando el aumento de la párTOdi 
en cinco años, su valor y ganancias anuales. Tmmu-emo! 
por base un corral conteniendo diez parejas, y estimare 
mos el costo mínimo de los avestruces y polluelos por ur 
pollo. 


Francos. 


Do 3 mese.s de edad, vendidos en 300, estimaremos en 200 

,, 1 años ,, ,, ,, „ 800, ,, • 600 

” ^ >' )> >1 II 11 1,000, ,, ,, 800 

’> ^ 1 ) >1 11 11 ' 1 , 1 , 200 , ,, „ 1,000 

” ^ » >1 II 11 11 1,600, ,, „ 1,200 


4Jna pareja por lo mismo, está valuada en 300 francos, 


I 


f ^ 

I 


Jl 
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y si es buena, es decir, si han criado y han estado juntas, 
por varios años, la j)areja vale de 500 á 600 francos. 

Como jn’odncto annal de lasidumas haremos un cálculo 
de 200 francos por cabeza: 
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TABLA 1)E REPRODUCCION. 


rt 

N 

O 

A 

K 

O 

ki 

O 

c. 

1 . 

o 

"3 

> 


-o’® 
«o 
.£ o 

C3 tí 
» - .tí 


2 • 

3 c5 

«i 

2 tí. 

3 2 
O ü 





IFrnns. 

Frífhcos. 

Frans. 



PRIMER A^O. 





20 

Avestruces crecidos 

1,200 

21,000 


100 


Pollos de un año 

GOO 

G0,000 


100 

20 



84,000 




Producto de la pluma de 20 avestruces... 

200 


4,000 



SEGU>DO AÑO. 





20 

Avestruces crecidos 

1,200 

24,000 


100 


Pollos de dos años 

800 

80,000 


100 


Pollos de un año 

GOO 

G0,000 


200 

20 

• 


1G4,000 




Producto de la pluma de 20 avestruces.. 

200 


4,000. 



TERCER aSO. 





20 

Avestruces crecidos 

1,200 

24,000 


100 


Pollos de tres años 

1,000 

100,000 


100. 


Pollos de dos años 

800 

80,000 


100 


Pollos de un año 

GOO 

G0,000 


300 

20 



2G1,000 




Producto de la pluma de 20 avestruces. 

200 


4,000 



CUARTO A So. 






Haremos aquí notar que los 100 pollos 






de tres (cinco ó seis años) pudiendo ya re- 






producirse com ponen 50 nuevos pares, 






quienes íl su vez reproducirán. Siendo 



' 



así: 





120 

Avestruces crecidos 

1,200 

144,000 

£ 

100 


Pollos de tres años 

1,000 

100,000 

a 

100 


Pollos de dos años 

800 

5U,000 


GOO 


Pollos de un año 

GOO 

3ü0,000 


800 

120 



684,000 




Producto de la pluma de 120 avest ruces. 

200 


24,000 



o 

aMfur^ 




• 

tn 

O 

Cu 

Avestruces cre- 

cidos. 

UBLA DE REPRODUCCION. 

Valor i>or cabeza. 

1 

Valor de la 

bandada. 

1 

Producto anual 

do la pluma. 




Frans. 

Francos. 

Frans. 


< 

QUINTO ASO. 





» 

1 

Lo.s pollos (100) ele tres años do edad. 






pudiendo ya reproducirse componen 50 





! 

nuevas parejas, quienes reproduciendo- 





» 

se d su vez compondrán : 





220 

Avestruces crecidos 

1,200 

261,000 


100 


Pollos de tres años 

1,000 

100,000 


600 


Pollos de dos años 

800 

‘180,000 


1,100 


Pollos de un año 

600 

660,000 


1,800 

220 

' 



1.501,000 




Producto de la pluma de 220 avestruces. 

• 

200 


11,000 


Sobre los corrales y cria del avestruz. Condiciones 
fccvorables ¡Mra establecer una cria. 

La jiriniera circunstancia quej debe tenerse en cuenta 
para una empresa de esta naturaleza, es la buena elección 
del terreno, su temperatura y clima. La costa do Africa, 
á lo lai’go del Mediterráneo, os excelente para la cria del 
avestruz. Igualmente las costas del Norte Occidental do 
Marruecos á G-ambia, ofrecen ventajas al avestruz Con re- 
refcrencia á las posesiones francesas, mencionaremos so- 
lamente Argel y el Sencgal. Por su clima, temperamento 
y naturaleza de su suelo, estos países son do los más fa- 
vorables,y como prueba de ello, no hay más que recordar 
que el avestruz es nativo de allí, donde ba vivido en es- 
tado salvaje desde hace cincuenta años, cuando la civili- 
zación aun no habia penetrado en esas selvas inmensas 
conocidas solamente de las hordas vandálicas de los Ara- 
bes del Desierto. 
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En estas regiones el agricnltor debe buscar llanuras de 
nna latitud menor de 300 metros y bien protegidas de los 
vientos del líorte, que reciente mucho el avestruz. Estos 
llanos deben ser bastante fértiles para las necesidades de 
la cria y cultivo de la tierra, de cuyos productos se alimen- 
tan las aves. 

La parte más arenosa y estéril del terreno debe dejarse 
para los corrales, y las tierras más feraces deben dedicar- 
se al cultivo. 

Aconsejamos á los hacendados y agricultores, que no 
establezcan los corrales en las partes montañosas de su 
terreno. La conformación de las piernas del avestruz no le 
permite estar subiendo y bajando, y de consiguiente si 
el suelo no es plano, son muy probables frecuentes acci- 
dentes. 


Tamaño de los corrales» 

* 

¿Qué extensión de teiTeno es necesaria para la cria dol 
avestruz? Hay muchas opiniones sobre este respecto, y 
los planos adoptados en el Cabo difieren de los adoptados 
en Argel. 

Los hacendados del Cabo sostienen que el buen éxito 
de la cria de avestruces, consiste en los grandes corrales 
(Jarms)» Su ojiinion se funda en la razón siguiente: estan- 
do el avestruz acostumbrado á vivir en terrenos extensos, 
es más fácil dpmesticarlo procurándole una clase igual de 
vida. Según sus opiniones, los avestruces deben encontrai 
en sus corrales, lo necesario para su alimento, exepto en 
la estación de la sequía, que es cuando debe dárseles las 

provisiones que se les tienen reservadas. 

Este plan presenta sérios obstáculos. Dejándolos en tan 
entpra libertad, comienzan á correr de un extremo al otro 
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del cercado, haciéndose contusiones 6 li i riéndose, y aun 
con frecuencia rompiéndose las piernas. * (Xo es verdad, 
solamente cuando se asustan). Los lados de esleís cerca- 
dos, c.stando hechos de arbustos y m atóndales, rompen y 
destruyen sus plumas. (Xo es cierto). Lurantc la época 
del celo, los avestruces se dan mutuos coinl)ates, y aun mu- 
chas veces reciben mortales heriílasque es imjjosiblc pue- 
dan evitar sus guardianes {Kcepers') teniendo á su cargo 
la dirección de un corral de 300 ó 400 hectaras.* 

Itespecto al alimento comen demasiado en la estación 
del verano y muy poco durante el invierno, ó tiempo do 
sequía. Los agricultores del cabo no lian ])odido aun des- 
cubrir los verdaderos principios do la ci’ia del avestruz, 
y han dejado pasar desapercibido el hecho- de que el ave.s- 
truz es por exelencia, un animal doméstico, y (jue el ob- 
jeto á que deben tender es á ])rocurar su domesticación. 
En efecto, todos los animales domésticos, se crian en co- 
rrales, caballerizas, establos, y recibiendo nnis cuidado 
y mejor alimento, producen una pluma mucho más rica y 
una raza mas tina que los que viven en estado salvaje, ex- 
puestos á las inclemencias del tiempo y aun mal alimen- 
tados. 

Todos estos obstáculos se han vencido por los sistemas 
practicados en los pequeños corrales do Argel. Los aves- 
truces so crian y prosperan allí mejor, respecto á la plu- 
ma y reproducción. Su atención es allí más fácil y aun 
pueden evitarse muchos accidentes. Este es el método que 
recomendamos se adopte. Aquellos hacendados que em- 
prendan la cria del avestruz, verán por sí mismos al cn- 
sayar este sistema todas las ventajas que ofrece. 
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1 Las interposIciouGS que hay on todo ol curso de esto folleto, ostáu hechas por el Cdiiaul Jourdau 
Como so habrá visto, por el muy claro y basto informo que dá respondiendo á la Circular dcl Depar- 
tamento, el Sr. Jourdan sabe y conoce á fondo lo quo escribe. Recomendamos la atención á dichas 
interposiciones, que difieren del autor de este folleto. 

2 Una hectara es igual á 2 ocres. 


Construcción de los corrales de avestruces. 


Los corrales deben dividirse en tres partes; la primera 
para la reproducción; la segunda para los pollos; y la ter- 
cera para los avestruces crecidos, criados especialmente 
para la pluma. La parte reservada ]mra la reproducción 
de los avestruces debe estar en el lugar más quieto y re- 
tii’ado. L1 avestruz necesita para su ro]''roduceion un si- 
tio solitario y tranquilo. 

Cada pareja debe encerrarse en un pequeño cercado de 
una área de 1,000 metros. Esta es una extensión bastante 
amplia. Las parejas deben estar separadas por cercas al- 
tas; lo bastante para impedir que puedan pasarse de un lu- 
gar á otro. Sobre todo, en la estación dcl celo, los aves- 
truces son sumamente ardientes, y á íin de asegurar bien 
la reproducción, deben tomarse todas las precauciones ire 
cesarlas para impedir que el macho vaja á coi teja) a la 
hcnrbra vecirra, y á la heirrbra que sea cortejada por su a e 
ciño. Las cercas deben medir de 21 á 3 piés de altura, 
corrstruidas'de ladrillo, tablones ó duelas do rrradera. A uir 
lado de la cerca debo- hacerse un pequeño cobertizo para 
resguardarles do las lluvias, y cerca do esto una pequeña 
jaula ó pabellón, durante la puesta, cercada de una ligera 
empalizada hecha de bambús, y cirbierta do un techo de 
píxja y jirncos:’ Dentro de este pab^ellou así protegido, de- 
berr jronerse 2 metros cúbicos de arena; allí es donde la 
pareja fabrica su nido. Alguna vez ^e pensó abrigar en el 
nido á los polluelos durante las prolongadas lluvias del 
irrviorno; poro los avestruces no so averrian á esta excesi- 
va comodidad y abandonaban su nido, yéndose á acostar- 
en el suelo. (Esto es un error). Es mejor aurr preparar el 
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nido en aquella parte del corral más expuesta á los rayos 
del sol. 

En un rincón del corral, debe conslruirse, lejos del ni- 
do, una fuente ó estanque do argamaza, ó cualquier pie- 
dra caliza, que mida de 3 á 4 metros do su])eríicie, y 50 
centímetros do j^roftin didad. Esta fuente debo llenarse de 
agua limpia. Contigua á ella debo haber un ])cqueño re- 
ceiDtáculo. 

Al rededor de todos estos corrales debe haber pequeüoB 
pozos, tanto para Juntai* el agua do las lluvias, como para 
evitar que se estanque ó formo chai’cos en el suelo. 

Los otros corrales dedicados á los pollos, so construyen 
del mismo modo, así como el do los avestruces crecidos^ 
con cobertizos, fuentes y receptáculos. Las aves vivirán 
en bandadas en estos corrales, cada uno de los cuales com- 
prendo una extensión de 4,000 á 5,000 metros superficia- 
les, con 20 avestruces bien crecidas ó 25 pollos de uno, 
dos y tres años. 

Las cercas de los pequeños corrales deben construirse 
de arbustos. En el interior so abre una zanja de 40 cen- 
timetios de profundidad, dedicada á contener el agua, 
formándose un dique para impedir que lleguen á ella los 
avestruces. Deben plantarse algunos árboles* que procu- 
ren sombra á las aves. 

Es difícil decir cual es el mejor modo de arreglar estos 
corrales. Según las diversas condiciones del terreno pue- 
de arreglarse más ó ménos mal un corral. 

El agricultor debe establecerlos lo más cerca posible de 
su residencia, á fin de poderlos vigilar constantemente y 
á cualquier hora, colocando las habitaciones do los cuida- 
dores en diferentes lugares, do las crias. 

En aquellos países donde halla animales salvajes, seria 
conveniente establecer un vigilante nocturno para evitar 
algún accidente. 
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Agricultura. 


El resto del terreno para la cria del avestruz, compren- 
de uno ó varios campos, dedicados exclusivamente á criar- 
se en ellos el alimento do los avestruces. En estos jardi- 
nes deben darse toda clase de cereales, trigo, cebada, avena, 
jnaíz, plantas leguminosas y alcalinas, trébol y el oxalis. 
Recomendamos, sobre todo, el nopal Q^actus^ sin espinas, 
(Jligo de Berheria'), que puedo usarse como cercado, y cu- 
yas hojas cortadas de cierta manera, les servirán de un 
buen alimento durante una gran parte del año. 

Este es un alimento inagotable, y una vez plantado no 
necesita más cultivo. Con respecto al desarrollo de la agri- 
cultura, debe ser según las necesidades de la cria, sufi- 
cientes para el alimento de la bandada y de los encarga- 

dos de su atención. • ^ 

Al propietario es á quien toca resolver este asunto.^ Sin 

embargo, podemos asegurar que el cultivo de 300 hecta- 
ras son muy suficientes para alimentar quinientos aves- 
truces crecidos. 


JPrimeras parejas. 

Las primeras parejas que se compren deben elegirse ó 
en el Cabo ó en los jardines zoológicos, porque seria difí- 
cil obtener un gran número de aveátruces silvestres. Las 
parejas reproductoras, para establecer la cria, deben ele- 
girse entre las aves más robustas y más sanas. La pluma 
es cuestión de mucho ménos importancia que su constitu- 
ción con respecto á los reproductores, cuya pluma cae y 
se maltrata durante la incubación. 
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Además, si la raza iio sale bien criada 3' robusta, debe 

juntársele con avesti’uccs silvestj*es, regenerando así la 
especie. 

Poi lo mismo, il fin de cjuc la cria no degenere, debe te- 
nerse cuidado de no aparejai*los con avesüaices déla mis- 
ma raza. La cria no saldria tan bci’inosa j’cspcclo á su 
íiieiza, ni en cuanto a .su pluma. 


Cria del avesirvz. 




Aunque conecta la tabla anterior que dimos sobre la 
epioduccion del as, e.struz, debemos hacer notar aquí que 
10 comprensa al principio el producto obtenido á los gas- 
tos que requiere su atención. Es decir, por ejemplo, al 
q to ario, la lenta de 200 avestruces crecidos no seria 1 
te 2)aia cubiir todos los gastos necesarios para sos- 
tener 2,020 avestruces. Es cierto que el capital aumenta, 

^ ^ ^ ^ ^ ^í^^plearse todo en el sostenimiento de la em- 

1 ,1 piocuiai sacar una renta fija anual, además del 

aumento del capital. 

-L ^ ^tenei e.ste lesultado, debe limitarse la reproduc- 
eioii El propietario (/arme?--) debo ci-iar pocas parejas re- 
productoras, atendiéndolas ])ropianionte para este objeto, 

7 dejando el resto para la pluma. 

®^plicarnos con más claridad, bemos hecho la 
siguiente tabla de i’epi’oduccion limitada durante diez 
años, con diez parejas para la cria. 


A , 
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Pollos. 

Avestruces cre- 
cidos. 

REPRODUCCION .LIMITADA. 

Valor por cabeza. 

• 

5 

.2 es 

O "S 

o 

Producto de la 

pluma. 



* 

Francos. 

Francos. 

. Francos. 



PRDIEIl ASO. 





20 

Avestruces crecidos 

1,200 

24,000 


100 

1 

Pollos de un año 

GOO 

60^000 


100 

20 



84,000 

- 



Producto de la pluma do 20 


- 




avestruces 

200 


4,000 



SEGUNDO Alio. 


' 



20 

Avestruces crecidos 

1,200 

24,000 

V 

100 


Pollos de dos años 

800 

80,000 

■ ^ 

100 


Pollos de un año 

600 

GOjOOO 

. • ^ 

200 

20 



164,000 




Producto de la pluma de 20 






avestruces 

200 


4,000 



TERCER ASO. 





20 

Avestruces crecidos 

1,200 

24,000 

' p 

100 


Pollos de tres años 

1,000 

100,000 


100 


Pollos de dos años 

800 

80,000 


100 


Pollos de un año 

■ GOO 

60,000 


300 

20 



264,000 




Producto do la pluma de 20 






avestruces 

* 200 


.4,000 



CUARTO ASO. 



*• 


120 

Avestruces crecidos 

1,200 

144,000 


100 


. Pollos de tres años 

1,000 

100,000 


100 


Pollos de dos años 

800 

80,000 


100 


Pollos de un año 

600 

60,000 


300 

120 

' 


384,000 




Producto de la pluma de 120 






avestruces 

200 


24,000 


1 -M 


' 'f * 


» . /** 

* ■ < W' *?^'ir''i 
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Pollos. 

Avestruces cre- 

cidos. 

REPRODUCCION LIMITADA. 

Valor i>or cabeza. 

• 

i cí 

O 

a 

>• 

Producto de la 

pluma. 



• 

Francos. 

Traucos. 

( 

Francos. 



QursTO a5:o. 





220 

Avcsti’uce.s crecidos 

1,200 

204,000 


100 


Pollos de tres años 

] ,000 

100,000 


100 


Pollos de dos años 

800 

80,000 


100 


Pollos de un año 

GOO 

00,000 


300 

220 



504,000 




Producto de la pluma de 220 






avestruces 

200 


44,000 



SESTO AÑO. 





320 

Avestruces crecidos 

1,200 

384,000 


100 


Pollos de tres años 

1,000 

100,000 


100 


Pollos de dos años 

800 

80,000 


100 


Pollos de un año 

GOO 

60,000. 


300 

320 



624,000 




Producto de la pluma de 320 




' 


avestruces 

200 


64,000 



DECIMO AÑO. 

% 





720 

Avestruces crecidos 

1,200 

864,000 


100 


Pollos de tres años 

1,000 

100,000 


100 


Pollos de dos años 

800 

80,000 


100 


Pollos de lui año 

600 

60,000 


1 

o 

o 

CO 

720 

• 


1.104,000 




Producto de la pluma de 730 






Avestruces 

200 


144,000 


Como joodrá verse por este estado, el número de pollos 
permanece el mismo, y solamente aumenta el de los aves- 
truces crecidos, que son los que rinden las ganancias. Es- 
to da por resultado que cada año los gastos disminuyen 


en proporción al aumento de las utilidades. Sin embargo, 
en esta em2)resa los agricultores pueden, según sus cir- 
cunstancias, aumentar ó disminuir el número de sus re- 
productores. Haremos observar antes, que aquellos ma- 
chos que no son necesarios ¡^ara la cria deben castrarse, y 
esta operación puede ser de un poderoso y ñivorable efec- 
to para la buena calidad de la jduma. Eecomendamos á 
los propietarios esta interesante operación. 


Cajñtal ])ara el establecimiento de xtn corral cotim 

diez ¡yarejas. 


El capital para establecer este negocio, varia según las 

mejoras que quieran introduciise. ^ 

Puedo comenzarse con una pareja ó con quinientas. Por 
otra parte, si el agricultor tiene algún campo cultivado ó 
hacienda de labor, no necesita erogar el gasto de compra 
de teiTeno y construcción de habitaciones. 

Podemos asegurar, apoyados en buenas razones, que el 
Gobierno desea con ansia que se emprenda esta industria 
en Argel y el Senegal, y dispuesto á apoj^arla haciendo 
concesiones de terrenos. En tal caso, el caj^ital para em- 
pezar tiene que ser mucho menor. Pero como no podemos 
contar con cualquier accidente, y deseamos mostrar los 
resultados de una empresa semejante, debemos considerar 
el progreso del cultivo de un terreno con diez parejas cre- 
cidas teniendo que proveer á los gastos de culth o, habi- 
taciones, bandadas, etc. Cada hacendado ó agricultor, se- 
gún sus circunstancias, podrá saber cuánto puede econo- 
mizar en el primor desembolso. 

Estimación del capital fundador, según el siguiente cál- 
culo, en 150,000 francos: 
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Francos. 


Comjjra de im terreno de 300 hcctaras 25,000 

Construcción de los obradores 30,000 

Idem de los corrales 20,000 

Compra de 12 pares de avestruces, íí 3,000 irán- 

eos el par 36,000 

Idem de plantas para* la agricultura, utensilios 

de labranza, semillas, encubadores, etc., etc... 39,000 


Total 


150,000 


Hemos puesto doce pares, por los casos de mortandad 
que ocurran durante el trasporte de los avestruces al lu- 
gar donde se destinan,. Las 300 liectaras de tierra que lie- 
mos valuado en 25,000 francos — precio actual en Argel — 
pueden estimarse en más si están cultivadas ó empiezan 
á estallo. Si el terreno estuviese cubierto de árboles, su 
precio seria más bajo. Es cierto que talar el terreno exi- 
giría gastos; pero en cambio la construcción de los corra- 
les, que hemos estimado en 20,000 no subirían á más de 
10,000, puesto que los materiales se tenían á mano. 

En el Senegal, 300 hectaras no costarían arriba de 
10,000 francos. 


' Hemos exagerado algo en los cálculos anteriores; pero 
como ya hemos dicho, queremos probar que aun con los 
más ínfimos resultados, la cria del avestruz en el Senegal 
y Argel es una fuente de riqueza para los agricultores que 
la han emprendido, y creemos que los estados que hemos 
hecho con la maj^or escrupulosidad, los inducirán á aco- 
meter esta empresa, con cuyas ganancias se han enrique- 
cido los agricultores ingleses del Cabo y JSTatal. 
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ESTADO de Ingresos y Egresos en O años. 


INGRESOS. 


Producto de la pluma de 320 avestruces creci- 
dos á 200 francos por cabeza 

EGRESOS. 

Praucos. 


Directores y empleados 10,000 

Hortelanos, encargados de las crias, raciones y 

sueldos 9,000 

Compras varias para las provisiones de los tra- 
bajadores, etc 5,000 

Reparaciones en los almacenes de provisio- 
nes y otros 5,000 

‘Pérdidas 2,500 

Trasporte de efectos 1,100 

Comisiones sobre la venta de G4,000 francos 

de plumas al seis por ciento 3,200 


Ganancia líquida en seis años 

m 

ESTADO de los Ingresos y Egresos en 10 años. 


INGRESOS. 


Producto de la pluma de 720 avestruces cre- 
cidos á 200 francos por cabeza 


EGRESOS. 


Director y empleados 

Hortelanos, encargados de las crias, raciones 

y sueldos 

Compras varias para las provisiones de los tra- 
bajadores, etc 

Reparaciones en los almacenes de provisiones 

y otros 

Pérdidas 

Trasporto de efectos 

Comisiones sobre la venta de 144,000 francos 
de pluma al 5 por ciento 

Ganancia líquida en 10 años 


Francos. 

20,000 

15,000 
• * 

10,000 

« 8,000 

4,000 

2,600 

M 

7,200 
^ * 


% 


Francos. 

64,000 


35,800 

28,200 


Francos. 

144,000 


66,800 

77,200 


G4 


BALANZA de los trabajos al C? año. 


ACREEDÜK. 

f raucos. 


Valor de un terreno bien cultivado, con jau- 
las, habitaciones, etc 100,000 

320 avestruces crecidos á 1,200 francos 384,000 

100 pollos de un año á 600 ,, 60,000 

100 pollos de dos años á 800 ,, 80,000 

100 pollos de tres años á 1,000 ,, 100,000 

Producto de la pluma de 320 avestruces cre- 
cidos á 200 francos por cabeza — 64,000 


DEUDOK. 

Francos. 


Capital 150,000 

Interés al seis por ciento sobre el capital 9,000 

Gastos del cultivo etc., etc 35,800 

Aumento del capital 593,200 


BALANZA de los trabajos al 10? año. 

\ 


ACREEDOR. 

Francos. 


Valor de un terreno bien cultivado, con jau- 
las, habitaciones, etc? iqO 000 

720 avestruces crecidos, á 1,200 francos 864’000 

100 pollos de un año, á 600 ,, 60|000 

100 pollos de dos años, a 800 ,, 80’,000 

100 pollos de tres años, á 1,100 ,, 100,000 

Producto de la pluma de 120 avestruces creci- 
dos á 200 francos por cabeza, 144,000 


DEUDOK. 

F raucos. 


Capital 160,000 

Interé.9 al seis por ciento sobre el capital 9,000 

Costo del cultivo etc 06,200 

Aumento del capital 1.122,800 


788,000 

«r 


788,000 


1.348,000 


1.348,000 


I 
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Cria del avestruz en el Cabo de Buena-Esperanza. 


Informe ticl cónsul Silca-, en ciuclad del Cabo y Colonia del Cabo 

Tengo el honor de acusar á vd. recibo do su despacho 
• número 18, relativo á la cria del avestruz en el Sur de 
Africa, manifestándole TU-) instrucciones con- 

tenidas en el referido despacho, visité el bien conocido co- 
rral de avestruces “Bergvliet,” perteneciente al Señoi IV. 
llertzog, el 23 del último mes. El Sr. Hertzog me dio hon- 
<ladosamcntc todos los informes que sabia, en verdad muy 
'valiosos, pues es uno de los más antiguos propietarios de 
avestruces de la parto occidental del Cabo de Colonia; íue 
el primero que acometió esta empresa, y tiene vastos eo- 
nocimicntos teóricos y prácticos en el asunto. He visita 
do también otros corrales pequeños do avestruces, reco- 
giendo datos interesantes. He tenido que recumr á los 
servicios de un caballero que ha hecho un‘ estudio escru- 
puloso y detenido sobre el asunto, y ha escrito vanos ar- 

tículos iiit.GrcsíiiitGS sobro líi criix clcl íivGstiuz. 

En vez de responder á las ^oreguntas que incluye vd. en 
su desi^acho, j^rocuraré informar isleñamente 3" do una ma- 
nera <'^'*eneral sobre la matoiia. 

Eifel Eeal Observatorio, tres millas distante del Cabo 
Town, existe un aparato que señala matemáticamente la 
mínima temperatura del aire todo el año; C0° 26' Fabr. 
en la sombra; el dia más caliente del mes ele Enero, 68° 92 

y el más frió de Julio 54° 63 . 

En Puerto Isabel, la principal población de la provin- 
cia oriental, existe el mismo aparato, que señala la mas 
alta temperatura en Enero, 92°, y la menor en Julio 41°. 
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Con buena aliinentaeion las aves, empollan lodo el año..^ 
Empollan dos veces al ano y ])onen de doce á quince hue- 
vos en cada puesta; quitando dichos huevos y sustitu- 
yéndolos por huevos figurados, de ])orcelana, la hembra si- 
gue poniendo y llega á 30 6 40 imis de la puesta natural. 

Los principales artículos de alimento do hjs avestruces 
son: betabeles, coles, maíz, cebada, alíalhi, zanahoi’ias, tu- 
nas, sandías 3 ' toda clase de verbas y hortaliza, incluyendo 
una es])ccie de amapola silvestre. J\Iaíz es el único alimen- 
to que se importa, y viene de Sud— América v Justados 
Unidos. 

La pluma se quita íi los avestruces i’cgularmentc cada 
dos anos tre.s veces, ó cada ocho meses: r)ero alnainos aicri- 
cultores que las alimentan bien, se las (piitan hasta cinco^ 
veces cada tres anos. Sin embargo, algunos de los más ri- ; 
eos ])ropietarios de avestruces en el Cabo, que ))i*eíiercn á ^ 
Ici cantidad la calidad de la j^luma, se las quitan no más * 
una ^ cz al ano, obteniendo de este modo pluma tan valio-^ 
sa como la del a\estruz silvestre. vSe le empieza á quitar *^ 
la pluma al av estruz al ano de edad, y el valor de la pri- V 
mera plumada es de cinco á diez pesos; pero después do v 

los cuatro años, el valor de la pluma del ave se estima en 
veinticinco pesj^s. 

Está probado suficieiitcmcnto opio el trasporte do las 
aves poi mai es j^^’^^cticable, pues han sido embarcadas 
con éxito en Natal, Sud-América y Australia. Es verdad 
que no ménos de 120 aves so enviaron en un Imrco aine- 
licano de este punto á Eucnos Aires, y según noticias 
han prosperado bien en el Rio de la Plata. 

Sin embargo, aun no se ha hecho la experiencia de em- 
barcar avestruces para los Estados Unidos; aunque os al- 
go dudoso que las aves soportaran tan larga travesía. 

La edad más propia para embarcar avestruces jóvenes, 
es á los 12 ó 18 meses. Pueden comprarse pollos de ca- 
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torce dias á cinco semanas j^or §10 ó 15 cada uno, que 
viene á ser iin 5 por ciento ménos que lo que valían hace 
un año. 

Pollos de siete meses valen §20 á 25. De un año, cerca 
de §40. Las parejas, después do haber empollado, se esti- 
man on §200 ó 800 par, según la buena crianza y calidad. 

Los mejores propietarios han calculado un renta anual 
del 30 por ciento sobro el capital invertido, inclusos los 
gastos necesarios. 

Ln las grandes haciendas donde hay buen pasto, es ca- 
si nulo el costo dcl alimento de las parejas que aun no han 
incubado; pero cuando han criado necesitan un alimento 
á j^ropósito, como ya se ha mencionado. 

Debo añadir, que en un corral bien dirigido debe tener- 
se siempre una provisión de huesos quebrantados. 

Un liombre puede alimentar 50 pares de aves, pero se 
necesitan dos hombres para cuidarlas cuando están pa- 
ciendo. 

No se sabe la duración de la vida del avestruz. Gene- 
ralmente se cree que es muy posible que alcance cien anos. 

Sin embargo, parece ser de 24 años. 

La altura, por término medio, dcl avestruz, es de siete 
piés; pero los machos más grandes, cuando se enojan ó es- 
tán excitados, estiran el cuello 3^ llegan á tener cerca de - 
diez ])iés de altura. 

Los dueños de avestruces nunca los pesan, pero esti- 
man en 300 libras el peso de un macho adulto, y en 250 
el de una hembra. El macho, en la época de la cria, es 
fiero y peligroso 3^ se han dado casos muy frecuentes de 
hombres muertos por estos animales. Dan inertes pata- 
das, y con sus dos dedos pueden rasgar y herir gravemen- 
te á un hombre y á un animal. 

La domesticación no mejora ni sus costumbres ni su plu- 
ma. Las aves de buena raza producen las mejores plumas^ 


1 




« 





'I 


4 





Las mejores poblaciones del Sur de Africa para la cria 
del avestruz, son lodo el territoi’io del Cal )0 do Colonia y 
el Estado do Orange, porque el clima es caliente y seco; 
los pájaros no prosperaiáan ni en Natal ni en las provin- 
cias del Transvaal, en razón del clima húmedo. 

Aquí puede comprarse cualquier número de aves á 50 
ó GOO pesos par, según la edad, y no hay dificultad en con- 
seguir cuidadores que acompañen á las aves á América y 
permanezcan á su cuidado por algunos aílos. -listos hom- 
bres se conformar i an con un sueldo de S15 mensuales, pa- 
gados tod^js sus gastos. El ])uerto mejoi’ y más cercano 
para embarcar á los avestruces es el del Cabo Tovm, pe- 
ro el costo del embarque no ])ucdc saberse. El único obs- 
táculo que se opone á la introducción del avestruz culos 
Estados Unidos, es el del clima. 

Conozco el clima del vSur do Texas, Arizonay Nuevo- 
México, así como el Sur de Calií'ornia. 

Creo que la cria del avcstiaiz prosperarla en los luga- 
res mencionados, pues se asemeja su clima al del Sur del 
Africa. 

En el Cabo, la incubación artifícial se practica todo el año. 

La incubación natural tiene lugar en cuahpiier tiempo, 
entre J ulio y Febrero. Con excepción del primer año, no 
» necesitan los avestruces abrigo de ningún género, pues lo 
encuentran detrás de los ai*bustos, matorrales y paredes, 
etc., joara defenderse del frió y las lluvias. 

Cada ave da, cuando llega á la edad adulta, una libra 
de pluma: 75 á 100 plumas de la cola y 50 surtidas. 

En mi Opinión, el mejor modo de imjDortar estas avesá 
los Estados Unidos, seria embarcar en un buque, diremos 
100 aves (de distinta especie) entre diez y ocfio meses de 
edad y cuatro años. 

Es imposible importar huevos á los Estados Unidos, ni 
podria hacerse ninguna incubación artificial en la travesía. 



el asunto, escribe lo siguiente: 

“Las enfermedades conocidas del avestruz, pueden di- 
vidirse en dos clases: simi^les y complexas; las simples son 


mente, como la comida de alguna planta ponzoñosa ó de 
algún alimento fuerte que no puede digerir; porque baya 


tre ó diarrea, proveniente de haber comido mucha j^erba 
muy verde; inflamación de los pulmones por el frió; en- 
fermedades de los ojos, etc. Las complexas son aquellas 
cuyas causas no se pueden conocer bien como el hígado 
amarillo” en los pollos; ó los efectos de algunos parásitos in- 
tcrnos'y externos, enfermedades en los rinones, de los pul- 
mones, etc.” 

j 

La digestión del avestruz es proverbial; pedazos de 
hierro, y aun como hemos sabido, cachas de nav ajas, ba- 
rrenas pequeñaSj- clavos, piezas de madera, etc., son di- 
sueltas en el estómago de esta ave; y sin embargo, ningu- 


na ave es tan propensa á los ataques de las lombrices 
internas. Las dos esjiecies de lombrices a que está sujeto 
el avestruz, son la lombriz Te7ii(i ó solitaria y la Stmigylus 



más propensos á enfermedades que los insectívoros y car- 
niceros. 

He gastado mucho tiempo y mucho trabajo en investi- 
gar este interesante asunto, y espero que el resultado de 
mis observaciones sera útil a ese depaitamento. Javics 

N. Siler, cónsul. 

Consulado de los Estados— Unidos. — Cabo Town, Julio 
12 de 1882. 


V 




^Suplemento al informe anterior^ 


Informe clel Cónsul Silcr del Cabo Towik 

Iíc\ i.saiido el último informe rendido ])orel Cónsul Ba- 
ker, he notado que hay algunas ex[)Osieiones c[UO juzgo 
pindén te las eonsiderc el púlilico sóriamente, antes do 
adoptarlas del todo. 

no he pO(h\h) encontrar ningún dato en que j^ueda 
baSiuec la hipótesis de que la cria del avestruz ])ucdo te- 
nei un éxito tan favorable en los .listados Unidos. Está 
suficientemente probado que el avestruz africano puede 
vivir solamente en un clima cálido ó cuando mónosinuy 
templado, j que las heladas, nieves y otras incomodida- 
des del invierno en los países del Centro ó del Norte de 
America, serian fatales á su existencia. La exi)crioncia 
ira demostrando que los extremos del frió y el calor, se 
oponen enteramente al desarrollo de esta industria. 

El avestruz africano se propaga nuís en un píiís seco y 
cálido, y no busca el jiasto mejor para su alimento, como 
se dice; todo es al contrario. 

Ea historia del Cabo de Buena Esperanza no dice que 
se ha^^an visto avestruces silvestres en iiii terreno húme- 
do, ni en el fértil valle donde está ahora situada la ciudad 
del Cabo Town y sus numerosas poblaciones; pero se en- 
contraron en gran número en el Jvaroo, 180 millas tras 
de la costa, donde rara vez llueve y el ]:)aís es estéril y es- 
cabroso, desprovisto de toda vegetación. Es un error crcei 
que el avestruz silvestre se ha extinguido en el Sur de 
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Africa, pues se encuentran en gran niimero en Dainavar- 
land, ÍTamaqualand y el desierto de Kalihari, vendiéndo- 
se sus plumas en el Cabo Town y Puerto Isabel. 

Aquí no se quita la j^liuna á los avestruces sino basta 
que tienen un año de edad, y aun muchas veces hasta los 
quince meses; y el producto que da un avestruz desde los 
16 meses, deduciendo los gastos de su alimento y atención 
es casi insignificante. 

En eiiaiito lí que se hayan embarcado avestruces del 
Cabo Town ii Sud-América en un buque mercante, es fal- 
so, y el Cónsul Baker fiié mal informado. El único ein- • 
. barque do esta clase fué el de 120 avestruces, hecho en 

Abril de 1881. Los avestruces se han trasportado á Aus- 
tralia por mar, pero, no en gran cantidad. Que éstos se 
hayan trasportado con éxito de aquí á otros países, no es 
¡ una i’azon para suponer que pueden lle\aise a los Esta- 

dos Unidos con igual felicidad, pues si tanto el Bio de la 
Plata y Australia están cerca del paralelo do latitud con 
el Cabo do Buena Esperanza, al atravesar de aquí á 
Nueva York más de latitud) seria muy dudoso que 
j^udiesen soportar los diferentes grados y cambios do cli- 
ma íi que estarian expuestos, agregando á estos inconve- 
^ nientes la duración del viaje en un buque devela, sesenta 

! y cinco á noventa dias. 

j Los obstáculos de esta empresa so mejorarían si tuvie- 

! sernos líneas do vapores enfre el Sur de Africa y los Es- 

; tados Unidos. 

' Sin embargo, como todas las grandes empresas van 

1 acompañadas de algún riesgo, creo que la intioduccion 

I del avestruz en los Estados Unidos podiia intentaise, al 

i ménos en las provincias q^i^c he nombiado en mi infoime 

anterior sobro el asunto. Aun estas expeiiencias debían, 
emprenderse con cautela y por personas que tengan am- 
plios medios de obtener una prueba feliz. 
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Los propietarios de avestruces lian recibido aquí el fo- 
lleto de los Sres. Prothera) & C'í (publicado en el número 

14, Informes consulares”') con incredulidad, v declaran 
. / * ^ * 
que jamás han obtenido las fabulosas í»;anancias do que 

habla dicha obrita; y que agradecerían infinito á los au- 
tores, quc'vinicran al Sur de Africa á enseñarles cómo 
puede sacarse déla industria de la pluma las ])i]igries ren- 
tas que describen. Los ])]*o]>ietarlos aquí, se han creído 
siempre satisfechos con olitcncr un aumento de un 35 por 
loo sobre el capital invertido en el negocio. En electo, en 
lazon del e.stado de depreciación ])orque atraviesa el mer- 
cado de la pluma, aquí, como en Lurojia, hay mu}' ])0C03 
propietarios del vSur de Africa que realicen sobre un 10 
j)or 100 sus productos; y las suposiciones de que pueda 
obtenerse un 75 por 100 de ganancia sobre el capital in- 
vertido en esta empresa, y en el Sur de Africa, es una fá- 

hula, que dista muchísimo de la verdad . — James Siler^ 

cónsul. 


Consulado de los Estados Unidos. — Cabo Town, Agosto 

11 de 1882. 


Nota del Departamento. 

El anterior ^SSuplemento ” (])ublicado á petición del 
cónsul Síler) está enteramente modificado del original. 
Aunque algo desprovisto do las personalidades injustas é 
innecesarias, retiene en su forma todos los puntos en que 
difieren el cónsul Síler y los hacendados del Cabo Town, 
de los informes que se han publicado del cónsul Baker, y 
el folleto de los Sres. Uill, Protheroe & C% de Buenos Ai- 
res. Debe notarse que el cónsul Jourdan, de Argel, en su 
interesante informe sobre la cria del avestruz en su dis- 
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trito, dice : “ Encuentro los informes del cónsul Baker y 
Sres. Hill, Protheroe & C“ , enteramente correctos. ” Tam- 
l)ien so liakx'a visto Q_ue el iníórme del cónsul Sileij en les- 
puesta íi'las instrucciones del Dojxartamentó, viene confir- 
mándolo que antes ha dicho el cónsul Baker, con respecto 
á la cria del avestruz en los Estados Unidos. 

La mira del Lopartamcnto lia sido coleccionar y publi- 
car las informaciones más amplias, para impedir que las 
personas quí) deseen acometer esta empresa en los Esta- 
dos Unidos, “ no lo hagan sin el -pleno conocimiento de sus 
consecuencias y éxito jn'obable. ” Lo que el mencionado 
dice del cónsul Baker, cuyos informes son siempre cla- 
ros, concisos y valiosos, es motivado por haber llamado 
éste primeramente la atención en los Estados Unidos con 
la aclimatación de avestruces. 


Cria del avestruz.— ¿ Porqué no se emprende 
en los Estados-Unidos? 


Informe del cónsul Baker en Buenos Aires (publicado por primera 
VP 7 . en el Informe consular, núm. 14 de Diciembre de 188 .) 


Por qué no puede el avestruz domestiearse y aclima- 
tarse en Norte América? ¿Qué hay en nuestro clima ó 
vegetación, ó en las costumbres de estos pájaros, que les 
impida ser trasportados do su lugar natal en las altas le- 
giones del Sur de Africa, ó en las “pampas” de laBepú- 
blica Argentina, á un clima benéfico y feraz como el de 


08 Estados Unidos? ,, "" 

He investigado algo esto problema, y creo no sola- 

nente que es faetible, sino muy lucrativo bajo el punto de 
dsta comercial. 

La cria del avestruz es actualmente un nuevo ramo de 
ndustria en el Cabo Town ; durante el' año próximo pa- 
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sacio se emprendió en la Repúljliea Argentina, bajo los re- 
sultados más balagucíios; y conociendo, como conozco, la 
prontitud y viveza con rpie el ])uel>lc:) americano acomete 
cualcpiier negocie^, 6 inventa las unís nuevas industrias, 
cieo rpic es un asunto de interés general atraer la aten- 
ción del piiblico hacia la facilidad con ([iie ])uede intro- 
ducirse al país la cria del avestruz, y las pingües ganan- 
cías C|ue o jtcndi’án los ípie á esto negocio se dedic[uen. 


Valor comcrcAal del avestruz. 

£4 \ aloi comercial del avestruz dejiende de la ])luma 
yue juoduce. Su carne la cecinen, con gusto, los indios 
de la Itepública Argentina, jicro es demasiado gorda y du- 
la paia agí adar á los paladares de los pueblos civilizados. 
Antiguamente de la única manera cpie socogia la jiluma, 
01 a matando ó capturando al ave. .Esta gueri’a á muerto 
lue se les hizo en todo tiom]m, dió por resultado cpio la 
specie ( Sruthío camelus') nativa del Sur de Africa y Ara- 
a, se destellase de este primer país, y extinguídose por 
comp eto en el último; por otra parte, las bolas^' de los 
indios y el rifle del -gaucho^ han sembrado tal dostruc- 
cion en a especie (^Mhea Americana ) nativa de las “Pam- 
1 ’ gentinas, C|ue es ahora imposible encontrarlas en 

ij^una cantidad, excepto en las fronteras occidentales y 
íneridionales. 

^v^ístiuz es, entre todas las aves, el do más valor, 
'de siete á ocho pies de altura de la cabeza al suelo; 
ca oeza, cuello y piernas, están desprovistas do jfluraa. 
as plumas del cuerpo son negruzcas, miéuitras que las 
c e las alas ^ cola blancas, y algunas veces manchadas de 
negi o. El avestruz argentino tiene solamente cuatro ó ciu- 
piés de altura, y su plumaje que es pardo ó de un ne- 
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OTO ceniciento, alciuias veces surcado do blanco, se vende 
solamente para adornar escobillas ó liacer plumeros.' 

La única manera de conservar la especie y pi-eservar su 


es la doinesticacion de estas aves j su piopa- 
fracion en los corrales do avestruces, y hay muchas razo- 
ncs para creer que esto puedo hacerse también en los Es- 
tados Unidos como en el Cabo Tovn, ó en las estancias 
de Buenos Aires. Siendo así, y considerado bajo un pun- 
to do vista de comercio, es de tomarse en cuenta por el 
pueblo do los Estados Unidos. iSTo puedo en este momen- 
to precisar el valor del jn-oducto anual de la pluma del 
avestruz en todo el mundo. Sin embargo, un extracto de 
la “Bevista de las relaciones comerciales de los Estados 
Unidos con los países extranjeros,” nos suministrara al- 
guna luz sobre este asunto. Parece que lo siguiente fue 
el valor do la cantidad exportada do los lugares que en 
se^uiclci SG iiiGiicionciii : 


Producto anual de Ja ])luina. 


lugares. 

AÑO. 

3^VL0R. 

Trípoli 3^ Berbería 

.. 1877 

S 820,000 

.. 1878 

920,307 


.. 1879 

997,457 

Tánger j Marruecos 

.. 1878 

97,500 


. , , jt Aiinfro clases: el avestruz africano, el aves- 
1 Do la familia dol aveatroz no hay en roul.dad mds qn 

truz argentino, el emú y el casoar , el producen plumas de algún valor en el co- 
ios otros tienen tres. Los dos primeros son inútiles para el vuelo, pues son do 

mercio. DiQeren de las demús aves en la cortecla^ ^ 

Igual tamaño en los dos lados sus ^ todavía otra especie de avestruz que se en- 
ser como una quilla, como en los p.garo “cauchos" le nombran “Avestruz 

enentra en la parto .Sur do Palasonla, í los 18= do latitud I.os gauolto 

potlzo y os conooldo do los f do plumas oscnras.-“Via. 

Es algo mús pequeña que el Rhea, con piernas mas coru , 

je al rededor del mundo, ’’ por Darwin, páginas 92 y 93. 
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Puerto Xatal ’ y Colonia 



de Natal 

1870 

0,410 

Cabo Town y Cabo Colo- 



nia 

187Í.) 

4.415.1G0 

* 

Cairo, Eiripto 

1870 

172,870 

Buenos-Aires , Re])úl)liea 



Arírentina 

1877 

10.5.078 

Idem 

1878 

105,342 


Por supuesto, estos datos son aproxiinatiVos, ])ei’o ixyu- 
daián á demostrar la extensión de este comercio. Una 
gran parte de las ex2:)ortaciones arril)a mencionadas, fue- 
ron hechas á Inglaterra; pero otra parte no menos con- 
siderable, se vendió en los Estados Unidos. 


Domesticación. 

No debe suponerse cpie las plumas eom]')rcndidas en c 
estado antciioj, son de los ave.struces silvestres. Al con 
. > hi ma^ OI parte ha sido el producto de pollos do 
csticados. Hace catorce anos que la cria del avestruz S( 
comenzó por primera vez en el Cabo Colonia. 

Sin embaí go, <í j^esar de las continuas sequías, escasea 
de pianos j otios inconvenientes, ha ]:)robado satisfacto 
liamentc, 3 no veo una razón para juzgar que habiende 
pio^iesado en la Ecpública Argentina y hquí, no jiuedi 
un éxito mayor en los Estados Unidos, donde el di 
ua es igualmente benéfíco, el pasto inmensamente supe- 
lioi, y toda clase de granos muchísimo mas baratos. Cor 
lespecto al clima, el avestruz se pro2:)agará bajo los gra 
dos más extremosos de calor ó frió. La costa de los dis- 

m 

1 Arturo Douglaas. Cria del avestruz en el Sur de Africa. 


tritos dcl Cabo Colonia, donde rara vez nieva y son los 
inviernos indulgentes y de corta duración, les prueban tan 
bien como las elevadas llanuras de Fraserburg, 6,000 -piés . 
sobre el nivel del mar, donde es el invierno muy crudo 
la nieve íí menudo cubre el suelo, de algunas pulgadas de 
espesor. También se crian como en su lugar natal, tanto 
en las heladas y solitarias regiones del Sur de Patagonia 
como en las verdes ^‘pampas” de la Pepública Argentina, 
donde jamás nieva, y nunca ó rara vez marca el termó- 
metro un fuerte grado de frió. Es cierto que nos hemos 
acostumbrado á considerar al avestruz como un extran- 
jero naturalizado en el desierto; pero no es propio creer 
que sea tan torpe para elegir por residencia esos eternos 
arenales. En efecto, por lo que conocemos de sus inclina- 
ciones y por la prontitud con que se domestica, es mas 
j)robable creer que, siéndole todo igual, prctieia ciiaiscen 
los más fértiles distritos; pero en su estado salvaje, el aves- 
truz tiene muchos enemigos además del hombre, tales co- 
mo el león, el tigre, el jackal, etc., por consiguiente, ha 
tenido que emigrar al desierto en busca de seguridad. El 
becho de haberse introducido en todo el Cabo Colonia y 
que parece prosperar bien en cualquiera parte, y la última 
noticia de haber sido embarcados en un buque de carga 
para las llanuras de Buenos-Aires con el ínejor éxito, es 
una prueba clara y i^atente de que el avestruz j^iicde criar- 
se en cualquier clima. 

\ % 

Dirección de un corral de avestruces. 

Kespecto á los detalles de esta industria y dirección de 
las aves domesticadas, son cosas que pueden aprenderse 
mejor de los que han tenido experiencia práctica, ó pol- 
los esci’itores que han tratado este negocio. Me he to- 
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mado el trabajo, sin embargo, de li ablar so))rc el asunto 
con los Sres. Prothcroc & CV, quienes han hecho un mi- 
. nucioso estudio de la cria del avestruz, y están ahora em- 
prendiendo la importación de aves del Cal )0 Toavii á la 
Ecpiiblica Argentina, y me han enviado un folleto que 
suministra muchos datos, sobre Cíida uno do los jnintos 
más interesantes, y del cual incluyo íí vd. una copia, co- 
mo tamijien una traducción del es])aríol al inglés de la ma- 
yor parte de dicho folleto; C]’C 3 ’endo, como creo, í[ue este 
asunto es de tan grande im])ortancia ])ai’a la industria, que 
debe y puede garantizarse su ])ublicacion ])or el departa- 
mento de Pstado, lo mismo que este informe. 

Puede deducirse de su impoj’tancia, le^^endo una parte 
de este folleto: 

Que una legua terrestre, es decir (3,000 acres, serian 
suficientes, siendo amplio el terreno, ])ara acomoda]’ 5,000 
avestruces, á razón de un acre por cada ave. Esto es claro. 

2. Que con buenas cercas es insignificante el costo de 
la conservación de estas aves, pues se crian y alimentan 
con el Y^asto más oi’diiiario. Sin emijargo, e.s bueno darles 
una cantidad de granos pues esto aumenta su jfiuina. 

3. Que el avestruz vive bien en cualquiro clima, aun- 
que es j)iefeiible el terreno arenoso y que contenga ])e- 
queños guijarros; C[uc están rara vez enfermos, beben poca 
agua, comen durante el dia, y se retij’an á dormir cuando 
se aproxima la noche. 

4° Que cuando el corral está bien cercado, los u'astos do 
atención son insignificantes, no iieeesitándose cuidadores. 

5° Que la hembra Y)ucde encubar á los cuatro anos, y 
el macho está desarrollado á los cinco; que hasta que no 
tienen dos años de edad no se les ])uedo sacar á pacer al 
campo libre como á las ovejas, que crecen con rapidez y 
pueden llevarse de una Y)arte á otra del ])aís, á pié con bas- 
tante velocidad. 
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6° Que después que tienen dos años prefieren andar va- 
gando separados, 3" requieren más atención, solamente que 
estén en caminos cercados. 

7° Que á la aproximación de la época de la puesta, 
debe tenerse á cada pareja encerrada en pequeños co- 


rrales. 

« 

8° Que un par de aves empollan de 10 á 15 pollos cua- 
tro veces al año; produciendo, por consiguiente, de 40 á 


60 pollos al año. 

9^ Que la hembra pone un huevo un dia sí y otro no; 
3^ que cuando ha reunido de lo á 20 huevos en su nido, 
se echa sobre él en el dia, 3' el macho durante la noche; 


que el período de la incubación dura 42 dias, 3' si el pro- 
pietario quita los poli líelos para criarlos, la hembra em- 
pieza á poner de nuevo. • 

10. Que durante la época de la cria debe protegerse 3’’ 
encerrarse cuidadosamente á las aves, 3" darles un abun- 
dante alimento, no solo de 3'erba fresca, sino de algunos 

granos, como cebada 3^' maíz. 

11. Que las primeras semanas de su nacimiento debe 

preservarse á los polluelos del írio 3" lluvia, y abiigai- 


los especialmente por las noches. 

12. Que la suma que producen los joollos sacados por 
una pareja es de $ 2,000 á 8,000 por año; es decir, que el 
valor de un j^ollo de un mes de edad en el Cabo Colonia, 
es do corea de 50 pesos por cabeza; que en cuanto á la 
pluma, va aumentando de valor conforme crece el pájaro. 

13. Q^i^ quita la pluma á los seis ú ocho meses, 3^ 

muchas veces á los seis ó nueve de edad. 

14. Que el valor de la pluma de los pollos es do $5 
cada uno ; pero la siguiente ¡fiuma de $ 40 á $150 por ave; 
así pues, presumiendo por término medio, $ ^5 de pluma 
por cada ave; dará un total de $ 150 a los seis meses, ó 
$ 112 al año de cada avestruz. 
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15. Que cuando el ave alcanza su completo desarrollo, 
cada ala produce veinticinco grandes ])luinas blancas ó 
cincuenta por todo (además de negras etc.), valiendo en 
el Cabo Town cada pluma $ 5 cuando menos. 

IG. Que con aves jóvenes y i’olnistas, cuando m 113’ me- 
nos se tendrá una ganancia de un 75 ])or cielito anual, so- 

9 

lamente de las jilumas; sin contar el valor de las aves, do- 
blándose entonces la ganancia al mismo tiempo. 


Incubación artificial. 



El folleto de cpie he tomado lo anterior, so reduce priir 
cipalmente á explicar el modo de empollar los huevos na- 
turalmente; pero donde se usan incubadores, un nú- 
mero muj^ considerable de ])ollos ])uede obtenerse de cierta 
cantidad de huevos; y no perdiendo tiemjio en la puesta 
puede dar la hembra un número mayor de huevos cada 
año, obteniéndose mayor cantidad de pollos. Donde se 
usan los incubadores, nacen también los jiolluclos más ro- 
bustos que los empollados por el método natural. El in- 
cubcidoi Ghiist^^ es uno de los mejores, pero se dice que 
hay todavía otro muy superior al primero, el de Mr. Dou- 


glass. 


Sin embargo, aun con los más perfectos incubadores y 
con el mayor cuidado algunas veces salen mal los hue- 
vos, los poli líelos nacen con un humor viscoso, y á me- 
nudo deformes. Se cree exue la tempestad los afecta, pero 
el Sr. Douglass opina que la falta está en los mismos hue- 
vos; que si se hubieran incubado naturalmente, no habrían 
salido ó habrían muerto al recibir la primera luz; pero 

con el calor igual del incubador, casi ningún huevo se 
pierde. 


t 
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La cria del avestruz en los Estados Unidos. 



Se creerá que el folleto de los Sres. Hill, Protheroe & 
C", del que he sacado todos los puntos mencionados, fué 
expresamente escrito para el pueblo de la Eepública Ar- 
o-entina, con la mira de animarlo á acometer esta empre- 
sa con más ardor, pues se mencionan á cada momento en 
dicho folleto los elementos con que cuenta el Eio de la Pla- 


ta; pero en conversación se me ha asegurado que todas las 
condiciones indispensables para esta industria se encuen- 
tran en abundancia en varias partes de nuestro tei rito- 




dos con éxito n^ucho maj'or. 


Lo que está haciéndose en Buenos Aires. 

Existe ahora establecida, con bastante éxito, una cria 
de avestruces cerca de Merlo, j^ueblecito distante 15 mi- 
llas de Buenos Aires, bajo la inspección de los Señores 
Beaumont & C'; Hice allí una visita, 3 ^ quedé sumamente 
comphicido de sus trabajos. Me han dicho que prosi^era 
grandemente, j que el producto de susj^lumas obtie- 
ne una pronta venta á precios subidos aquí en Buenos 
Aires. Oiro corral ó cria se acaba de establecer en la es- 
tanda de Sañ Carlos, 150 millas hacia el Occidente. Es un 
corral cercado do duelas do madera, bieir ensambladas, di- 
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Los Sres. llillj Protheroo & tienon ahora en venta 
cerca de 200 aves, en esta ciudad, que dcsenibarcaron del 
Cabo Town liacc poco, y han sido traidas á bordo do la 
barca americana “Sarmiento,” capitán Goiild, conlaj)ér- 
dida solamente de G ú 8 aves. Son magnífícas especies del 
avestruz domesticado. Sufrieron la travesía admirable- 
mente y se encuentran bien, prol)ando así, que con el cui- 
dado necesario, pueden soportar los viajes marítimos más 
prolongados. 


Costo del establecimiento de xuia cria. 


Con respecto al establecimiento de una cria en los Es- 
tados Unidos ó costo de la coinjira de un par do aves, croo 
que pueden obtenerse amplios detalles de nuestro cónsul 
en el Cabo Town, así como de los gastos del flet^, aten- 
ción, etc. Los precios que se han pagado por aves creci- 
das aquí, han variado de £200 á 250 al ser entregadas, y 
<i i^recios distintos los avestruces medio crecidos, según 
su edad. Pero dudo que puedan obtenerse en mejores tér- 
minos, que pidiéndose directamente á los hacendados del 


Sur de Africa. Hay una particularidad en estos pájaros, 
que debo estimarse para aplí’eciar su costo. Tienen una vi- 
da muy larga. Se ascgura'por algunos, que el avestruz es 
centenarioj pero de esto no hay pruebas, y es sin duda al- 


guna, una mentira de especulación. 

vSe calcula, sin embargo, la vida del avestruz en 24 ó 
30 años. 


Persjmctiva de esta nueva industria,* 

Causará alguna vacilación el establecimiento de esta em- 
presa, pues no se tendrá fé ni confianza en un negocio tan 
explotado que tal vez pueda arruinar al que aventure en 
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él un capital regular. No creo que esto sucediera, y al con- 
trario, el resultado seria diferente. En el Cabo Colonia 
no hay actualmente ménos de £8.000,000 invertidas en 
esta emiDresa, y el producto anual de la pluma asciende á 
84.500,000. Hace catorce años el valor de las plumas ex- 
portadas al Cabo, ñié de 8350,000, proveniente de avestru- 
ces silvestres, y los precios en la actualidad son tan altos 
como al principio, miéntras las fluctuaciones respecto al 
valor no han sido tan grandes como en los demás ramos 
del comercio. 

Ni razón hay tampoco en que fundarse para creer que 

los pedidos de pluma bajen. 

No es solamente parte del vestido de las Cortes de casi 
toda la Europa, sino que la pluma es, sin duda, uno de los 
más bellos adornos, y por esto ha obtenido tan favorable 
acogida en el mundo elegante. El sexo femenino, por lo 
<^»'cneral es el consumidor de estas bellas plumas, y temei 
arruinarse en este negocio es un absurdo. 

Consulado do los Estados Unidos. Buenos Aires, Se- 
tiembre 15 de 1881. — jE- L- cónsul. 


Ct'in del civestvuz en el Ceibo Colonia. 

informe traducido del español por los Señores Hill, Protheroe & Cí, Im- 
portadores de avestruces en Buenos Aires, y trasmitido al Departa- 

mentó por el cónsul Baker. 

0 

El avestruz del Sur de Añáca' es muy parecido y casi 
semejante al del 'Sur de América; el primero es, sin em- 
bargo, más grande, y produce plumas incomparablemen- 
te más bennosas. La hembra está cubieita de coi tas plu 
mas, de un color pardo, y llega á la edad adulta ó los tres 
ó cuatro años, es decir, cuando ya jniede incubar. Las 


plumas cortas del macho son completamente negras, y no 
llega a la edad adulta sino hasta los cinco años. Las úni- 
cas plumas de algún valor comercial son las largas, blan- 
cas, grises y negras, cpie tiene en las alas y en la cola. 


Sacar d pacer los ¡rollos. 


Desde la edad de diez y ocho meses ó dos anos, ])ueden 
sacarse á pacer íi los avestruces al cam]')0 libre, en ban- 
dadas, como á las ovejas; dos hombres íí ])ió son sufi- 
cientes para cuidar cien aves. Después de esta edad no so 
les puede separar de sus compañeros, pues pueden perder- 
se. Comen y ])acen solamente de dia; pero apenas oscu- 
rece, se retiran á sus alojamientos ó se echan donde se 
hallan, permaneciendo allí hasta en la juañana del dia si- 
guiente. No beben muclui ae-ua; si beben una vez al dia, 
es suficiente. 

vSe asustan con mucha facilidad de algún objeto ó rui- 
do, pero pronto se acostumhran á estos inconvenientes. 
Cuando alguna ave de la bandada se asusta, las demás la 
siguen por instinto, dando ])recipitados saltos y sacudien- 
do las alas. Si no las sigue el pastor rápidamente, lo cual 
aumenta su pánico, pronto so calman y ])rosiguen comien- 
do. Es mejor meterlas todas las tardes A sus corrales, pues 
si se les deja afuera, se alarman casi siempre en las no- 
ches, varias veces, y empiezan á vagar en la oscuridad, 
costando mucho trabajo en la mañana siguiente reunirías 
todas. Fuera de la molestia, no hay que temer otra cosa, 
pues cuando el avestruz se ha acostumbrado á vivir on el 
corral, no se asusta tan fácilmente ni se aleja mucho. El 
avestruz goza de mejor y^más vigorosa salud cuando 
está afuera, y sus plumas están ménos expuestas á en- 
suciarse con las basuras, y á que las pisen y maltraten los 
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otros. La yerba corta de poco tallo es la mejor para el 
UTestruz; comen trébol y toda clase de yerbas ordinarias 
Cualcpüera clase de granos ó semillas es bueno; mielga ó’ 
alfalfa es también excelente. También necesitan sal, pie-- 
drccitas, y tantos huesos machacados como puedan comer, 
bellotas, cebollas, zanahorias; en fin, todo lo que abunde 
y sea barato, puedo dárseles de alimento siii ningún te- 
mor. Luranto la lluvia, el avestruz permanece echado y 
es imposible quitarlo. 

A los cinco ó seis meses de edad debo ponérseles al abri- 
ólo cuando llueve; pero despiios de ese tiempo, si están 
inertes y robustos, pueden permanecer fuci a pesai de 
las tempestades más fuertes, sin sufrir ningiin daño; son 

buenos nadadores. 

Manera de conducirlos. 

El avestruz puede llevarse con facilidad do un lugar a 
otro. Un hombro camina al fronte, la bandada le sigue; 
uno ó dos hombres van atrás obligándola á proseguir, lo 
que se hace fácilmente por gritos ó con el chasquido de 
un látigo.- Si van á algún lugar distante, debe dejárseles 
pacer miéntras van caminando; las aves de tie.s meses pue 
den andar de esta manera tres y media leguas diarias; de 
seis meses, cuatro y media leguas; y do ocho ó nueve me- 
ses seis leguas, sin manifestar ningún cansancio. Las dis- 
tancias cortas pueden atravesarse mucho más aprisa. 

Cercados. 

DcspiiGS de diez y oclio meses ó dos íihos comieiiZciii á 
cansar molestias á sus ciiicladoreSj pues no quieien estar 
.juntos, sino que prefieren andar solos ó con pocos compa- 


♦ ^ 




••j 



1 


86 


> • 


ñeros. Es necesario, entonces, encerrarlos en corrales, 
donde puedan vagar á voluntad; la costumbre general es 
dejarlos fuera dia y noche. Las cercas de alambre son las 
r|uo se usan en el Cabo Colonia; y aunque estas aves á ve- 
ces se enredan, esto sucedo raras ocasiones. Pronto cono- 
cen esto obstáculo, y cuando se asustan corren en distinta 
dirección. Cuando el terreno cercado es muy ])cqueño, 
propio no más para una jíaroja, deben ])onerse dentro de 
los alambres, arbustos, pedazos do madera ó de canas, pa- 
ra hacer el cercado más visible. 


Epoca de la cria ó celo. 


Cuando este tiempo se aproxima, cada pareja debe en- 
cerrarse aparto en pequeños corrales, de 30 varas cuadra- 
das, ó más grande si so desea. El macho en esta é])Oca, es 
muy feroz y ataca al hombre causándolo algunas veces 
giaves heridas. Es necesario alguna precaución al entrar 
en sus dominios. Una rama larga con que se toque la ca- 
beza del animal ó un palo ahorquillado en la punta para 
coger su nido, son suíicientes para provocar su cólera. 


Bara vez se enferman. 


Pocas aves cuando están bien asistidas mueren por en- 
femiedad; mueren mas bien por causa do algún' acciden- 
te, sobre todo cuando^ se rompen las piernas. Aun 1:)sto, 
sin embargo es muy raro, y con la debida atención, los 
casos de mortandad en estos fuertes animales son muy po- 
cos. Cuando se asustan corren precipitadamente, y algu- 
nas veces atraviesan en su carrera terrenos escabrosos sin 
recibir el menor daño, pues sus cortas alas les sirven 
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ra davsc impiilso, y además como de uu fuerte sostén, por 
cuya razón sus pies apenas tocan el suelo. Si alguna a ez 
sucede que so rompan una pierna, consiste en que al an- 
dar encuentren una piedra ú otro obstáculo, y sin ver don- 
de pisan, resbalan y caen. Pero como hemos diebo antes, 
estos casos son raros. 



Industria de laiüuma. 

La industria está dividida en el Cabo Colonia, en dos 
partes. El cultivo de la pluma y la cria del avestruz. Ex- 
plicaremos el primero, el de la industria de la pluma. 

Se quita la pluma al avestruz por primera vez, a los 6 
ú 8 meses, y á los 6 ó 9 meses más tarde, y asi en ade- 
lante. Las plumas de los pollos son de poco valor, £ 1 por 
cabeza; pero la siguiente plumada da un valor de £8 a o ^ 
por cada ave. La duración del tiempo de cada plumada, 
su peso y riqueza, depende no del cuidado que se ha de 
tener en no quitarle lá plmna muy pronto, causanc o c . 
ño á las alas, sino de la clase de alimento y de la robus- 

tez del íive. 

Si el avestruz tiene siempre un alimento abundante, sus 
plumas crecen y maduran más pronto, y pueden quitarse 
cada siete meses. La clase de alimento que se les da, obra 
de una manera prodigiosa sobre la buena calidad y peso 
do la pluma. Cuando una ave está mal mantenida, da una 
pluma tan pobre, que su valor no sube de £ 8 y aun mé- 
nos en tiempo de sequía; pero estando como debe tenerse, 

..orda, da un producto de £30 ó aun más. 

“ Esto es en lo que consiste la ventaja que el Eio de la 
Plata tiene sobre el Cabo Colonia. Muebos lugares de es- 
te último país, sufren continuamente la sequía, y el gra- 
no es muy escaso para alimentar á las aves; permanecen 
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en tan mala condición yíov algunos meses; inuereii al- 
gunas veces de liambve ó tristeza; y las plumas fpie pro- 
ducen son de pésima calidad; sin embargo, aun así, dan 
^ina ganancia mayor que la industria de la lana. Cual- 
quiera que lia 3 ’a viajado por Colonia rara vez habrá vis- 
to una buena pluma allí. 


Valor de ¡a jdurna. 

Sabemos que la ]duma del avestruz en el Cabo Colonia 
pioduce £30 y aun más, j que las ])lumas han madurado 
poi lo regular cada ocho meses. En tales (‘asos del^e dar- 
se al a'vestiuz un alimento abundante y ali*;un irrano. Que 
es e sea por térjuino medio, el valor ó renta general en el 
de la Plata, no hay razón para dudarlo, ])ero el ])ro- 
< ucto debe ser £ 15 po^ cada plumada, y solamente cada 

chindo un total de £30 en diez 3 ’ siete meses, 
10 chelines por año, do cada avestruz. Cada ala 
- uce glandes plumas ó 50 por todo (además negras 
y g ices de la cola), 0113 ^ ma 3 'or parte, csjicei al mente en 
e mac 10 , son de un blanco mate. Aun en el Cabo Colo- 
) a simple pluma blanca, buena, no iniede obtenerse 
por únenos de £ 1 , y una corriente por 10 chelines. Así 
pues, do 50 plumas se obtiene el producto arriba mencio- 
nado, omitiendo las plumas grices, negras y de la cola que 
dan también una suma regular. 

El mayoi mercado do la pluma de avestruz está en Eón- 

dies, manteniéndose fijos los precios; hay gran demanda 
y no parece decaer. 


Gastos de atención. 

Por el número de ovejas que puedan pacer en una le- 
gua, debemos estimar la extensión del terreno para ol 
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cstíibleciiiiioíito do uu coitíxI con 5,000 íivcstruces. Los 
gastos de atención son insignificantes, comparativamente. 
Estando el corral cercado no se necesitan sino mny pocos 
cnidadores. Los granos no son tan indisi)ensables para su 
alimento, aunque por supuesto iuflu 3 ’en muebísimo en la 
producción de plumas más hermosas j do más valor. Com- 
prando unas pocas parejas desarrolladas pueden obtener- 
se tantas avestruces, cuanto sea el cuidado que se tenga 

en la cria. 


Desplume. 

■ La mejor manera de quitarla pluma no es arrancando- 
las, sino cortando el canon cerca de una pulgada del pe- 
llejo, los instrumentos que so usan en esta operación, son 
i<Tnales á los que acostumbran en esto país para recortar 
los cascos del ganado lanar. Las plumas se cortan antes 
que maduren, para preservar las extremidades que de otra 
manera podrian romperse ó dañarse. El pedazo de canon 
que queda en el ala, cuando so despoja de la pluma, ma- 
dura con velocidad, y puede arrancarse á las pocas sema- 
nas con unas pinzas, j poco después empieza á foimaise 
la nueva pluma. En este tiempo es cuando debe dárseles 
algunas semillas y granos, pues este aumento en su ración 
da fuerza j vigor á las iilumas que empiezan a salir. bi 
la noche estuviese fria, debe ponérseles al abrigo, iiues 
despojados de su pluma, el ñ-io puede perjudicar á las que 
están naciendo. En tiempo de aguas, es mejor que esten 
baio abrigo por unas cuantas semanas. Estas piecaueio 
'r»; vara vea eu el Cabo Colonia; pero los pe- 

queños gastos y molestias que se originen, son recompen- 
sados con largueza con la buena calidad de la pluma que 
nazca. Las plumas negras, grices y de la cola no se cor- 
tan, se arrancan con la mano sencillamente. 
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El capital necesario ])ara cercar un corral, en los esté- 
riles campos del Cabo, no jniede Ijien calcularse. Algunos 
agricultores y hacendados, com])i*au ])arejas ya crecidas, 
y cuando sacan los polluelos, los guai’dan en cualquier lu- 
gar, si la cerca del corral aun no está acababa, siguen 
manteniéndose encerrados, pues no son molestos, sino has- 
ta los diez y ocho meses ó dos anos, en euj’o tiempo pue- 
de concluirse la cerca. 


Ganancias. 


Los propietarios de avestruces en el Cabo, creen que si 
obtienen por un pollo do un ]nes ¿£10, esta industria pro- 
duce por consiguiente pingües ganancias. En los primó- 
los dos años, en la Plata, cuando esté fuerte la demanda, 
oste piccio, con toda probabilidad, tendrá que aumentar: 

podemos tomar por base para calcular las utilidades de la 
pluma de avestruz. 


100 pollos de esta edad costarán £ 1,000 

Gastos en doce meses 200 

Costo total £ 1^200 


Perdiéndose un 10 por ciento por mortalidad, quedan 
90 pollos de trece meses do edad, que producirán pluma 
desde esa época por valor do £ 900, sin contar la primera 
plumada. Esta es una utilidad de un'75 por ciento sola- 
mente de la pluma, miéntras que el valor de las mismas 
aves habrá más que doblado en esto tiempo. 

Aun faltará algún tiemjDO pai’a que aquí puedan com- 
l^rarse avestruces crecidos en número regular, y seria im- 
posible importarlos del Cabo Colonia, tan baratos como 


de aquí, pues los gastos, muerto do algunos y riesgos ge- 
nerales, son bastantes, y nuestra prá etica nos induce á 
creer que un temporal podria aniquilar casi por comple- 
to el cargamento. 

Sin embargo, la ventaja de importar aves de doce me- 
ses á dos, tres y cuatro años, es, que mientras las plumas 


dan una buena ganancia, llegan las aves prontamente á 
la época de la cria, y el rcsiütado que se saca con la ven- 
ta do los pollos es maj'or. 

Pasaremos á describir el segundo ramo do esta indus- 
tria. 


Cria del avestruz. 


La mayor parte de los hacendados 
Sur do Africa se dedican á este ramo. 


y agricultores del 
Como la compra de 


un par de pájaros ya desarrollados no requiere un gran 
capital ni una extensa escala de operaciones, ni muchos 
cuidados, y poco terreno, los productos son casi tan bue- 
nos como la industria de la pluma. 

Un par de aves, bien alimentadas, empollan cuatro ve- 
ces al año, de 10 á Ib pollos cada vez, ó de 40 á 60 al año. 
No todos los pájaros de cria son igualmente buenos. Al- 
o-unos no sacan ni la mitad de estos pollos; pero estas cau- 
sas, por lo general, son ocasionadas por la juventud ó es- 
casez de alimento, siendo sus precios más bajos. 


Periodo de la incxibacion. 

El período de la incubación es de cuarenta días. Pocos 
dias después de empollados los huevos, vuelve á juntarse el 
maeho con la hembra (los pollos deben quitarse y criarlos el 
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proi:)ietario), y la liembra vuelve ii poner, continuando así 
hasta completar el numero. Entonces so echa la hembra 
en el nido, cpie os un agujero hecho en la arena, de tres á 
cuatro de la maíiana, y á la misma hora ])or la tarde, á 
cu^’O término es sustituida por el macho, que ])crmanccc 
allí durante la noche. 


Corrales cercados. 

Los corrales para las aves de cria son' de todos tama- 
ños. Hemos dicho que treinta yardas cuadradas ó menos, 
y el terreno llano y arenoso. Los veces al dia se les da 
yeibas 3' granos. En estos lugares crian tan bien como en 
otra parte cualquiera, aunque es cierto que mientras ma- 
yor espacio tengan, crian mejor. 

feopiopagau tan bien en un lugar solitario como eume- 
dio de Jas villas y aldeas ó partes de bastante tránsito, sin 
inquietarse por el ruido; poro pueden asustarse con más 
facilidad, y entonces abandonan el nido. 



Alimentos, 

Para un corral grande, recomendamos á lo ménos seis 
libras de cebada (que es el mejor grano, aunque cualquie- 
ra otra clase es buena) para cada ave, así como yerba, y 
tanta sal, guijarros y huesos como puedan comer. La ra- 
ción del grano debo disminuirse cuando se acerca el mo- 
mento de empollar los huevos; de otra manera, las condi- 
ciones del ave la hacen estar poniendo continuamente. 
Pocos dias antes de que estén jiara salir los pollos, debo 
volvérseles á dar suficiente grano para que puedan seguir 
poniendo tan luego como les quiten sus polluelos. 
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Los polluelos en los primeros tres dias no necesitan ali- 
pwcde dárseles trébol o alíalía picada^ en pedazos 
muy pequeüos, y la cáscara del huevo del avestruz, casi 
pulverizada. La alfalfa no debe estar en sazón; si está ma- ^ 
dura es peligrosa. Pueden abmentarse con cualquiera otra 
yerba, y cada catorce dias con maíz remojado ó cualquie- 
ra otro grano. En las cinco priqicras semanas debo pre- 
servárseles del frió y la lluvia, y sobro todo, en las noches, 
abrigándolos bien. Detesta manera se criarán fuertes y 
.sanos, y- serán menores los casos de mortandad. 


Valor de los ])oUos. 

Si el propietario vende sus pollos al mes do edad, un buen 
nar de aves le producirán de £400 á 600 anuales; pero si 
m-cficro conservarlas basta que tengan algunos meses, 
uimcntará muchísimo más la ganancia. Estamos persua- 
lidos de que el avestruz vale más'en la Plata que en C. - 
bo Colonia, por las plumas más ricas que produce. 

El valor de los pollos aumenta rapulamen c cuam 
son Jóvenes, pues son los únicos que dan una ganancia so- 
bre el capital invertido. Después de la primera plumada 
los precios van aumentando lentamente, en razón de que 
se ajn-oxima la época de la incubación. 


Incubación. 

En algunas partes del Cabo Colonia, no pueden los . 
dres empollar. Por consiguiente, la incubación artih- 
il está muy extendida, ahorrándose tiempo y trastornos, 
meior incubador que se ha inventado hasta ahora es 
de Christi/s smjd.ro incubator. Con el debido cuidado se 


logran todos los huevos. El procedimiento es muy fácil 
de aprender. A cada incubador acom])aña una instrucción 
poiTuenorizada de su uso. 


Importancia de esta industria. 

Parece hasta increible los enormes resultados que so 
obtienen de^e^ta industria; la maj’or parte de los hccen- 
dados veian con desconfianza esta empresa hace algunos 
anos; pero mientras, algunos mtís atrevidos cm])rendicron 
este negocio animando á los demás. Que la importancia 
de esta industria amnenta rápidamente, puede verse por 
la solicitud que varios vecinos del Cabo Colonia elevaron 
al Parlamento, pidiendo que se prohibiese la exportación 
de avestruces. 

La propagación del avestruz se está haciendo de tal 
manera, que aun á veces ía pluma excede á las demandas 
en el meicado. Hace diez ó quince anos los avestruces 
silvestres existían por millares en Colonia; pero se dió ca- 
za á la ma^^oi parte, y el resto huyó á refugiarse al inte- 
rior del Añica. Hay muchos países donde el trigo no es 
suficiente ni cualquier otro grano para alimentar á los 
avestruces, y la mortandad es mayor por consiguiente. 

En el distrito de Calvin! se perdió el año pasado toda 
la cosecha, y los avestruces que habla en él, perecieron. 


Cricl del avestruz en los Estados^ Unidos. 

f 

Infoime clel cónsul Baker, en Buenos Aires, publicado per primera 
vez en el Informe consular ^ núm. 21 de Julio de 1882. 

Mi último informe parece haber causado algún interés 
en los Estados Unidos, pues he recibido muchas cartas 
en que se me hacen un sinnúmero de preguntas sobre el 
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asunto. He creído conveniente, para responder á la vez, 
hacer un informe suplementario C[ue incluyo á vd. 

1? ISTo creo que puedan importarse huevos á los Esta- 
dos Unidos, ni que lleguen en buena condición. La jDro- 
lom^acion del viaje, el movimiento del buque, calor, etc., 
impedivian qtie llegasen en buen estado para la incuba- 
ción. Esta no es solamente mi opinión, .§ino la de los prin- 
cipales propietarios de avestruces de este lugar. 

2? Lo mejor es prociirarsc las aves, y los Señores Hill, 
Protberoe & C“, que han importado con tanto éxito aves- 
truces á esto país, me dicen que los Estados Unidos ofre- 
cen todas las probabilidades para el establecimiento de 
esta empresa. Pueden comprai-se pollos de muy pocos 
meses, mucho más baratos que los crecidos. 

' Sobre este asunto incluyo á vd. una carta de dichos se- 

ñores, que me han dirigido. 

Buenos Aires, Abril 13 de 1882. 


“Muy señor nuestro: 

“Con «•usto vamos á responder á las diversas preguntas 
,iue el Departamento de Estado ha hecho á vd., y las cua- 
les vd. se digna consultarnos. _ 

“Esta empresa florece cada dia más en este país; la ca- 
lidad de la pluma obtenida con el abundante pasto cíelas 

nampas, es superior á la del Cabo. 

“Nuestros avestruces han comenzado á empo ai , ya con 
tamos con algunos polluelos, y esperamos mayor número. 

“Si envia vd. algún nuevo informe a sn gohieino, sírva- 
se vd hacerle presente las grandes ventajas que produci- 
rá esta industria -á los Estados Unidos, pues hay en el 


mismo país iin amplio morcado para la pluma, cpic sin du- 
da dará al C-robierno buenos impucs tos. ' 

“Esta industria progresará en los Estados Unidos aun 
mejor cpie en el Cabo, cuyo país saca tan fabulosas ganan- 
cias do la pluma, y donde los pollos do un mes so compran 
hasta en £20 cada uno; y esto es en un país donde no de- 
ja do haber algunas sccpiías y otros inconvenientes; así es 
que en los Estados Unidos, esta industria tiene que alcan- 
zar brillantes resultados. 


“Que la empresa asumirá grandes ]n’ü])orciones en el 
país de vd., estamos plenamente convencidos; pero el pri- 
mero que la emprenda llevará siemj^ro la ventaja en esta 
industria de la cria del avestruz, qiic de dia cn dia toma 
mayor acrecimiento. 


I)g vd. aíectí.siinos S. S. — liUl, Protheroe <0 <7.«— SrT E. 
>b. Bakci’, cónsul de los Estados— TJnido.s.” 


3? llcspccto al jn-oducío de la pluma, sé que una ave 
da cada vez 8 60, venta al jwr mayor en Londres. Si el 
alimento es bueno, que es raro en el Cabo de -Buena Es- 
peianza, el producto es mucho mayor-. El Sr TTíll me ha 
dicho que él ha visto vender una plumada en 8 150, y que 

una ave ha dado pluma dos voces al ano; pero esté os un 
caso excepcional. 

La renta mínima que da una ave es de 8 50 anualc.s. 
Tiene varias razones para creer que en los Estados Uni- 
dos produciría una ave anualmente 8 120. 

Un avestruz de dos años que cuesta, digamos, 8 375 du- 
ra por lo mismo una ganancia do un 26 por ciento. Do es- 
to debe deducirse un tanto por accidentes, supongamos 
S 60; incluyendo los gastos anuales, queda aún un 15 por 


1 Los derechos aduanales sobro la pluma de avestruz eii los Estados Unidos, son los siguioutes: Si 

no están teñidas ni preparadas, 25 por ciento sobre su valor; tenidas ó preparadas, 50 por ciento so- 
bre su valor. 
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ciento libre com^^letamentej ahora, considerando que el te- 
rreno sea bueno, y no necesitiindose cuidadores si el co- 
rral está bien' cercado, entonces los gastos son insignifi- 
cantes y las ganancias fabulosas. 

4? En cuanto al precio do las aves los Estados 
Unidos, los Sres. Hill, Protheroc & C“, me han dicho 
que ellos podrán vender aves de cria á 3 1,750 par; de 4 
años, próximoáá incubar, $ 1,200 par; y de dos años 8 750 
par. 

5? Ahora bien: la utilidad que dañan aves de cria de 
cuatro años do edad, seria doble; prinioraniente, las plu- 
mas, qne cuando menos bastarian para pagai los gastos 
de establecimiento, pues según se ha dicho, cada paieja de 
cria necesita corrales y alimentos á propósito; y en segun- 
do lugar, la ganancia obtenida con la venta de los pollos. 

Por el procedimiento de la incubación, pueden sacaise 
sesenta pollos anualmente de cada pareja. Su valoi depon 
de de las demandas. Un pollo da por primera vez pliuua 
por valor do 5 á 6 pesos á los nuevo meses, y de los seis 
á siete meses después 8 28 á 120 cada plumada según la 

edad del pájaro. 

6® Los casos do mortalidad dependen de la clase de ali- 
- mentó y de las lluvias. Con buenos alimentos puede cal- 
cularse la mortalidad cu un 10 por ciento. En el Cabo de 
Buena Esperanza valen algunas veces inénos los pollos, 
por la falta de yerba. En la Bepública Argentina y Esta- 
dos Unidos, este grave inconveniente de la fiilta de buen 

pasto no existo. 

7? Eespecto á la atención do los pájaros, como he dicho 
antes, lo único que se necesita es un corral cercado 5^ un 
terreno abundante en yerba para su alimento. Deben reu- 
nirse y contarse dos veces á la semana. Cada mes deben 
encerrarse en un corral pequeño, y después de examinar 
á cada uno se le arrancan las plumas maduras. El méto- 


. 
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CIO clel desplume es bíistaute sencillo. Se llevan á un co- 
rral muy estrcclio, ó á una jaula pccpicña que le impida 
su propensión á tirar patadas, 3^ miéntras dos hombres lo 
retienen, un tercero procede á ejecutar la operación del 
desplume. Haj’' un modo mejor y menos peligroso, que 
consiste en poner al avestruz en una caja hecha á propó- 
sito. Cuando está criando, cada pareja debe tener un co- 
rral jDropio para ellos, de setenta jmrdas cuadradas, citán- 
doles diariamente un poco de grano. Ponen un huevo cada 
dos clias. En los fuertes tcm2)oralcs es bueno construirles 
un abrigo,. aunque realmente esto no es necesario. 

Es menester un cuarto pccpiciío para la máquina de in- 

cubar, y bastante aceite para la lámpara que calienta el 

agua; también abrigo para los pollos basta la edad dedos 
Ó tres meses. 

8? El mejor libro sobro la cria del avestruz os el publi- 
cado por M. Eouglass, del Cabo Town. Está imjn'cso en 
la casa Cassell, Petter, .Sulpbin & C", Londres y Nueva 
Yorlc Debe notarse que el autor de este libro aconseja 2 
o 3 años de experiencia antes de emprender este negocio. 
El Sr. Hill dice, que un hombre inteligente imedo 'cono- 
cer las costumbres de estas aves en un mes. 

En cuanto á las ventajas que esta industria reporta á 
los Estados Unidos, no ¡Hieden ponerse en duda. 

El avestruz puede soportar cualquier clima de los Es- 
tados Unidos. Son tímidos por naturaleza, poro se domes- 
tican fácilmente, y sobre todo, euando ban sido sacados 
poi el incubador, llegan á ser tan mansos como las ga- 
llinas, patos, gansos y otras aves de corral. 

Los machos no obstante, no son tan tratables, y mién- 
tias dura la éjioca del celo, se vuelven fieros algunas ve- 
ces, y entonces hay que tener precauciones;' .sus patadas 
son fuertes y muchas veces fatales; pero aproximándose 
á ellos sin manifestaciones de miedo, y armado do un pa- 
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lo largo ahorquillado en la punta para afianzarlos del cue- 
llo, no hay que temer sus ataques. 

Los Sres. Hill, Protheroe & C'í me dicen, que al embar- 
carse un cargamento de avestruces para los Estados Uni- 
dos, so anunciará este hecho i:)úblicamente, así como su 
puerto do embarque. — JE. S. Baker, cónsul. — Consulado de 
los Estados Unidos, Buenos Aires, ílayo 1? de 1882. 




EL CULTIVO DE LA PLUMA 


No puede uno ménos de meditar que muchas veces la 
prosperidad de una nación depende de lo más sencillo, y 
por eso es que examinamos en el Sur de Africa esa rique- 
za primitiva que la Providencia le confirió, dándole el 
avestruz, que le proporciona un campo tan vasto de li- 
queza y tan fácil do obtener como el aire, cual es la p h^^ g 
ma del avestruz, de ese majestuoso j^ájaro que se le’ con- 
sideró indomable por mucho tiemj^o; no siendo así hoy 
que acude al llamamiento del hacendado, y viene á picar 

en la mano los granos que se le dan. 

Parece que^el avestruz ha sido conocido por el valor de 
sus plumas desde los tiempos más remotos de la antigüe- 
dad; pues en dos libros antiguos de la Biblia, en el libro 

de Job, se hace alusión especial de sus ifiumas. 

Dibujos de ella se han encontrado en las minas de Te- 
bas y en los templos contemporáneos de Moisés, sus plu- 
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mas ai')areccn adornando los vestidos en los dias de ÍSTcm- 
rod. Existen muestras de sus huevos muy antiguas, tanto 
en la China como en los templos de la Persia; pero no se 
descubre ningún indicio de que se le haya domesticado, 
para hacer de él un ramo de comercio. 

Muchos consideran que el avestruz es un animal estú- 
pido; pero es aun más estúpido el hombre que conocien- 
do la utilidad de esta ave y el valor do su pluma, no ha 
tratado de domesticarla. 

Los primeros ensayos serios que so hicieron sobro la 
cria del avestruz, los hizo el Sr. Kimeas do Beaufort 


West, según una carta que le dirigió al ‘^Cabo Argus;” 
y aunque probaba en ella las ventajas del tráñeo do este 


aitículo, no cayeron muy bien sus ideas entro los hacen- 
dados del Cabo. 

Aun no llegábamos al ano de 18G2, cuando las cosas 
sufrieron un cambio do decoración, ]iorque el Gobierno 
domesticó ochenta avestruces en aquella colonia. En los 
diez anos subsecuentes, la cria del avestruz se convirtió 
en una 7na7Úa, llegando en 1875 á una cantidad cuando 
menos de cincuenta mil avestruces domesticados, y desdo 
entonces á la fecha, ese. número en el Cabo ha inás que 
doblado, y los negocios so han extendido en el Freo Sta- 
te, el Transvaal y ISTatal. La exportación do plumas en 
2876 llegó á un valor do £400,000; y en los últimos tres 
anos ha ascendido á £ 1.000,000 anuales. 


Voy á dar á continuación un informo sobre los princi- 
pales puntos de la vida del avestruz. 

El período de incubación, se puede decir que son cua- 
lenta y dos dias, ó sea exactamente el doblo del que ne- 
cesita la gallina común. ' ' 


El 2)eso y tamaño de los huevos no es constante en la 
avestruz, pues varia de cinco á seis pulgadas en el mayor 
diámetro, y pesa entre tres y cuatro libras. 
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Un Imcvo común do avestruz contieno tanta sustan- 
cia: soirun dicen, como veinticuatro huevos de gallina. 

El cascaron de algunos huevos es tan grueso como la 
dieziseisava parte de una pulgada, y rxiuy resistente, 
mientras que otros son muy delgados y quebradizos; unos 
están llenos de porosidades profundas, miéntras otros son 
lisos como el marfil cuando está pulido. 

Cuando so produce la incubación artificial, que en tan 
grande escala se está adoptando para la cria del avestruz, 
se oye en los huevos muy claramente la respiración de los 
pollos al través del cascaron; pero esto no es hasta los 
cuarenta ó cuarenta y un dias de incubación; lo mismo se 
perciben las patadas ó voces que dan contra el cascaron y 
los picotazos; y así como en un huevo de gallina se nota 
el movimiento del pollo poniéndolo sobre una mesa pla- 
na, exactamente pasa con los de la avestruz. 

Cuando salen del cascaron, para lo cual hay veces que 
es necesario ayudarlos, el polluelo se sienta sobre sus 
ancas y mira de abajo á arriba, como si quisiese decir: 
¿Qué significa esto? y aunque pronto comienza á dar 
sus traspiés, parece que hasta dos dias después no vie- 
ne á’ tener conciencia de las cosas. 

Como al tercer dia empieza á tener necesidad de ali- 
mentarse y picotea su cascaron, lo mismo que las piedre- 
citas ó arenitas que estén á su alcance. Con el fin de que 
se vaya alimentando su tierna molleja, se lo hace tia^ai 
pedacitos de yerbas ó insectos pequeños, hasta que esté 
apto para luchar con las lagartijas y leptiles glandes. A 
los pocos dias, el avestruz-pollo so ve tan giande como 
una gallina común, pero es infinitamente mucho más bo- 
nita. 

Sus ojos, profundos, oscuros y suaves, con una mirada 
simpática, su simétrico pico, su cabeza ancha e inteligen- 
te, y su pescuezo hermoso, ámbos de iin coloi moieno ó 
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bayo, clogantemenío salpicado ó rayado de negro, así co- 
mo todo su tupido plumaje de un amarillo tirando ¿i café, 
y el cual queda cubierto por otro que le cubre la espalda 
y los costados, ya negro ó ya blanco, como las púas del 
puerco espin, contribuyen en su conjunto á darle una apa- 
riencia sin igual entre las demás aves. Al cabo de una se- 
mana ó dos se hace necesario se])ararlo do la madre, pues 
de lo contrario se pondria muy huraño y bronco: desde 
ese momento se le entrega á sus cuidadores, á quienes co- 
munmente se les llama ‘^pastores.” En este tiempo so lo 

alimenta con alfalfa ú otras yerbas, y una buena cantidad 
de maíz. 

Ciece rápidamente, y al cabo de un mes j^uede tener el 
tamaño de un j)avo grande. 

En este período comienzan á salirlo las plumas en for- 
ma ludiinentaiia, las cuales so van cambiando en un co- 
lor más gris. 

A los seis meses, las plumas y las púas do puerco es- 
pin que tejua en la espalda, ya se le lian caído casi todas, 
y el pescuezo le ha crecido más largo y más delgado en 
proporción ; con lo que casi pierde su belleza reempla- 
zándola un plumaje de un gris muy feo. A esta edad, 

su cabeza llega á la altura de un hombre de mediana es- 
tatura. 

Después de otros seis meses, su pescuezo os de un gris 
uniforme, con plumas delgadíis y peludas: en este tiempo 
están las idumas perfectas y propias para cortárselas. 

Si el pájaro fuese hembra, su plumaje será do un gris 
oscuro, y las plumas blancas guarnecerán visiblemente las 
extremidades de las alas y la cola: si es macho, sus plu- 
mas todas, ménos las blancas do las alas y la cola, serán 
negras. ’ 

Son muy raros los casos de encontrar en el Cabo aves- 
tiuces machos que sean blancos ó gris claro, sin que esto 
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sean indicios de vejez, como suponen algunos, sino sim- 
plemente circunstancias de su nacimiento ó caprichos de 
la naturaleza. Contrario á la idea que se ve en casi todos 
los dibujos, solo una pequeña parte de estas plumas blan- 
cas aparecen en el pájaro, mientras no ha ochado las de 


las alas. 

. A esta edad, son generalmente adultos en tamaño, y no 
se ve su completo desarrollo hasta que íilcanzan la edad 
de dos y medio á cuatro anos: el cuerpo del maclio seiá 
entonces ]^arado, tan alto como el de un hombie, y la hem- 
bra casi lo mismo, sin embargo que no es tan corpulenta: 
algunas veces alcanzan con sus cabezas una altuia de nue 

ve á diez pies sobre el nivel del suelo. 

Hace como uno ó ^dos años que un pollo mediano aca 

bado dc'salir del cascaron valia cinco libias, 3 de un mes 
de nacido, siete libras, y los de un año, de 25 á 30 libias, 
de dos años 50 libras ó más, y si con el tiemp^o se mani- 
festaban buenos para procrear, subian hasta 75 libras y 

aun á mil el par. 

Actualmente un buen par, propio para ciia, se pue 
conseguir por 25 libras, y los chicos ó pcqueniielos, en pío 
porción. 

La cuestión de parearlos se puede einprcndei en cual 
quiera época del año, y varia según los lugares. 

Sin embargo de que el avestruz ordinal iamciitc ^ 
procrea más que dos veces en el ano, adotitándo^e 
cubacion artificial se pueden obtener tres ó cnaL'O po- 
lladas sin debilitar al ave con los trabajos de 
cion. 

El alimento de estas aves consiste en lo geneial de 1 c 
cebada ú otros granos, yerbas, y las hojas carnosas de a 
tuna. 

Este último es un alimento muy común, y crece si ves re, 
sin costar más que el trabajo de cogerlo, chamuscar e las 


104 


espinas al fuego, y cortarlo en pcdacitos ele una ó dos pul- 
gadas cuadradas. 

El tiempo que vive una avestruz, es aún un misterio, 5 ^ 
puede durar muchos anos el beneficio de su pluma antes 
de que sg resuelva. 


Algunos hacendados calculan la vida del avestruz, to- 
mando 2 )or base el tiempo que dura su desarrollo y bus- 
cando la analogía con otras aves domésticas, y dicen que 
vivirán 25 años; pero otros le dan hasta 50 años: estos úl- 
timos tienen más probabilidades de acercarse á la realidad. 


Miéntras dura la ediul adulta y una vez al año, so pue- 
de naturalmente hacer una nueva cosecha de plumas que 
todavía no han llegado á la perfección; pero los hacenda- 
dos obtienen hasta tres cortes en dos años, cortándolas á 
los ocho meses después del primer año, y arrancándole los 
cánones cuando se han secado. 

El método generalmente usado para criar y tratar es- 
tas aves cuando tiernas, voy á explicarlo en breves pala- 
bras. 


Las empolladas deben de ser de á diez ó quince, como 
téianino medio, y los pollos deben de permanecer con los 
padies poi dos semanas nada más: entonces se les pone 
en un Kiaal^ camj)o ó patio, bajo el cuidado do un pastor 
QieriT), Allí se les deja que anden vagando casi todo el dia, 
j poi la tarde se les mete bajo techo, ó más frecuente- 


mente en un cuarto de la casa, en donde se les pone den- 
tro de un cajón con paja seca en el fondo, y cubiertos con 
una frazada por encima: una vez metidos allí, los peque- 
ñuelos gritan y expresan sus sentimientos, pero no so sa- 
be si de gratitud ó protestando; poco á poco disminuye 

hasta un trinito suave, con el cual no tardan mucho en 
dormirse. ^ 

Al cabo de dos meses en que se han estado recogiendo 
los pollos, por la noche, se los puede albergar con tiempo 
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moderado en algún edificio rústico, y si el tiemjDO lo j^^er- 
mi te, se les suelta en el veJdt ó campo abierto, haciéndo- 
les volver en la noche. 

Si se acerca una tempestad ó granizada, debe el hacen- 
dado encerrarlos por fuertes que parezcan, pues á veces 
caen unos granizos tan grandes en el Sur de Africa, que 
por lo menos más de una docena de los avestruces en- 
contrará lastimados de muerte. Los pastores domestican 
y educan á los pequeñuelos llamándolos frecuentemente 
con “ cool-cool-cool” (pronunciase cuul) y i^remianclo á 
los que vienen con unos cuantos maíces. Cuando crecen, 
ya saben que á tal hora se les da su alimento de maíz, y 
cuando el muchacho pastor los llama, contestan con pla- 
iiidéras voces, como hacen las vacas al ^"coboss de un pas- 
tor inglés. Así so les ensena á que de noche sepan volvei 
á la casa. Llegan á domesticarse tanto de este modo, que 
rodean al negrito con cariño, como si fuese la madie de 

todos ellos. 

Yo recuerdo haber visto en una casa, que los polluelos 
cuando llegaban en la tarde, se metian debajo de la levita 
del muchacho pastor, el cual la colgaba del techo con un 
cordelito para eso fin. 

Algunas veces, como á los dos años y medio, peí o más 
generalmente á los cuatro, sobreviene un cambio en Li 
joven familia^ pues algunos machos se vuelven oigullo 
. sos entro los demás y pendencieros, y á veces saludan 
al pastor con falta de respeto y un estilo insolente y bui 
Ion, y si no se le amonesta á tiemi)0, comienza á dai pet 
tadas á todos lados y deja el campo limpio. Alguna hem- 
bra de la parvada, cuyas jiiernas escamosas y pico j a co 
mienzan á pintarse do un tinte color de rosa, así como en 
el macho son de color de vermellon sus escamas 3 pico, 
parece que aprueba el valor de aquel osado, y todo a iene 
á acabar con un casamiento. Estos recien casados se viiel- 
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ven celosos y pendencieros contra todos los queridos com- 
pañeros de juventud 2‘)ollera^ y des2)ues de no bal^er nuís 
consecuencias que la j^érdida do algunas jd unías iiiocen- 
tes arrancadas en el combate, se sosiegan ellas por sí. Al- 
gunas veces sucede que uno de los machos es de gusto 
más difícil para escoger su consorte entre todas las licm- 


bras, y se resuelve á ser el comqiañero de todos en el cam- 

jiamento; jior lo que se hace preciso venderlo á algún 

• 

vecino, ya que no so consigue que escoja. Lo mismo suce- 
de con las hembras; antes que corresjionderle á un macho 
que no les agrada, se dejan matar á fuerza de jileitos. 

Muchas de ellas, y esto sucede con la mayor jiarte, com- 
jirendiendo su falta en la jioligamia no toman más que 
un consorte, miéntras que otras viven con tres ó más. Los 
hacendados rara vez dejan que un macho se case con más 
de dos, pues la monogamia es la regla doméstica. 

Cuando uno de los machos se enamora de una de las 


hembras y ésta no quiere corres^'íonder á sus instancias, 
patea brutalmente hasta desfigurarla, á ménos que ella 
aeabe por reconocerle como dueño y señor. Desdo el mo- 


mento que el macho llega á ganarse esta obediencia, la 
trata siempre con una bondad y cariño constante. 

Sin embargo, cuando se les separa y se ma^ienen ais- 
lados, llega á borrarse al poco tiempo, toda huella de ca- 

• »N> 

riño. 


Cuando las plumas están ya buenas para sor cortadas, 
se cogen los avestruces, ya sea do uno en uno, ó do diez 
on diez, y se les encieiTa en una jaula pequeña y estre- 
cha para uno, ó grande y estrecha para diez, pero sufi- 
cientemente reducida para que no hagan averías, y allí 
se les cortan las plumas. 

En el primer caso, de una por una, la aveztruz se mos- 
ti’ará más dócil haciendo uso de un saquito, ó más con- 
veniente, con una media sin x^unta para los dedos, y se le 
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mete por la eabeza. Como así so queda siu poder ver 3 - 
dosoriontado, es el momento de cortarle las plumas una 
2^or xina y á cosa de dos pulgadas de la raíz del cañón; es- 
tos cañoncitos se les deja secar, do dos á cuatro meses-, y 
cuando se ve que se repone, se lo arrancan con unas pin- 
zas. Sin embargo de hacerse uso de todas estas precau- 
ciones, mu 3 ^ á menudo el cultivador acaba la operación con 
las manos llenas do sangre y la rojja desgarrada. Antigua- 
mente, y aun se hace á veces, se acostumbraba arrancar- 
les las plumas con las manos ó con unas tenazas, dejando 
al infeliz animal lleno de dolores y desangrándose, flotán- 
dole después las partes adoloridas con vinagre y aceito 
para que so les calmaran los sufrimientos. Con este pio- 
cedimiento cruel so conseguia en cambio una letiibucion. 
extraña, y era que las nuevas plumas crecían chuceas y 
retorcidas como un tirabuzón, como si cada punzada de 
dolor que hablan sufrido se convirtiese en otras tantas de- 
formidades para las plumas nuevas. 

De las alas del macho se saca una hilera de 24 plumas 
de una blancura perfecta; algunas veces llegan á dos, ti es 
y aun cuatro hileras. La primera hilera se le conoce en 
el morcado por de “primera,” y de esta hileia paia ade 
lante, los colores cambian sombreándose desdo giis hasta 
acabar cu negro. Las plumas de la hembra no son tan 
grandes y tan puras como las del macho. Las ¡ilumas so 
esparcen y so les salpica con pimienta 3 alcanfo , J 
resguardarlas de los insectos ó polilla, peí o este cuic 
lo toman los negociantes que arreglan las plumas para 

los mercados. 

En los lugares interiores de la Colonia, las plumas son 
traídas al morcado por los hacendados ó agentes y se ven- 
den en venduta pública. Le ahí se remiten por ferroca- 
rril ó en carros para Cape Toton ó Tuerto T!hzabeth,jn 
donde so forman los surtidos por docenas y tamaños, 
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. vendiéndose en grandes cantidades en el mercado do 
plumas. 

El pueido Elizabethj es el mercado más grande cpic exis- 
te 'para la pluma, y allí concurren compradores de Lon- 
dres ó agentes cpie, desde los martes y los viernes en la 
tarde; vigilan con ojos muy perspicaces la alta y baja del 
mercado. Aquí también so venden las plumas, y yo he 
visto transacciones en una sola tardo por más do 35,000 
2 ^esos, emjDacándolas con curiosidad y gusto en cajas, y 
embarcándolas para Londres y Paris. 

Se ha hecho creer generalmente que el avestruz es un 
animal estúpido y tan torpe, que absolutamente tiene con- 
ciencia del alimento que toma; pero eso es una equivoca- 
ción, y la prueba es que al ponérsele por delante dos cla- 
ses de alirnento, prefieren uno do ellos, demostrando que 
les gusta más una determinada clase, tal como el maíz y 
la tuna (^pricJcly pear.^ Entro ellas hay algunas que tie- 
nen un gusto delicado. Ahora, si ponemos un avestruz 
con hambre por ejemifio, comerá cualquier cosa. Está en 

I sistema el necesitar mucho alimento, pero siempre pre- 
fiere aquellos que más le gustan. 

Es un hecho, sin embargo, que el avestruz muero á me- 
nudo víctima do una indulgencia extremada. También 
mueren en las haciendas de ataques de apoplegía por cul- 
pa de sus cuidadores, que les dan constantemente de co- 
mer todo lo que j)neden. 

Algunas veces se encuentran en el estómago de los aves- 
tiuces un numeio considerable de piedi'itas ó guijarros 
pequeños que le sirven para triturar sus alimentos, así 
Cómo la arena en la molleja de las palomas. ‘ 

El Sr. Tillbrook, hacendado del distrito de Graaff Kei- 
net, encontró una vez un caparazón, cuya molleja con- 
tenia cosa de 930 piedi’itas de diferentes tamaños, desde 
un chícharo al de una nuez: la mayor parte de todas ellas 
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estaban duras y lustrosas, y todas más ó ménos redondas 
por el continuo froto de unas con otras; tal vez debido á 
este instinto de tragarse piedritas, sea la cansa x)or qué 
cuando se les acerca algún visitador imprevisto, llevan- 
do alhajas de oro ó alfileres de diamaiites, ellos alargan su 
pescuezo y las pican, y á falta de alhajas, arrancan los bo- 
tones de las levitas. 

Es dio-no de notarse que el avestruz, en su estado sal- 
vaje, nunca ataca al hombre, ni aun en la ej^oca del celo, 
que es cuando están mas bravas. Ouando son domésticos 
y están en las haciendas, hay necesidad de lesguaidailos 
contra algunas aves que las atacan, aunque sea en la éj^o- 


ca del celo. 

Parece que casi se puede establecer como regla que un 
avestruz, mientras más doméstico, es más vicioso y ca- 
prichoso. Me contó uno hacendado que un de sus aves- 
truces, siempre que lo veia se le echaba encima con feio 
cidad, miéntras que á su hijo no le hacia nada. Y que en 
la misma hacienda habia otra, que al padie no le hacia 
nada, y se cnfurecia á la vista de su hijo, dándole terribles 
coces. La palabra '' coz ” la uso para determinar los gol- 
pes que dan estas aves con sus patas; tal vez la palabia 

no esté muy bien aplicada. 

Cuando algún extraño so acerca á una de estas paiva 

das de avestruces mañosos en la éj^oca del celo, el macho 
se exalta, levanta la cabeza y se dirige al desconocido co 
ademanes é intenciones de atacarlo, comienza a si vai 
fuertemente como los ganzos ó las seij^icntes, páiato 
las plumas y tiendo sus alas, con lo que llega á ponerse 

en apariencia al doble de su volúmen. 

Cuando se encuentra como á veinte varas de distancia 
se deja caer sobre sus rodillas repentinamente, como si se 
sentase; encorva su pesquezo hácia atiás sobie su cueiqio 
y lo columpia de un lado á otro, y á cada movimiento gol- 


l^ca la cabeza, fuertemente contra el cuerpo: de esta nía- ^ 
ñera llena su garganta con aire, y produce unos gritos 
peculiares juraros á cada sacudida; mientras esto dura, 
sus grandes alas las bate para adelante 3^ jiara atrás, de 
un modo jactancioso. — Esto es á lo que se le llama el ^^clici- 
lleiige'' (reto,) y estíí bien jiuesto el nombre porque tiene 
un aii*e de perdonavidas 3^ de altanera jactancia, que causa 
lisa. Así se está jior esjiacio de cinco minutos á un cuarto 
de hora, en que se levanta y se viene atrevidamente Inicia 
uno, iiero á los 2'>ocos jiasos, vuelvo á dejarse caer sobre 
sus rodillas 3^ repite el desafio; así que llega ¿i la cerca ve 
á su contrario de arriba á abajo muy enojado por no ¡loder 
saín-, y grazna y baila do coraje ante el extraño, batien- 
do sus alas y levantándolas como dos enormes abanicos. 

A veces trata do brincar la cerca, jicro afortunadamente 
para el nervioso visitador nunca lo consigue. 

Paia enconar estas aves, os suficiente una cerca muy 
baja ó una zanja, pues muy rara vez la brincan. 

Sus movimientos para pasar las zanjas son muy pesa- 
c os y fácilmente so vé lo poco adecuado de sus formas 

asta para atravezar terrenos escabrosos. 

Cuando un hacendado entra en un terreno do avestru- 
ces sdvestre.s, se lleva consigo una horqueta, quo tenga 
ramas: a esto se le llama el “tucir y si ^1 atacar el aves- 
truz, se le aplica la horqueta en oí pescuezo ó á la cabeza 
se le vence casi siempre, pues después de uno ó dos es- 
fuerzos para huir, se zafa furiosa y corro para el otro la- 
do del eaniiiamento, en donde so agacha y so alza como 
para dejar ver su coraje. 

Si acaso el pájaro se acercase tanto quo pudiese alcan- 
zar á uno con sus patadas, entonces levanta sus patas tan 
alto como el cuerpo y las tira hácia adelante con una fuer- 
za endemoniada, y las baja con una pujanza terrible; al 
hacer esto, es con eí fin de tirar su enemigo al suelo con 
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sus lirias peligrosas, poro las mas veces no pega sino con 
la parte plana clel pié, y las patadas son muy resgosas, 
tanto por su fuerte golpe como por su lacerante efecto. 
De cualcpiicr modo sus movimientos y golpes son muy rá- 
pidos y potentes. Muj'’ á menudo se oyen casos do mucha- 
chos pastores heridos, maltratados ó matados por los aves- 
truces. 

Cerca de GraaíT Eeinet, ocurrió un caso en que á un ca- 
ballo le habían quebrado el espinazo con un solo golpe. 
En esta vez el avestruz trató de matar al ginetc, pero 
equivocó el golpe y lastimó al caballo. 

Muchas personas han sido cogidas por los a^ cstruces, 
cuando no han tenido en donde refugiarse, ni un ai bol en 
que subirse, y en tal caso si el perseguido conoce las tác- 
ticas debe tirarse al suelo de plano, pues ahí al aves- ^ 
truz, lo es imposible golpearlo. Aun este medio no es fácil, 
porque algunos avestruces en su coraje al ver el poco le- 
sultado de sus se echan sobre su enemigo \ encido 

de la manera más furiosa y vengativa. Una \ez, un hom- 
bre que se habia tirado al suelo dice que cada vez que in- 
tentaba levantarse, se volvía el avestruz sobieél, 5 que 
tomó por partido ir arrastrándose como si nadase, hasta 
que alcanzó la orilla del monte para refugiarse. 

En la época del celo, los avestruces más bien so pelean 
entre sí que atacar al hombre. Tienen un oiguHo instin 
tivo en su propio país, y ^^olean contra algún eneniif^o con 
más oncrgia allí, que cuando están fuera de él. Para el 
que no está acostumbrado á ver losidcitos entie los a\ es 
trucos, es rcalmentente de un efecto aterradoiyy si los 
antiguos Eomanos hubieran sabido lo^ teiiible que Son 
estos animales para combatir, los hubiesen llevado a la 
arena de los gladiadores. 

Después de varios retos, so lanzan unos conti a los otios 
con terrible furia, y con sus piornas se descargan tan fuer- 
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tes goljDcs de uu efecto tremendo, i)rimcro se golpean de 
un lado y desjnies del otro. 

Durante el combate y por un rato, so retiran á cierta 
distancia, volviendo á comenzar á poco, y así lo re2)iton 
basta cpie uno de ellos se declara vencido y bu3’e. A ve-“ 
ces cuando ninguno buj'e, el vencedor jiatca al otro basta 
matarlo; también sucede á menudo que se quiebran una 
pierna en la pelea. 

Las hembras rara vez son tan bravas, y entre los ma- 
chos, haj^ mucha diversidad de caracteres. 
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La idea que prevalece sobre que el avestruz es invaria- 
blemente de mal corazón como padre, es errónea. Es ver- 
dad que los huevos de las que están aun en estado salvaje 
se encuentran muy á menudo en el ^^veldf^ 2)cro es porque 


en ese estado los machos generalmente tienen tres hem- 
bias que cubren, y como un nido no puede contener todos 
los huevos que pone la hembra, á muchos do ellos los ti- 


ran fuera de los .nidos ó los ponen en la tierra, los que 
abandonados llegan á servir de alimento á los polluelos ó 
á los padres y aun á otros animales silvestres. Como el 
macho desempeña el i^apel más importante en la incuba- 
ción, solo un nido puedo formarse y el resto de los hue- 
vos se abandonan; pero esto es únicamente j^or que no 
caben en el nido. Ls verdad que muchas veces los padres 
descuidan los nidos, ó los quiebran al echarse, ó se los co- 


men; pero esto no hace regla. 

El Sr. A. Mitchinson, viajero ex^ierimentado de la West- 
Coast, me contó que en una ocasión se encontró un pollo 
que al parecer habia incubado solo en uno de esos huevos 
abandonados en el ‘^veldV^ pero que se le murió dos ó tres 
dias desjiues de haber salido del cascaron. Lo que si es 
cierto, es que en el Sur de Africa, ningún huevo incuba 
de ese modo puesto al Sol. 

Cuando alguna pareja hace su nido, buscan un declive 
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natural en el terreno, y si no, la cavan á algunas pulga- 
das de cualquier modo y ahí hacen su incubación, pero 
por lo general construyen sus nidos con cuidado. El 
macho so pono a cavar y aplanar la tierra industriosa- 
mente, y después que ha hecho un hueco suficiente para 
formar el nido, llama á la hembra para que lo vea, po- 
nen sus cabezas muy juntas, y parece comoque sostienen 

una conversación sobro el asunto. 

Tan pronto como el primer huevo se deposita allí,' la 
hembra acaba do formarlo, cavando j haciéndole un i:nc- 
til de tierra al rededor con el pico, para que quede res- 
guardado de las lluvias, así que ha puesto ya como catorce 

huevos, emi‘)ieza á echarse. 

El mejor cubridor es el macho, sin sei \eidad lo qut 

dicen algunos libros, que solo los cubro en la noche, ge 
neralmentc se echa en el nido por las tai des, entie las 
cuatro y las cinco, y permanece ahí hasta las ocho 
nueve do la man ana. Como la hembra queda algo debi 
con la consigue reponerse, siendo la que menos 

tiempo cubre el nido. Cada pareja sabe muy bien el tiem 
po que le toca á cada uno para reinplazai al otio, y a sea 
á las diez de la inailana ó las 3 ó 5 de la tai de, tal parece 

que sallen por reloj el tiempo y la hora. 

Sobre esto, un hacendado me contó que una v^ al sa^ 
lir el macho en la mañana, no encontió jioi allí coica 
la hembra que debia de ocupar su lugai, y que 3^^ ^ 

buscarla, la encontró alia léjos jior el monte, 3 ‘J ^ 

á patadas la olvidadiza señt)ra hasta el nido, en donde muy 

sumisa so puso á cumplii’ su dobci . 

Uno do los cuidados pi-inolpalcs con avestruces domes- 
cl luvar en c,uo han do anidar, para velarlos 


ticos, es 
siempre. Cuando el macho se 


levanta del nido, lo hace 


-p nni fiado SUS huesosas patas de 
muy’' espacio para zafai con cuiciaa ^ 

/ 1 1 todos caen pintos sale con 

entre los huevos, y" una vez que tuuuo v. j 


facilidad y dá unos cuantos j)asos hácia afuera en la mis- 
ma dirección siempre; entonces se voltea repentinamente 
en ángulo exacto y sale corriendo en otra dirección. Es- 
tas maniobras grotescas que le hacen á uno creer que el 
animal está borracho, son evidentemente con el fin de 
desviar la dirección, si alguno ha visto de donde salió. A 
poco rato llega la hembra, y entra en el nido con iguales 
extratagemas, dando vueltas j^ara acá y para allá,, hasta 
que viene á quedar cerca del nido, se agazapa y arregla 
los huevos colocando sus piernas entro ellos, después vol- 
tea todos los huevos con el pico, se echa sobre ellos y 
coloca el pescuezo y la cabeza á lo largo sobre el suelo, 
como culebra, y el cuerpo lo deja inmóvil como si fuese 
un monton de tierra. 

Cuando los dias están calurosos se le ve con el cueiqDO 
un poco alzado sobre el nido para dejar que pase una co- 
rriente de aire sobre los huevos, y aun á veces se sale del 
nido por dos ó tres horas, ó hasta que el instinto lo dice 
que la temj)eratura ha bajado y necesita volver. Al echar- 
se, se oyen á veces los pollos que pican, y á veces, cuando 
ya la incubación se ha acabado, tienen que ayudarlos á 
salii del cascaron. Cuando los pollos comienzan á tener 
necesidad de comei’, los ensenan sus padres á ir caminan- 
do e ii j^icando las yerbas ó insectos, generalmente el pa- 
die va j)or detrás, j)oniendo cuidado si algo sobreviene. 

Si algún enemigo so j)resenta, ya sea un halcón ó cua- 
drúpedo, el jDadre sacude sus alas do un modo especial y 
en el instante toda la cria se esparce y se oculta en don- 
de pueden, Cada uno se agacha de j)lano sobre el sue- 
lo, y si pueden se meten debajo de las ramas, y así se 
están quietos como un monton de tierra, y con el pescue- 
zo tendido sobre el suelo, pues se confunden mucho con 
la yerba y la tierra; hasta una persona que esté fa- 
miliarizada á verlos, puede caminar por entre ellos sin 
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notarlo, á menos qnetropieze con alguno. Cuando ha pa- 
sado el riesgo, el padre que se ha ido muy léjos entro tanto, 
llama á sus polluelos desde su escondrijo con un quejido 
como si dijera JM, ju, {Wlwo) el cual so oye á gran dis- 

tanda.. 

El mayor persegniclor ó enemigo del avestruz, ces- 
pues do las lombrices interiores, son el gato-montés y el 
adive (jackal) los que por noches enteras persiguen al 
pobre avestruz. Miéntras un avestruz cubro sus huevos, 
están seguros, pero como esto lo saben todos estos ladron- 
zuelos, procuran oxasperarloprovocandolo hasta que sa g. 

ael nido y ontonoo. 80 loo roto, lo 400 efoctaan tanc^ 

do adentro, bí o. avcotvnt ve OBto, Iryo 

Los gatos, los lobos y los tigres, todos 

contra el avostruz. Como los huevos son au „ 

tos aniimalcs no pueden cogerlos con os c len ’ 

no so pueden apoderar de f “ 

dos: entonces los ladronzuelos los “ 

contra una piedra, para golpearlos y quebiailos con 
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y que entonces se fueron volando al rio, allí cogieron en- 
tre sus garras algunas piedras, y se vinieron volando con 
ellas y colocándose á cierta altura pei^icndicularcs al ]iido, 
por medio de un instinto de ingenieria natural, dejaban 
caer las piedras sobre los huevos, quebrándolos sin reme- 
dio uno por uno. 


Una peculiaridad del avestruz joven, es la facilidad 
que tienen jDara valsar. 

Cuando se les deja salir en la mauana, á pocos pasos so 
paran re2)enti llámente y dan vueltas de wals, después si-, 
guen, y vuelven á re2)etirlo, balanceando la .cabeza con 


cierta gracia do movimiento grotezco. Cuando una jiarva- 
da ejecuta sus movimientos, lo hacen jior lo general todos 
á un tiemjio y con igualdad, lo que ])avoeo una caricatura 


crítica de nuestros bailes. A veces dan hasta cinco 3^ seis 
vueltas consecutivas, miéntras otras se columiiian con gra- 


cia de un lado á otro con las alas abiertas .y con coqueteria, 
como una muchacha maneja su trajo. Se alborotan tanto 
con esto, que ha habido vez que con el wals se hajmn que- 
brado una jiierna. A veces dura el baile como una hora ó 
más, 3^cndo de un lado al otro del monto; ]icro no jior eso. 
se enttisiasman tanto como la humanidad. 

Es mentira que el avestruz carezca de olfato y oido', 
f)ues tienen esos sentidos tan claros como el joaladar; des- 
de lejos oyen á sus amos cuando los llaman ó los suenan 
el látigo jDara que no coman cosafí que puedan hacerles 
daño. 

Ese cuento de que el avestruz escondo la cabeza en la 
arena cuando se ve atacada, es otra do las falsedades do 


la Historia Natural. 


Yo siento mucho destruir ese venerable j)i'Overbio 
que existe, sobre todo cuando lleva imjDreso en la idea 
2náncij)ios de la buena moral; j)ero las observaciones re- 
cientes j)rueban lo contrario. Es verdad que, en estado 
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«alvajo, echan á correr, se agazapan y ponen la cabeza 
debajo de las matas, y quizá esto haya dado motivos al 
proverbio. 

Según so ha dicho ya, el Sur de Africa abastece en gran 
cantidad á todo el mundo con plumas de avestruz. Noso- 
tros exportamos plumas i)or valor de £ 1.000,000, mién- 
tras que el Egipto no exporta arriba do £250,000, y la 
Berbería á lo más por £20,000. Estas últünas clases re- 
claman un precio más alto, pero ni la vigésima parte de 
las plumas que so venden como de Egipto y Berbería son 
legítimas, pues no son otra cosa que plumas del Cabo, y 
debo de tenerse presente, que en el negocio do las plumas 


haj^ muchas picardías. 

Las plumas de Berbería se embarcan en Trípoli, (de 
donde toman el nombro generalmente), y pasando j)or 
Marsella ó Leghorn llegan á Paris ó Londres. Las plu- 
mas de Egipto van por las mismas vías, viniendo al Cai- 
ro en caravanas. En todos los casos, antes de embaí caí las 
plumas, so hacen los atados propios paia el moi- 

cado; lo que prueba que al salir ya van clasificadas y 
escogidas para la venta, vendiéndoseles á precios muy ca- 
ros á especuladores y otros que después las venden al me- 
nudeo á las ricas señoras de Europa á precios fabulosos. 
Las clases más bajas so empacan en bultos clasificados. 
Lo mismo so hace en el Cabo con las pliunas, y poi eso 
es que las plumas de primera clase nunca se les puede 
comprar á los traficantes. Una de las manipulaciones piin 
cipalcs do la pluma, para venderla como si fuese una plu- 
ma perfecta, es el aderezo llamado hcincd. 

Cuando las plumas son tiernas, al crecer las cubre cer- 
ca de la raís una telita de pellejo, la que se arranca con el 
pico el avestruz cuando crece. Si se enferma y se vuelve 
negligente, es conveniente quitarle las hojitas y pequeñas 
argollas que se le forman en las plumas, pues cuando se 
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le cortan para la venta, obtienen iin precio más bajo y 
hay que someterlas al aderezo artificial. 

Se cuentan inucbas tonterías acerca do las plumas sil- 
vestres, (tüiM) como superiores á las del avestruz do- 
méstico; pero con el estudio y cuidado del avestruz de 
las regiones secas y altas del Cabo, se consiguen plumas 
tan buenas, que no se nota diferencia entre éstas y las 
silvestres. 

Las 2)lumas del Sur do Africa, en su estado natural, seca- 
racterizan por el ancho de las barbas y por la riqueza de su 
tacto sedoso en cada una de las barbas; miéntras que en 
las plumas de los avestruces del Noide de Africa parecen 
más delgadas, porque tienen ménosjuntaslaa barbas. En 
cuanto al^largo, son lo mismo que aquellas, jDero más de- 
rechas y no ménos graciosas que las do los avestruces do 
Berbería; en cambio, tienen una blancura más pura que 
aquellas. Las plumas depr¿7?ie?’a del Cabo, son cuando nue- 
vas, tan blancas como ningún blanqueo podria ponerlas; 
y si á veces hay qu emblanquearlas, es por lo que se ensucian 
con el manoseo y el estar tocándolas para ensenarlas. 

El punto que haee que una pluma sea de por sí bella, 
consisto en la curva que toma, encorvándose hácia den- 
tro. Ahora es cuando se va comj^rendiendo mejor las eau- 
sas de las influencias de temperaturas y climas en los te- , 
rrenos, j)ara obtener j)lumas finas. La reputación de los 
terenos secos de Karoo, que aparecen en los mapas como 
terrenos desiertos sin aplicación, han adelantado mucho 
últimamente. ' , 

Lo que es de alta importancia para los hacendados del 
Cabo, es el conseguir la aclimatación del avestruz de la ^ 
Berbería en el Sur de Africa, i)ues entonces exportarán 
no solamente la mayor cantidad de pluma, sino las de ca- 
lidad más fina en el mundo, á excepción de las qno pue- 
da llegar á producir la Syiáa.— j©. B, Biggar. 






Secretaría ele Fomento, Colonización, Industria y Co- 
mercio. — Sección 4“ 

Se ha recibido en esta Secretaría la comunicación de 
Yd, en la que inserta la del Jefe político del Territorio de 
la Baja California, en la que acompaña un ocurso do sub- 
dito aleman Sr. Enrique von Borstel, solicitando la pro- 
tección del Gobierno genei*al para la ciia del avestiuz 5 ^ 
beneficio do la pluma. En debida contestación tcUj^o 
honra de manifestarle, que el Gobierno se ocupa sóiiam 
te de esc asunto, y lo ha consagrado la atención que m 
rece; pero por el momento no podría aceptai contiato 4 . 
gimo en eso sentido por no haber partida en el presupuesto 
vigente á que hacer la asignación; no obstante, siu^'o^ 
pándese del estudio do esto asunto pai a lesohei en 
oportunidad. 

Libertad en la Constitución. México, Mayo 14 de 1883. 
— Pacheco. — C. Secretario do Gobernación, Piesen e. 
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MEMORIAL 


DEL 

Dr. JOHN PROTHEROE 

DK LA FIRMA DK LOS 

Síes. HILL, PKOTHEEOE y C'^ 

Criadores do avoslruces y propietarios do torreaos en i« Colonia del Caito, AMea Meridional Británica 

y la Provincia do Buenos Aires en la República Argentina. 


AL 0. SEOEETAEIO DE POMENTO, 

-PALACIO NACIONAL.— MEXICO. 


Referente d la orla de Avestmees, la imporlaelen de ellos d Mditiee, la cria de Avestruces 

del Africa Meridional y al establecinuenlo 
de la cria do estos animales como industria mexicana permanente. 


1. Para la instrucción del Secretario de Fomento sobie 
la materia de avestruces y su cria, paiticulai mentó co 
existe esta industria en el Africa Meridional Británica, su 
principal centro, se recomienda la lectuia e ® 
mencionadas en el apéndice de e'ste Memoiia . u 
nexion con ellas, se puede citar por los informes que con- 
tiene, entre los consulares de los Estadoá Unidos, el de 
B. L. Baker, de Buenos Aires. Viene anexo 
mes un ejemplar de uno de los folletos de los Sres H. M. 
Protheroe y Oí; y el cónsul cita frecuentemente esta fir- 
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ma en conexión con la industria en general y también 
con la extensión que recientemente ha tenido en el Eio 
de la Plata. Dichos informes están enumerados en el aj^én- 
dice B que también contienen otras noticias sobre la ma- 
teria publicadas por mi firma en fornlíi de folleto. 

2. La domesticación de los avestruces para la cria, con 
el objeto de aprovecharse de su j^lumage comenzó en 1867, 
en la Colonia del Cabo, que hoy es la exportadora en ma- 
yoi escala de j:)lumas j^ara todos los mercados del mundo. 

3. Según la relación de Arturo Douglass, voto do cx- 
peiiencia sobre la cria de los avestruces allí como lo ex- 
presó en su reciente obra mencionada en el apéndice A, 
y que confirmo por el conocimiento j^crsonal que tengo 
de los hechos, ^^solo en la Colonia del Cabo hay nada mé- 
nos que £ 8.000,000 como capital invertido en la industria, 
con una exportación do plumas en (1880), que pesan 
163,065 libias, valuadas en £883,632 (según los datos del 
Gobierno), lo que equivale á £5, 8, 4 por libra, miéntras 
que hace catorce años (1867), las expo*rtaciones no pasa- 
ban de $ 70,000 de plumas, de aves silvestres únicamen- 
te. T sin embargo, los precios no eran más subidos que 
hoy^ desde entonces las fluctuaciones de aquellos no han 
sido tan considerables como lo han sido en la maj^'O!’ par- 
te de los demás 2)i’i^cipales renglones de la materia piá- 
ma. Se están abriendo actualmente nuevos mercados pa- 
la las jilumas, j)i’oduciendo esto el resultado do crear una 
demanda que excede al que puedo satisfacer el aumento 
de las aves.. Los datos flscales del último tercio de año, 
íiiiojan una exportación á los Estados Unidos do Améri- 
ca, mercado enteramente nuevo para nosotros, por valor 
de £ 12,000, á la vez que hemos recibido personalmente 
pedidos de consideración para otro mercado nuovo.^’ . ' 

4. El j)roducto anual de las plumas de avestruces es 
aproximadamente como sigue: 
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Do Trípoli en Berbería en el ano de 1879..£ 

De MciiTUGCOs jj) 

Do Puerto Natal, Colonia Natal 
Do Cape Town, Colonia del Cabo en 1880 

De Caire en Egipto 


V 

JJ 


JJ 

)) 


}) 


Valor. 

199,491 

19,500 

1,882 

883,632 

34,474 


5 El meroado principal para las plumas de avestruz en 
Lónd.-OB. donde so oonden on «mates 

dncon do £ 70,000 d í ció 

do. A fin de que se pueda formar ur . 

osos pnocios y dol estado “¿‘““ Zs de 

dos, se acompaña en el ¿e notará 

precios corrientes y obser-r^aciones ^^^^tidades o 

por su lecturíi, que una grarr par 1 ;^í^,.idional 

riropucstas en los remates vien^ 

Británica, donde los «presentantes de ™ ^ 

comercio inglesas compran las plumas de los cnadeios 

avestruces. , nAolin 

El apéndice D corrtionc la relación de rrna v 

por criadores del Cabo al represerrtanto de una casa r - 
glesa, siendo los precios entonces (1881), os mas . j 
que se babian visto en muchos años; contiene asr mrsm 
la do una venta de plurrras del Cabo al remato e 
en 1881, recomendándose el examen de estas _ 

6. Tengo la convicción, resultado de ha ^ 

combinada con mi larga exireriencia en 
trucos, que una vez importadas estas aves en ’ 

solo s: Lürratarán, sino que se multrphcaran extr o dr^ 

narianrente. El dilatado viaje estaña srn 
á azares, é indudablemente sucumbiría un tanto por eren- 
to considerable, presentando los demás rm ejemp 
ble de la ‘^supervivencia de ios más aptos. 

* Exportaciones cfcotlvas según datos oüolales. 
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7. Teniendo en consideración la in’OSj)cridad de la cria 

de avestruces en la Colonia del Cabo, seguramente 

Xn^edecirse, que una vez establecida la industria en Méxi- 
co, sobre bases igualmente sólidas, se seguirán resultados 
á lo ménos tan favorables como allí, resultados que j^er- 
mitirán que México tome ese elevado rango en la cx^^or- 
tacion de las x^lumas de avestruz á que debe asjiirar j^or 
su admirable clima' y su jDCsicion geográfica. 

8. He formado la resolución de comenzar la industria 
intioduciendo á México de 50 á 250 avestruces de cria, y 
á formar una com^Dañía con el capital iiccesario que se de- 
nominará: “Comj)añía Mexicana de cria do avestruces,” 
con el objeto* de emx)render la industria en todos los ra- 
mos, tal como se ha establecido en el Cabo de la Colonia 
y en el Eio de la Plata. 

0. Puera de uno ó dos sirvientes cx^Dcrtos en todos los 
lamos de la cria de avestruces, los enij^lcados de la com- 
l)añía seián mexicanos. Daré también instrucciones gra- 
tuitamente en todos los ramos de la industria á los jóvc- 

nos que el Gobierno me indique, y esto, sea en México, en 
ei Oabo o en Buenos Aires. 


10. En vista de la importancia que la industria do la 
cria do avestruces y la exportación do las plumas adqui- 
liián indudablemente en muy corto tiemjDo en México en 
el GUISO de muy pocos anos, someto rcsj^ctuosamento lo 
que esa industria espera de la consideración y liberalidad 
del Gobierno en cuanto á exenciones, jorivilegios, inmu- 
nidades y concesiones, que son tan esenciales 2 :)ara el buen 
desarrollo de este nuevo ramo de industria, á fin do que 
sea una fuente permanente de nqueza para el país. 

11. Defiriéndome otra vez al riesgo y jiórdida consi- 
derables que encontrará la introducción de las aves; á la 
• # 

importancia de la industria considerada mercantilmente, 
y como un aumento á las iDroducciones del j^aís, que no 
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solo hará la importación do los avestruces en México en 
hecho consumado, sino que creará una valiosa exporta- 
ción para los’ mercados extranjeros, me permito sonieter 
á la deliberación del Gobierno la concesión de las siguien- 
tes franquicias: 

A. Que so coloque la cria do avestruces y la exportación 
de sus plumas en la categ'oria de ^hina de las industrias más 
favorecidas del paísj” y que so procure fomentarlas en con- 
sonancia, hasta que hayan obtenido su pleno desaiiollo. 

B, Que los avestruces que se importen queden exentos 
por un termino de quince anos de todo derecho de impor- 
tación y exportación, sea de la Federación, de los Esta-. 

dos ó municipal. 

a Que por el mismo término de quince años se conce- 
da á todos los ramos (departamentos) de la refeiida indus- 
tria exención de toda contribución ó impuesto, federal, 

de los Estados ó de las municipalidades. ^ 

jD. Que por el propio término de quince años se con- 
ceda exención igualmente de toda contribución ó deiecho 
interno, cualquiera que sea su clase, federal, de los Esta 
dos ó municipal, á las plumas de avestruces pi educidas 
por aves importadas á México 5^ sus crias (plumas cieci 
das en México). 

jE. La remuneración de doscientos pcsos.por cada a^ os 
truz* que en el primer envío de la cria logro y o intioducii 
á la República, pagadera en los términos que dosj^ucs ^e 

arreglará entre el Gobierno y el que firme. 

F. Una concesión ó trasmisión gratiüta de terrenos i^a- 
ra comenzar esta industria y fomentar su peimanencia, 
debiendo ser la concesión del tamaño y dimensiones qu 
sean razonablemente necesarios para el éxito ^1® ® 

ma industria, bajo la base de que la exsension se fijara en 
vista del número de aves que se introduzcan, y de a ciia 
que naturalmente deba esperarse.de ellas. 
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ir. Todos los demás privilegios y exenciones que á jui- 
cio del Gobierno tiendan á fomentar la industria y. ase- 
gurar su permanencia y éxito en México. 

Somete este Memorial respetuosamente. J. Prothe) oe. 
Club de los Estados Unidos. San Francisco California 
20 de Marzo de 1883. 

Es traducción del original. — J» Carlos Mexia. 



Ganancia extraordinaria con la producción de las plumas. — Notables 
costumbres de la gran ave que no puedo volar. — Suceso provable sise 
emprende el negocio del Avestmz en California. — Documento leido 
por L, J. Sketcbloy, ante la Academia de Ciencias de California. 



Anoche, en la junta que celebró la Academia de Cien- 
cias de California, so leyó por el Sr. L. J . Sketchley un 
documento importante sobro las costumbres, cuidados y 
cria del avestruz en el Sur do Africa. 

Después de una curiosa descripción do esta ave que ^ 

nunca vuela, y que solo recorre los-desiertos del Sui de , 

Africa, hizo una pintura de los resultados obtenidos en el | 

Cabo por los colonos que la baii domesticado. ^ 

Esta clase do aves como el avestruz y todos los de su 
familia, ninguna vuela, pues las plumas de sus alas son ^ ij 

rudimentarias, vestigios de lo que fue en otio tiempo es | 

ta enorme raza de aves, todas ellas tienen el pecho ledon- - ¡j 

do, y diferente al de todas las aves que vuelan. ^ 

J 
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Existe una multa de $ 250 para el que mate un aves- 
truz silvestre en territorio Británico. 


El valor de las lüwnas. 

El cazador saca en junto 8 125, ])or lo que la tentación 
es grande. 

El avestruz frecuenta los desiertos únicamente como 
lugar de refugio; pero si no se le molc.sta, anda vagando 
en una gran área que esté llena de yerba para alimen- 
tarse. Andan siempre en grupos de familias de cinco ó 
siete; pero entre éstos, solo uno es macho, y hacen uso de 
las alas para ajuidarse en la carrera si hace viciito. 

Todas las hembras de una misma familia ponen sus 
huevos en el mismo nido, y cuando es tiem])o de cubrir- 
los se suceden unos combates espantosos entre ellas, res- 
poeto á cual hembra ha de ser la que so eche en. el nido 
durante el dia; pues el macho siempre los cubre en la no- 
che. Temen mucho á los perros, y esta es la razón porque 
nunca se toleran en haciendas donde so crian los aves- 
truces. 

El Br. Douglass fué el ])rimero que domesticó y cuidó 
de los avestruces silvestres 2 :)ara cultivar su pluma, do lo 
cual hace como diez y seis años, y desde entonces ha lle- 
gado á ser una industria lucrativa en el Sur de Africa, en 
donde hay empleados actualmente 840.000,000 de capi- 
tales ingleses. 

En el año pasado se cxj^ortó por valor de 84,867,116 
en plumas, y cuyo producto provenia principalmente de 
avestruces domésticos. 

En California se puede encerrar un macho y dos hem- 
bras en el esjoacio de dos acres de terreno, bien cercado, 
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y cada uno puedo necesitar al dia dos libras de maíz y dos 
libras de alfalfa con agua y piedrecitas. 

Pueden estarse cinco meses sin beber agua, y siempre 
parece que están frescos, jiero han de tener alimentos ver- ■ 
des y abundantes; tales como yerbas ó prickhj.pcars. Los 
huevos que pongan las avestruces domésticas, se deben 
de recoo-er en el acto y empollarse en gi-andes empollado- 
T6S de cíipíicidíid suficiente puríi contener cinciientíi liue- ^ 
vos, los cuales requieren 42 dias para abi'irse. 

Si los huevos se quitan pronto del nido, una avestruz 
pondrá 75 en el año; de lo contrario, solo 40, si es que tie- 
ne que cubrirlos. 

Los pollos no comen nada durante los cuatro prime- 
ros dias de su nacimiento, y son muy delicados duran- 
te tres meses, después de cuyo tiempo se vuelven muy 
fuertes. 

Si la hembra pone 90 huevos en un año, al siguiente 
jDondrá 84. 

A los avestruces jóvenes, las plumas se le ari anean á los 
seis meses do edad, y después, cada siete meses. 

Entran en celo á los cuatro y medio años, que es cuan- ♦ 
do valen de 8 400 á § 2,000, aunque ha habido vez que se 

ha vendido un jiar famoso en $ 8,000 

Las jDlumas se cortan como á una pulgada del jiellejo 
con tijeras de esquilar, y como seis semanas después, es- 
tos cañoncitos de plumas que le quedan, se pueden aii an- 
ear con facilidad sin que duela ó moleste al av estiniz. En 
la época del celo, estas aves son muy viciosas, y dan pa- 
tadas con una fuerza formidable. Una patada de estos 
avestruces cuando ya están en todo su desan olio, puede 
quebrar la pierna de un toro. Los empleados que las cui- 
dan son á veces derribados y matados j^or los machos de 
estas aves cuando las molestan en esa época. 

Temen mucho á los animales, como el gato montes, y 
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sus enfermedíides más frecuentes provienen do las lom- 
brices, las cuales las arrojan con facilidad. 

En el Transvaal, á la latitud de á 32° Sur, se les da 
sal, cal y huesos, y allí casi no se llegan á enfermar nunca. 

En los climas frios dejan de poner; pero les va mejor en 
los lugares en que se crian los borregos, pudiéndose ali- 
mentar á dos ó tres de ellos en un acre de terreno del que 
sii’ve j^ara rebaños. 

Comen en la mano si se les da, y se ha visto que se tra- 
guen y digieran con facilidad relojes y cadenas de oro, 
pedazos de madera y fierj’o, se tragan grandes cantidades 
de piedras para que les sirvan de molienda en la molleja. 

El valor de las plumas que se exportan del Sur de Afri- 
ca para Europa anualmente, llega á $ 6.500,000 de valor. 

A los nativos africanos se les laiga de un peso á peso y 
medio por cada pluma de las que venden en Londres, y en 
New-York de $ 12 á 8 20 una. 

El derecho en los Estados Unidos es de 25 por ciento 
sobre valor de costo. 

La venta de plumas se hace mensualmente en Londres, 
^ y llega de 112,000 á 120,000 libras de plumas diarias, va- 
liendo las mejores £26 á £36 la libra al contado. 

El año pasado un comerciante de New York importó 
poi valor de uno y medio millones de pesos, en lo que ga- 
nó 8 65,000 como ganancia neta. • 

La demanda es constante y en grande, porque no hay 

adorno que reemjDlace en hermosuro á la pluma del aves- 
truz. 

Ningún hacendado deja ahora que se echen á empollar 
sus avestruces, sino que usan emj)olladores artificiales, los 
que cuestan como 8 100 cada uno. El Gobierno Colonial 
ha pedido que se prohiba la exportación de avestruces del 
vSur de Africa, ó que se establezca un impuesto fuerte que 
impida su exportación, con el fin de monopolizar el trá- 
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fico á aquel j^aís; pero j^í^i’ece que se han reusado á ha- 
cerlo. 

Se recuerda un caso, de que una hembra y un macho 
domesticados, produjeron 133 i:)olluelos en 12 meses, do 
los cuales murieron 18, y 115 sobrevivieron, lo que hizo 
montar el valor de aquel par á 8 8,380 en un año. 

Son tan grandes las ganancias, que se j^uede decir que 
es el producto que más costea en un j^aís. 

Numerosas personas han hecho fortuna en el Sur de 
Africa. 

El Dr. Douglass llegó á tener £ 500,000, y los inmigran- 
tes pobres que han ido allí, han hecho £35,000 en seis 
años, y otros que han comenzado con muy poco, han he- 
cho 8 200,000 en cinco años. Allí el maíz es muy caro. En 
California el maíz y la alfalfa, que constituyen su alimen- 
to principal, son baratos y abundantes. 

No hay razón porque esta industiáa no habia de Ilegal 
á ser una de las más jn’oductivas en los Estados del Pa- 
cífico; pues nada, á excepción de las minas de oro y plata 
rendiria más que esto. Se ha publicado un cuadernito por 
el Gobierno do Washington referente á la cria del aves- 
truz, y el cual ha sido enviado por nuestros cónsules, in- 
sistiendo y encareciendo la imiiortancia de esta industria. 
El Sr. Sketchlej^ hizo en seguida un detalle estimativo del 
aumento en las ganancias y lo que ])roduce un imi de aves 
truces en el término de cuatro añoQ. 


Lo que calculó así: 

Valor de las plumas 
Idem de las aves 


8 12,900 
, 25,500 


Y demostró que con un capital de 8 1,600 más ó ménos, 
se ganarán en cuatro años 838,400. No consideió el au- 
mento de las aves que es de treinta j)olluelos cada año, y 


que valen al año S 100 cada uno, ó sean § 3,000 al segun- 
do á razón de 8 150 uno, ó 4,500. Al tercer año 8200 uno, 
sean 8 6,000, al cuarto año 8 400 uno, ó sean 8 12,000, lo 
que da un aumento de 8 25,000. 

El aumento de las ganancias en las plumas en estos 
cuatro años, también aumenta desde el primer año en es- 
ta xmoporcion: un pollo el primer año da 8 25 ó 8 750 por 
todos; al segundo da 845 ó 8 1,350 j)or todos, lo que hace 
que los pollos produzcan 8 2,100 este año, al torcer año, 
• las plumas valen 8 60 de uno, ó 8 1,800, dando un total do 
8 3,900; y al cuarto año 8 75, subiendo á 8 2,250, que hace 
en junto 8 6,150; así pues, un par dejará un valor total de 
8 12,900 en i^lumas durante los cuatro años i)rimcros. 

Los avestruces que pertenecian al Dr. Protheroe, que 
era un caballero acaudalado y de empresa, y quien llegó 
aquí últimamente, están ahora exhibiéndose en los jardi- 
nes^ de Wodward, y probablemente serán vendidos á es- 
te Estado, ó á alguna de las personas que están deseando 
emj)render en un ramo que promete tanto, y que deja tan- 
tas ganancias á los que emprenden en ello. 
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SGcrcttiríí-X do Estílelo y clol Eospíiclio de Eolcicioiios Ex- 
toriores. — México. — Dopíirtíiiiiciito Comercial. 


Con esta fecha traslado al cónsul de México en vSan 
Francisco California, el oficio do vd. de 24 del actual, en 
que so lo recomienda inquiera lo más i^ronto que sea po- 
sible la respuesta del Sr. Prothoroo á la resolución dada 
jior esa Secretaría, con motivo de las proposiciones he- 
chas por dicho señor para introducir avestruces á la lie 

pública. , • 

Libertad y Constitución. México. Julio 27 de 1883.— 

Fernandez . — Al Secretario do Fomento. 


Secretaría de Estado y del Despacho de Delaciones Ex- 
teriores. — México. — Departamento Comercial. 


El cónsul de México en San Francisco California, en 
despacho número 99, de 29 de Junio último, dice a esta Se- 
cretaría lo que copio en seguida: 

“Tuve la honra de recibir el despacho de vd., numero 
90 de 28 de Mayo último, en que se sirve trascnbinne el 
ofició del Secretario de Fomento, relativo á la solicitud que 
por conducto de este consulado presento el Lr. Protheroe 
para importar avestruces á la Popública. 
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“Hallándose ausento de esta ciudad el peticionario, he 
hecho saber á su agente la resolución del Sr. Secretario 
de Fomento sobro que el interesado so presente por sí ó 
por medio de persona competentemente autorizada para 
tratar del negocio con el mencionado funcionario, y el 
agente me ha manifestado que sin pérdida do tiempo co- 
municaría al Dr. Protheroe dicha resolución. 

“Cuidaré de j)oner en conocimiento de vd., con la debida 
oporíunidad, la respuesta que obtenga del Dr. Protheroe.” 

Lo que traslado á vd. para su conocimiento. 

Liberíad y Constitución. México, Julio 18 de 1883. — 
Fernandez . — Al Secretario de Fomento. 


♦ 

Sección 4^ — Se ha recibido en esta Secretaría la comu- 
nicación de vd., en la que trascribe la nota del cónsul de 
México en San Francisco California, manifestando que no 
estando el peticionario Sr. Protheroe en esa ciudad, ya 
hace saber al agente de dicho señor la resolución de esta 
Secretaría de fecha 22 de Mayo. 

Al darle á vd. las más exj)resivas gracias por su trascri- 
cion, le recomiendo encargue al mencionado cónsul in- 
quiera lo más pronto que le sea posible la contestación. 

Libertad en la Constitución. México, Julio 24 de 1883. 
— Pacheco. — C. Oficial Mayor Encargado de la Secretaría 
de Kelaciones. — Presente. 
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PLUMA DE AVESTRUZ 

Verificadas en Lóudres en las fechas expresadas. 




Londres, Octubre 20 de 1881. 

Precio corriente de la Pluma de Avestruz del Cabo de 
Hornos, jSTatal etc., etc. 

Plumas de Egipto vale de 10 á 20 p§ ménos que los 
precios abajo expresados según la cantidad de mecate y 
sin falso empaque. 

£ ^ 


Plumas blancas selectas de clase, cortadas de.... 
Id. id. id. ai-rancndas 

25 

18 

16 

r 

a 

n 

?7 

32 

23 

20 



10 

?j 

14 



6 

}j 

10 



301 

?7 

6 

(Pemina) claras y buena 

r>olidnr1 

12 

77 

17 


4 

77 

11 



11 

77 

14 



6 

77 

12 
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cC £ 


Idem medianas y cortas 

457 

r 

a 

901 

Gris largas y medianas 

901 

n 

7 

Idem medianas y cortas.... 

281 

n 

607 

(Spadonas) blanca 

5 

n 

8 

Idem (Femina) 

401 

j> 

901 

(Boos) ó pliunas de cola, blanca de mediana á lina. 

7 


8 

(Femina) de mediana á buena 

701 

n 

O 

Idem, inferior y oscura 

301 

n 

701 


jSTota. — Las plumas de precio más subido en cada línea 
son de muy superior calidad. 

vSe vendieron 442 cajas realizando £ 70.000. 

Londres, Noviembre 16 de 1881. 

Se vendieron 402 cajas, realizando como £ 62.000. 


Londres, Diciembre 15 de 1881. 

Se vendieron como 345 cajas, realizando £ 67.000. 


Londres, Enero 19 de 1882. 


Piecio corriente de la Pluma de A.vcstruz del Cabo de 
Hornos, Natal etc., etc. 

Pluma de Egij^to vale de 10 á 20 ])§ ménos que los 
13recios mencionados según la cantidad de mecate y sin 
que sea falso el empaque. 


£ 

^ * 

Pluma blanca do clase, escogida, cortada de.. 2G 


id. id. arrancada. . 18 

Id. lí 18 

Id. 2Í ' 10 

Id. 3^ 0 

Id., duras é inferiores 301 


íi 


}? 

1 ) 

n 

n 


£ 

34 

26 

26 

16 

10 

5 


0 
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(Femiiia) clara primeras y buena 12 

Idem oscura 1 

(Byocks) 1^ 

Negra larga y mediana 6 

Idem mediana y corta 451 

Gris larga y mediana 901 

Idem mediana y corta 181 

(Spadonas) blanca 1 1^^ 

Idem (Femina) 

(Boos) ó pluma de cola blanca mediana fina 7 

Idem (Femina) de mediana á buena ^bl 

Idem, Ídem, inferior y oscura 


301 


n 


n 


n 


j) 


£ 

18 
11 
16 
12 
901 
6 101 
351 
7 
901 
9 

5 107 
701 


Nota. — Las plumas del precio más subido en cada lí- 
nea son de muy superior calidad. 

• En la lista de venta, la existencia total cran^ 619 cajas 
á saber: 575 cajas del cabo y 44 cajas de Berbeiía, Egipto, 
etc. Do las cuales se vendieron 548 cajas de aquellas y 8 
de estas, realizando como £ 109.000. 


Londres^ Febrero 16 de 1882. 

• * 

Se vendieron 379 cojas, realizando £ 70.000. 

Londres, Marzo 16 de 1S82. 

Se vendieron 563 cajas, realizando ■£ 87.000. 

« 

LóndreSj Abril 20 de 1882. 

Precio corriente de la Pluma de Avestruz del Cal5o de 
Hornos, Natal, etc., etc. 

Pluma do Egipto vale de 10 á 20 pg menos que los 
preeios abajo exi^resados, según la cantidad de mecate y 
sin falso empaque. 


138 


Pluma Llanca selecta de 1^ clase, cortadas de.... 

26 

a 

34 

Id. id. id. arrancadas 

18 

n 

26 

Id. 1^ r 

18 


25 

Id. 2^ 

10 

9 9 

16 

Id. 3^ 

6 

JJ 

10 

Id., duras 6 inferiores 

301 

j j 

)) 

5 

(Femina) clara 1» y 2? buenas 

12 

n 

18 

Idem" oscuras 

4 


11 

(Byocks) 

11 

}) 

7 ). 

IG 

Negra larga y mediana 

G 

77 

12 

Idem mediana y corta 

451 

77 

901 


Gris larga y mediana 901 

Idem mediana y corta : 151 

(Spadonas) Llanca 4 101 

Idem (Femina) 301 

(Boos) ó pluma de cola Llanca, mediana lina.... G 

Idem (Femina) mediana Luena 701 

Idem, Ídem, inferior y oscura 301 


} j 


j) 


n 


jj 




j j 


n 


7 101 
457 

7 

901 

8 


5 


GOl 


I^OTA. — Las plumas ele más i)recio en cada línea son de 
muy superior calidad. 

Se vendieron 666 cajas, realizando £ 124.000. 

• • 

Londres, Mayo 18 de 1882. 

Se vendieron 594 cajas, realizando £ 94.000. 

Londres, Junio 22 de 1882. 

Se vendieron 720 cajas, realizando como £ 116,000. 

Londres, Julio 20 de 1882. 

Se vendieron 690 cajas. 

Londres, Agosto 17 de 1882. 

Precio corriente de Pluma de Avestruz del Cabo do 
Hornos, Natal etc., etc. 
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Pluma do EgÍ 2 :)to vale do 10 á 20 p§ menos quo los 
precios abajo expresados, según la cantidad de líos do nic> 
cate en el empaque j sin que esto sea falso. 


Pluma blanca selecta do 1^ clase, cortada de 

Id. id. id. arrancadas.... 

Id. 

Id. 

Id. 3^ ^ 

Idem rígidas é inferiores 

(Fcmina) clara 1^ y 2‘1 buena 

Idem oscura 

(Byocks) 

Negra larga y mediana 

Idem mediana y corta 

Gris larga y mediana 

Idem mediana y corta 

(Spadonas) blanca 

Idem (Femina) 

(Boos) ó pluma de cola blanco de mediana á fina. 

Idem (Femina) de mediana á buena 

Idem Ídem inferior y negra 


26 

r 

a 

36 

18 


27 

18 

n 

25 

10 

n 

16 

6 

j) 

10 

301 

n 

D 

12 

n 

20 

5 

}) 

13 

11 

n 

16 

6 

)> 

12 

451 

n 

901 

901 

)> 

-. 7 

101 

>? 

801 

4 107 

n 

8 

301 

)) 

901 

5 

)) 

6 

501 

)? 

901 

301 

)) 

501 


Nota. — La pluma de más precio en cada línea es de 
muy superior calidad. 

So vendieron 609 cajas, realizándose £ 95.000. 
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